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INTRODUCCIÓN
EN 1919 un erudito y arqueólogo, Don Leopoldo Torres Balbas,
insinuaba en un artículo titulado Las Nuevas Formas de la Arquitec-
tura cómo u ... los futuros historiadores de la arquitectura deberán señalar
el comienzo de una nueva era en la que mientras agonizan las formas tradi-
cionales... surgen otras formas, propias de ¡os .tiempos presentes". Con envi-
diable perspectiva histórica Torres Balbas era consciente que en
aquellos años, inmediatos al fin de la Gran Guerra, el cambio eco-
nómico y social producido en Europa iba a marcar el inicio de un
nuevo momento cultural y, para ello, confiaba a la historia --a los
futuros historiadores- la misión de estudiar los comienzos del
periodo. La situación de Torres Balbas era singular: testigo mudo
de un cambio e incapaz de definir el sentido de la nueva riqueza,
comentaba, con su silencio, cómo la nueva cultura precisaba no
sólo sustituir unos materiales por otros sino que debía producirse
desde la lógica tanto de las necesidades como constructivas.
Consciente de que H ••• el viejo arte de albergar a los hombres está en
completa decadencia" y que tí... la arquitectura clásica, la que. levanta los
edificios de nuestras ciudades, es un arte viejo'~ aceptaba los supuestos
alemanes de aquellos años en los que se difundía la idea de un arte
nuevo y frente al concepto de que Harte y pueblo deben constituir una
unidad" y de que "el arte no debe ser nunca más el placer de unos pocos
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sino la vida y la felicidad· de las masas", y precisaba cómo 11••• con la
mayor indiferencia concebimos hqy los grandes edificios modernos: ministerios,
palacios, bancos, casas de alquiler y de comercio, fábricas, etc. ¿A qué gran
ideal obedece su construcción? si existe, somos incapaces de sentirlo. Trabaja
en ello nuestra inteligencia; no interviene la pasión que fecunda y vivifica todo
cuanto toca. El pueblo a su vez, asiste indiferente a su construcción."
liLa arquitectura ha llegado a ser la menos popular de todas las artes,
cuando por su esencia es la más. Y actualmente, todo lo que creamos con ese
nombre, son elucubraciones de nuestras inteligencias eruditas y pedantescas
casi siempre, sin calor de vida, sin que el más pequeño indicio de pasión las
anime, de las que está ausente por completo el alma populary colectiva, que
es, a la postre, la inspiradora de las grandes obras humanas" indicándo--:
nos Torres Balbas, al mismo tiempo, la posible solución: liLas idea-
les modernos conmueven la sensibilidad colectiva y pueden llegar a ser
fecundos para el arte. Es el primero la idea de progreso humano en marcha
continua capaz de ir dominando el tiempo y el espacio. Es el otro ideal la
redención de los parias, de los miserables, el derecho de todo 'ser humano a
alcanzar una vida en la que, libre de la miseriay la injusticia, pueda disfru-
tar de los goces y tormentos de la inteligencia y del arte. Ideal más abstracto
que el primero, no ha alcanzado aún su interpretación en formas arquitec-
tónicas".
Contrario al estudio de la originalidad arquitectónica y sin
plantear --en su mensaje a los historiadores del futuro- la necesidad
de profundizar en aquella vanguardia que Anasagasti difundía
desde 1914, Torres Balbas se apartaba de la búsqueda de un
lenguaje formal para insistir en el análisis del momento del cambio
como única forma de comprender lo que, años después, sería la
arquitectura de la nueva era. Conocedor de la idea que señalaba
como lila meta es el origen" su encargo a los futuros historiadores
consistía -insisto- en la necesidad de estudiar el origen. Pero
durante años las opiniones del arqueólogo y catedrático de Historia
de la Arquitectura en la Escuela de Arquitectura de Madrid queda-
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ron olvidadas y sólo fueron consultados sus textos sobre la arqui-
tectura medieval, árabe o cristiana, sin que nunca apareciesen
citadas sus opiniones sobre Le Corbusier, sobre el papel de la
vanguardia o sobre la misión de la nueva arquitectura.
A partir de la publicación de un importante texto de Oriol
Bohigas, HLa arquitectura de la Segunda República'~ algunos intenta-
ron el análisis de la época desde los supuestos de la vanguardia
arquitectónica que, de manera casi mágica, había llegado a España
a partir de 1925. Centrados en el estudio de los proyectos que se
correspondían con algunas realizaciones europeas de aquellos años,
el máximo deseo de estos críticos e historiadores consistió en iden-
tificar dicha arquitectura con los reflejos del fenómeno exterior sin
analizar si la existencia de los vanguardistas españoles confería al
tema -por su importancia- una dimensión propia o si, por el con-
trario, fueron no sólo personajes aislados, sin influencia en el pano-
rama general, sino además individuos de escaso interés europeo.
Pero la idea que presidía el texto de Bohigas era distinta y con
aquel ensayo -que desde entonces es referencia obligada- Bohigas
tia sólo abría el camino a una larga serie de trabajos sobre el perío-
do 1925-36 sino que completaba su propia idea sobre la fortuna de
la arquitectura catalana en los últimos afias del siglo XIX y primera
mitad del xx. Además de haber publicado textos sobre el moder-
nismo catalán, donde destacaba las ideas de un Domenech y
Montaner o de un Puig i Cadafalch como defensores de una arqui-
tectura nacional catalana frente a la idea de la arquitectura nacional
imperial que defendía Rucabado, Bohigas había participado durante
la década de los afias 1950 de manera destacable en el llamado
HGrupO R" con el que algunos catalanes intentaron, desde Barcelo-
na; establecer una opción cultural próxima a los esquemas que en
aquellos afias se desarrollaban en Europa y con la que pretendían
dar una respuesta a la arquitectura oficial de la España de aquellos
afias, defendida todavía por muchos.
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Para Bohigas los tres temas eran distintas maneras de afrontar
un mismo problema que se enuncia -y se resuelve, por otra parte-
de forma semejante: ante la pobreza intelectual de un arte oficial,
académico, que se desarrolla de 1880 a 1950 en cualquier punto de
España pero que tiene su origen en los modelos oficiales de
Madrid sólo existe, en los últimos sesenta o setenta años, sólo
existe un foco cultural que se establece en Barcelona desde el que
se plantea una opción distinta, alejada del academicismo, próxima a
Europa. A lo largo de sus distintos estudios y actividades, la inten-
ción pues de Bohigas se centra en demostrar cómo el motor y la
causa de la arquitectura catalana es la actividad de la burguesía
catalana que, desde la Renaixenra, se esfuerza en encontrar sus
señas de identidad en el campo ideológic0-cultural. Capaz esta bur-
guesía de aproximarse a los esquemas europeos --con los que se
siente más afín-, el análisis de sus opciones culturales genera, en-
los tres momentos estudiados por Bohigas, brillantes respuestas
que le dan una notable particularidad.
Bohigas se enfrenta así a una historia tradicional demostrando
como, en apenas sesenta años, se producen en Cataluña tres situa-
ciones casi idénticas en las que el concepto de "vanguardia" no
debe identificarse con la actuación de un pequeño grupo minorita-
rio sino que corresponde al arte que la burguesía produce en cada
uno de estos momentos. Sin embargo a su esquema -que concibe
con intención operativa, al convencer de que el desarrollo de la
conciencia nacional sólo puede llegar si se acompaña de un desa-,
rrollo cultural- podríamos señalar alguna objeción al comentar
cómo, en esa búsqueda de identidad, se recurre a las imágenes ya
aceptadas en la Europa de esos años sin analizar dos hechos impor-
tantes: En primer lugar que esa cultura es, en alguna forma, mimé-
tica con respecto al modelo ya aceptado en la Europa de estos años
y, en segundo lugar, que al apoyar la idea de una nueva moda se
abandonan importantes investigaciones y esfuerzos tendentes a
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obtener una imagen propia; además, al establecerse un punto de
llegada obligado, se condena de forma -en mi opinión- precipitada
la imagen que no corresponde con los esquemas que ya podríamos
definir como de "arte qficial de la burguesía catalana".
Desde este punto de vista las opiniones de Bohigas sobre la
arquitectura de los años treinta resultan quizás excesivamente
duras puesto que llega a calificar de ((ortodoxos" a los que se ajusta-
ron a la línea marcada por los grandes nombres de Barcelona para
defrnir, igualmente, de ({heterodoxos" o de "mediocres" a los que
siguieron otros supuestos. Sin duda la historia que Pevsner conci-
bió ha ignorado voluntariamente a los que no se ajustaron a los
esquemas de la ortodoxia y en este sentido, al adoptar una visión
académica de la modernidad, es lógico que Bohigas tache a los
no aceptados de heterodoxos. Pero considerar que... ((TessenowJ Bo-
natz y Lacasa son arquitectos mediocres" es una idea que -dejando
a un margen lo vitalista y pasional de la afirmación- merece ser
objeto de reflexión precisamente, por venir de un autor que ha
demostrado con creces su agudeza y sentido lógico. Fueron arqui-
tectos mediocres: ¿porque no supieron hacer arquitectura de cali-
dad o porque adoptaron esquemas distintos a los establecidos?
¿fueron mediocres porque su arquitectura carecía de interés, al no
haber comprendido los esquemas de su tiempo, o lo fueron porque
se equivocaron recurriendo a la historia como punto de partida de
su concepción? Sinceramente, no lo sé. Creo, sí, que los tres
{{mediocres" a los que se refiere Bohigas tuvieron puntos en común
puesto que rechazaron al unísono la idea de modernidad que consi-
deraban alejada de una arquitectura auténtica y utilizaron la refe-
rencia a la historia como punto de partida de su actividad, aunque
desarrollaron criterios que en absoluto podrían ser calificados de
historicistas. Creo, por último, que tuvieron también en común el
plantear una actividad alejada de los grandes gestos y llamadas de
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atención prefiriendo, por el contrario, como comenta Lacasa en un
cierto momento 11••• una arquitectura humilde".
Mi intención, paralela por tanto del texto de Bohigas, es otra.
Sin tener a· nadie que reinvindicar o sin querer reivindicar nada,
sin tener la pretensión de fabricar héroes, opto por volver a los
términos de Torres Balbas y pretendo comprender cómo se produ-
jo el cambio en el Madrid de 1920 y 1930, cuáles fueron los
intentos por encontrar un camino propio, equivocado muchas
veces, pero independiente de esquemas europeos demasiado rápida-
mente asimilados. Volviendo a la lección de Torres Balbas parece
necesario recordar que el auge económico surgido tras la neutrali-
dad española durante la Gran Guerra, la situación que se produce
tras la crisis económica de 1921 y en el que la dictadura de Primo
de Rivera pretende fomentar el poder 'local de la burguesía, induce
a un cambio cultural que tiene como resultado no sólo una nueva
forma de entender la arquitectura sino también una nueva visión
de la ciudad.
Aparece así, en 1922, una burguesía madrileña que rechaza el
monumentalismo oficial y, al tiempo que niega la investigación
sobre la modernidad, busca su nueva imagen en el desarrollo de la
tradición local y en el estudio de la propia historia. Así se explica
que los textos de Anasagasti en los que se comentan los mani-
fiestos futuristas, los artículos publicados por Ramón Gómez de
la Serna en revistas como Prometeo, Cosmopolis o la Revista
Blanca se ignoren por los arquitectos, de la misma manera que
tampoco afecta que Guillermo de Torre, González Blanco, Alomar
o Foix difundan manifiestos futuristas, den a conocer la vanguardia
ultraísta o figuren como corresponsales de las principales revistas
europeas: Autores de manifiestos intelectuales desconocidos por la
mayoría de los arquitectos, lo que ocurre en los primeros años de
la década del veinte en Madrid lo resume, perfectamente, Luis
Lacasa cuando comenta como 11••• lo que pasa en Europa en estos años
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tiene para nosotros, los españoles, un interés bastante remoto: es tan grande el
retraso de nuestro ambiente que tal vez no fuese demasiado optimismo pensar
que hacia 1940 se intente hacer Ifa la manera expresionista", pues no es
pequeño el salto que hqy que dar desde el neomonterrryy el neobarroco en que
estamos hasta los problemas que se representan actualmente en Alemania",
pudiendo Bergamín sintetizar la situación cuando dice u ... ahí no se
mueve ni la ho/a de un rábano". Sin embargo lo más importante de la
actividad que se desarrolla en estos momentos en Madrid radica .en
que no se centra en el problema del ideal moderno sino que plan-
tea problemas urbanos, de zonificación, de acceso a la vivienda o
de gestión municipal y uno de los puntos que va a Merenciar la
cultura arquitectónica y urbana de Madrid y de Barcelona en estos
años radica en cómo se enfocan dichos problemas.
Decir, sin embargo, que los temas citados son exclusivos de
Madrid (por el simple hecho de no haber sido tratados por Bohi-
gas) supondría minimizar individuos de la importancia de Cipriano
Montoliu, Rubio i Tuduri, Giralt Casadesus... que fueron, sin duda,
tan destacables o más que muchos de los arquitectos madrileños de
estos años. Pero la diferencia radica no en que hayan sido
estudiados o no en Barcelona sino en que su opción, sus opiniones
sobre el urbanismo y la ciudad, sobre la vivienda y la zonifica-
ción... quedaron minimizados en Barcelona de 1923 a 1936 puesto
que frente a ellos existió una vanguardia arquitectónica que los
anuló, a diferencia de Madrid donde los arquitectos que trataron
estos temas lograron desempeñar una labor de liderato e iniciativa
frente a. los problemas de la ciudad y, aprendiendo de sus propios
errores, lograron establecer en aquellos años finales de la república
una opción particular interesante. En este sentido la opción cultu-
ral madrileña se caracteriza frente a la de Barcelona tanto por su
forma de afrontar la política de acceso a la vivienda, por definir los
supuestos de zonificación en los ,distintos proyectos de urbanismo
para la capital como el establecer el estudio de las tipologías de
15
viviendas y su rechazo del fachadismo formal que enuncia Mayal
señalar cómo 11••• todavía hqy es dificil comprender, para muchos arqui-
tectos, que al construir viviendas no debe ser considerado como tarea absoluta-
mente principal al aspecto exterior del edificioy la composición de lafachada,
sino que la esencia del problema lo constituye la construcción de la unidad de
habitación. Además de lo cual tiene el deber... de insertar estas unidades de
habitación en el marco de la ciudad de forma tal que, para cada unidad, sean
creadas condiciones igualmente favorables" y hace que se encuentre más
próxima a los problemas berlineses o vieneses que a las ideas de Le
Corbusier que Barcelona asume, en los años treinta, de forma casi
mimética.
Barcelona y Madrid llegaron, en aquellas fechas, a dos situacio-
nes próximas por cuanto que ambas intentaron transformar la
ciudad aunque para ello desarrollaron supuestos distintos. El grupo
de arquitectos madrileñas está constituido por los que, desde 1921,
trabajan en los distintos planes de urbanismo (Primer Plan Regio-
nal, paralelo al de Núñez Granes, Plan de extensión de 1921;
propuestas del Congreso Nacional de Urbanismo del mismo año;
opción de urbanizar la zona sur- oeste de la ciudad; Oficina Muni-
cipal de Urbanismo, Plan Lorite y Plan Regional de Urbanismo del
Comité de Reforma y Reconstrucción de Madrid): son arquitectos
que conciben paralelamente los problemas de arquitectura y urba-
nismo como un todo sin conceder entonces al problema de la
forma, del nuevo lenguaje, mayor importancia. Y, en este sentido,
son arquitectos que creen que la solución al problema de la ciudad
se encuentra en la política, primero municipal y después estatal, de
forma que el alcance del compromiso de Zuazo, Lacasa o Bellido se
aprecia en la frase del mismo Lacasa cuando comenta 11••• Fue enton-
ces cuando empecé a vislumbrar lo que nadie me deda: que el mal habia que
buscarlo más alfondo, que la solución de! problema no era simplemente una
transformación en la tramitación de los proyectos de arquitectura, que no
bastaba implantar nuevas ordenanzas o cambiar los estatutos de la Sociedad
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de Arquitectos convirtiéndola en Colegio de Arquitectos. Fue entonces
cuando comprendí que la solución del problema sólo podio encontrarse
abarcando no sólo a los arquitectos, sino toda la sociedad en su conjunto.
Había, pues, que pensar en la forma de cambiar el régimen económico-social
Habia, pues, que pensar en la política".
A través de las publicaciones que se dan a conocer en estos
años sorprende ver cómo en Madrid los mismos arquitectos se
interesan, al tiempo, por los esquemas de Klein sobre la vivienda
mínima, los estudios de Gessner sobre los bloques patio, los textos
de Gropius sobre las casas altas medias o bajas... o por la arquitec-
tura de Villanueva o de Herrera. Ocurre que la burguesía madrile-
ña decide apoyar una opción más ligada a la historia que a las
soluciones vanguardistas ya conocidas -en 1930- por la mayoría,
pero que apenas seguidas por algunos, y son estos los años en que
Zuazo simultanea la solución de un gigantesco conjunto de vivien-
das· baratas en las afueras de Madrid al tiempo que realiza su estu-
dio sobre Herrera y El Escorial, o que Blanco Soler estudia a
Villanueva y a Ventura Rodríguez, o Moreno Villa a Isidro Gonzá-
le:z Velázquez... lo que explica que la existencia en Madrid del
GATEPAC se entienda como un hecho anecdótico y carente de
relieve.
En esta situación el levantamiento franquista que se produce en
Julio de 1936 corta la política de reformas sociales iniciada por la
República con lo se rompen los intentos que pretendian desarrollar
no sólo una nueva opción de ciudad, sino reordenar también el
casco i,nterior desde los supuestos de una nueva paz social. La
historia de la arquitectura de los últimos cuarenta años nos ha con-
tado cómo, tras la derrota de la República y el acceso al poder del
nuevo Régimen, las realizaciones llevadas a cabo en los años ante-
riores se vieron detenidas debido no sólo a que gran parte de sus
arquitectos mueren en guerra o deben partir al exilio sino, sobre
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todo, a que los intereses urbanos y arquitectónicos del nuevo régi-
men habían variado.
Sin ninguna duda la afirmación anterior es indiscutible pero
partiendo de dicha base algunos, en un intento de conflrtnar estas
opiniones, presentaron como ejemplo de arquitectura del nuevo
Estado a uno de sus edificios más representativos -El· Valle de los
Caídos- sin comprender que además de la operación propagandIsti-
ca del nuevo Régimen existían problemas de reconstrucción
urbana, de política de viviendas... que podrían servimos más que la
construcción del edificio franquista por excelencia -el monumento
al vado que significa hacer un agujero en una montaña- para com-
prender lo que realmente fue la ideología del franquismo. Ridiculi-
zar la construcción del Valle de los Caídos que representa la
España de los años cuarenta podía' resultar divertido, como panfle-
to. Pero significa ocultar la realidad de aquellos años.
Durante años la arquitectura surgida del 18 de Julio se enten-
dió como un corte radical con los planteamientos tanto urbanos y
de política de viviendas de la República, como desde el curso del
lenguaje arquitectónico. Frente al intento por lograr una paz social
esbozado en los años de preguerra el extraño museo de horrores
que ofreda, a cualquier estudioso, la arquitectura de los años
cuarenta indudan evidentemente al desánimo y al abandono. Sin
embargo, en los últimos tiempos ha aparecido una voluntad por
comprender cómo el franquismo de aquellos años afrontó, desde la
arquitectu'Ca, una serie de problemas concretos. Fue entonces
cuando se vio, en primer lugar, que los arquitectos del franquismo
eran, la mayor parte de las veces, profesionales formados en los
años de la República que, al ponerse al servicio del nuevo régimen,
comprobaron la incapacidad teórica del estado franquista de gene-
rar una respuesta cultural debiendo pues volver a los supuestos
anteriores: y otra hubiese sido quizás la historia de haber tenido el
franquismo (o la Falange) una respuesta ideológica concreta y
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precisa en cualquier campo. El estudio de la arquitectura realizada
en estos afios demuestra el sentido ultramontano de aquellos y su
incapacidad teórica por generar un modelo propio. Por ello, dejan-
do de lado algunos que desde aquel momento se hicieron pasar por
ser los Ilestelas" del nuevo Régimen (Víctor D'Ors, sobre todo) el
resto del Partido se caracterizó por su ignorancia y por carecer de
una preocupación arquitectónica identificable a la del NSDAP
alemán.
Resultó así que la forma de hacer y entender la arquitectura
desde los esquemas de los afias treinta iba a ser requerida, en los
años cuarenta, en una situación teórica distinta. Rechazando la
ideología del plan que existía en los proyectos anteriores, los arqui-
tectos de la autarquía mantuvieron la lección arquitectónico-formal
allí donde les interesó, pero introdujeron nuevos supuestos en la
imagen de ciudad y en la idea de arquiteeturamonumental. Sobre
esta reflexión, el nombre de los que proyectan en estos momentos
nos condujo a plantear la naturaleza del franquismo e investigar
sobre su estructura y composición. Al entender así la arquitectura
como un instrumento para investigar la realidad y no como un
dogma sobre su naturaleza, la cuestión que en realidad se planteaba
era saber si el franquismo estableció realmente un corte total con la
República o, por el contrario, si el salto epistemológico enunciado
debía ser matizado puesto que existían razones que hadan suponer
que la opción formal planteada por la burguesía en la República
había sido retomada por los arquitectos del primer franquismo.
En este sentido estudiar la arquitectura de la autarquía signi-
fica retornar la idea de Torres Balbas de ((estudiar el comienzo de la
nueva era" teniendo además presente que en cualquier caso (exista
en el franquismo el salto epistemológico o no) la referencia a la
arquitecura de los años veinte y treinta resulta obligada si nos plan-
teamos el estudio de la arquitectura real en esos años, de la planifi-
cación de los poblados de colonización, de los antecedentes
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existentes a partir del Concurso en 1934 del Guadalquivir y Gua-
dalmellato, el pequeño texto de Büntz traducido por Mercada! (y
utilizado primero por el Comité del Plan Regional de Madrid diri-
gido por Besteiro y luego por Bidagor y la Dirección General de
Regiones Devastadas). Si todo ello fuese cierto, el estudio de la
arquitectura del franquismo debería entenderse como el intento
por analizar tanto la naturaleza del salto epistemológico como por
intentar aproximarse a los conceptos del nuevo poder, de su saber
o de su técnica. Por ello el tema radicaba en conocer cómo el saber
de la burguesía, .enunciado en los años de la República, se mante-
nía en los años cuarenta alli donde era necesario crear riqueza,
estableciendo ahora una importante dicotomía entre la arquitectura
entendida y dirigida a crear riqueza y aquella otra ajustada a dar la
imagen de la riqueza ideológica del nuevo régimen.
Desde esta idea es como considero deben entenderse los cuatro
trabajos siguientes. Cada u.no es, por supuesto, independiente de
los demás pero evidentemente los complementa, por cuanto que
sólo tras la lectura de la totalidad puede comprenderse mi inten-
ción. Los textos sobre Luis Lacasa y Fernando García Mercadal
son la reflexión sobre dos aspectos concretos: por una parte, cómo
se gesta y desarrolla en Madrid la arquitectura que rechaza a la
vanguardia y cómo, al tiempo, se define poco a poco una política
de vivienda y una gestión del suelo; por otras, cómo la idea de van-
guardia que se define en estos momentos es mimética, se compren-
de mal y, demasiado a menudo, se abandona igual que antes se
había adoptado: sin comprenderse por qué. Los dos articulas sobre
la arquitectura de la autarquía tratan el uno sobre la dicotomia que
existe en estos momentos en la arquitectura y urbanismo entre
campo y ciudad ("... Que coman República")) cuando se establece
que el campo debe generar riqueza económica y la ciudad rique-
za ideológica y el último capítulo sobre "la Alternativa Falt!ngista"
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que sirvió, en su día, para revisar los textos del nuevo estado y
centrar su incapacidad teórica para generar una respuesta cultural.
Queda claro que los puntos marcados por Deleuze al tratar de
la economía de poder, propia del orden burgués, han gravitado en
todo momento sobre la reflexión. Comprender que el poder no se
posee sino que se ejerce; que el Estado no es un lugar privilegiado
de poder puesto que afecta a su conjunto; que ei poder encamado
en el apartado del estado queda subordinado a un modo de produc-
ción que es su infraestructura o que el poder actúa por medio de
mecanismos ideológicos, se convierten en los temas que se han
intentado estudiar. ((... Estos postulados suspendidos nos delimitan una
tarea espec(fica: analizar elfuncionamiento de las relaciones de poder, recono-
ciendo y difiniendo el poder del mismo modo como se determinan una buena
cantidad de conceptos en lafísica teórica:por sus qectos".
y es este estudio de los efectos en los que se atiende al ((origen




Muy recientemente un extrafio sobresalto ha sacudido a los que,
en algún sentido, prestan atención al· fenómeno arquitectónico:
después de que Barcelona hubiera lanzado, de forma insistente,
toda una larga serie de estudios sobre el proceso constructivo de
los años treinta, profundizando especialmente en el GATEPAC y
en los arquitectos que formaron parte de él, después de que algu-
nos críticos madrileños escribieran sus mejores páginas sobre este
momento, nos sorprende la afirmación de que todo ello no fue en
realidad sino humo de paja. Sin duda la conclusión obtenida por
Oriol Bohigas -autor no sólo de esta última hipótesis, sino también
de una larga serie de estudios de indudable interés sobre el tema-
es consecuencia de una constante autocrítica con respecto a sus
iniciales publicaciones. Así, de plantear en los comienzos de los
afias cincuenta el tema del GATEPAC en términos casi absolutos,
como auténtico y único punto de partida de una arquitectura racio-
nal, Bohigas evoluciona hasta presentar a este grupo como segui-
dor de unos esquemas formales, desarrollados como consecuencia
de una moda.
Intentando romper con ciertos determinismos y esforzándose
por comprender el valor de una arquitectura influida por una criti-
ca extranjera (quizás asumida demasiado rápidamente), a lo largo
* El presente texto fue publicado, como introducción al libro Luis LaCdSd,
escritor, 1921~ 1933, por el COAM en 1977.
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de diversos trabajos, Bohigas ha mantenido la iniciativa sobre el
sentido del racionalismo ofidal de los años veinte. Actitud, ésta de
la autocrítica, de gran honestidad investigadora dado que el propio
autor se convierte en su más feroz oponente, ahora llega a rizar el
rizo al señalar cómo el análisis de aquella arquitectura carece en
algún sentido de interés o, por lo menos, que la raquítica inflación
de trabajos sobre el tema gravita sobre el vacío. H ••• su estudio hace
pensar que últimamente se está produciendo en España una excesiva acumu-
lación de exégesis de algunos episodios arquitectónicos propios, que en un
contexto universal no tienen demasiada consistencia.
Yo mismo me veo culpable de esta actitud al exagerar valores de un
Modernismo tardío, de un Neoclasicismo catalán de escaso relieve o de unos
racionalistas epidérmicos, consecuencia de la eclosión cultural de la Segunda
República. La verdad es que, ni siquiera en el campo de la pura proclama-
ción estilística, ni la obra de Miguel Martin, ni la de Sáncbez Arcas, ni la
de Bergamin, ni la de Mestres Fossas, ni la de Benavent tienen demasiada
importancia. Y no sólo por las razones de ausencia de base ideológica o de
actitud de reforma radical, sino porque la misma aportación figurativa es
bastan.te escasa, a menudo limitada a unas rece~as descontextualjzadas.
Incluso no sé si es demasiado licito cualificar a eSa arquitectura como raciona-
lista cuando el término ha entrado en la bistoriografta con un contenido más
sustanciar; J
J Desde la primera valoración del GATEPAC que realizó después de la guerra el
grupo "R» hasta el artículo de Oriol Bohigas a que hacemos referencia ("Un raciona~
lismo canario", en Arquitectura Bis, n.o 9, septiembre 1975, págs. 13-17), existe una
larga e importante bibliografía sobre este grupo racionalista, sin que se haya publica-
do, a pesar de todo, un volumen monográfico. En los primeros articulas de Bohigas
(Cuadernos de Arquitectura, núm. 17) se esboza, como hemos comentado, el valor de
una crítica operativa en la posible utilización de GATEPAC como punto de partida
frente a. los supuestos de una arquitectura confusa como es la de los años veinte.
Posteriormente el mismo Bohigas, en su estudio sobre La Arquitectura de la Segunda
República, insinuaba problemas de una. posible referencia formal dentro del campo
arquitectónico. Con todo, los estudios de mayor interés son los publicados por Salva~
dar Tarragó en la revista Cuadernos de Arquitectura nÚIns. 90 y 91, así como los
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La opinión en torno al tema queda entonces lanzada y, como
señalamos en su dia, quizás el sentido del problema provenga más
de la propia naturaleza de los interrogantes que nosotros mismos
nos planteemos que del aspecto formal que aparezca ante nosotros.
En nuestra opinión, el punto de crítica a esta última actitud de
Bohigas tiene su origen en considerar a la arquitectura como
algo etéreo, consecuencia indirecta de una "eclosión cultural". Pero
independientemente de que pueda realizarse o no una lectura
epidérmica o formal, lo que nos interesa es ver en qué medida un
fenómeno cultural surge a la luz en un momento determinado,
plantearnos el tema de su gestación -tanto teórica como práctica-
hasta lograr definirse en términos de ideología arquitectónica:
dicho de otra manera, nos interesa ver los distintos puntos por los
que pasa la problemática arquitectónica, analizando cómo la ideolo-
gía del momento se sintetiza en conceptos y cómo estos, a su vez,
logran reflejarse dentro de una "epidermis" más o menos coheren-
te. Por ello, si en Barcelona difícilmente se puede estudiar la
arquitectura de los· años treinta sin entender el fenómeno noucen-
tista, por lo mismo en Madrid es necesario dar marcha atrás, en un
intento de definir las características y la situaci6n de un fenómeno
que se contrapondrá a una arquitectura formal. Arquitectura esta
última a la moda, en ningún momento se plantea el problema de su
coherenda o de su alternativa y se basa -casi exclusivamente- en
los supuestos lanzados en Europa por una burguesía ascendente.
Al intentar enfrentarnos con el proceso que se desarrolla en
Madrid de 1920 a 1939, nos interesa, por último, aclarar un punto.
No pretendemos descubrir figuras ni buscar un líder que, en
alguna medida, pueda compararse a los mitos producidos por
textos de Francesc Roca e Ignacio Sola~Morales en su introducción teórica al facsí-
mil de A.C., publicado recientemente por Gustavo Gili (Barcelona, 1975).
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Barcelona. Más modesta, pero al mismo tiempo más coherente,
nuestra intención se centra en defmir el gran conjunto de la arqui-
tectura que se produce en Madrid en estos años como consecuen-
cia de un proceso dialéctico. Pudiéndose entonces encontrar en
algunos momentos contradicciones, minimizando la actividad de
búsqueda a un pequeño grupo, lo que importa es resaltar cómo la
problemática gravita sobre arquitectos que se verán obligados a
asumir el papel de una arquitectura dependiente de una conflictiva
situación económica. Por ello, y aunque en los primeros momentos
encuentran relaciones de dependencia con los sucesos revoluciona-
rios que están pesando sobre Europa, sabiendo superar el carácter
formal que insinúa una vanguardia, se oscila claramente hacia la
problemática que supone una gestión ligada al proceso de cambio
que pretende establecerse en el país.
Al esbozarse entonces dos alternativas -una ligada a la arqui-
tectura regionalista y otra que busca despegarse de estos supues-
tos-, lo que queda claro es que la diferencia que existe entre
Madrid y Barcelona no sólo se manifiesta porque cada una de ellas
defme una respuesta arquitectónica, sino porque parten de una
estructura económica claramente distinta: fruto Cataluña de una
cultura propia, de una infraestructura económica que pretende
esbozar lógicos esquemas de independencia, aquella burguesía que
Maurín había calificado como hacedora de la Gross Barcelona e inte-
grante del "Partido Industrial" tiene unos problemas en nada pare-
cidos a los de Madrid, ciudad donde la burocracia y el centralismo
intentan definir desde la Dictadura de Primo de Rivera un esque-
ma distinto. Por ello, al considerar el fenómeno de Madrid como el
de una dudad acultural, sin una tradición propia y tampoco ligada
de manera importante al proceso europeo, claramente diferenciada,
por tanto, de lo que en esos mismos momentos está ocurriendo en
Barcelona, interesa clarificar cuál es la actitud de un capital ~e
naturaleza bilbaína- esencialmente desligado de la capital, que va a
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intentar dar sentido a una economía atrasada en la que aún no se
pueden encontrar, como ha señalado el equipo "Arturo López
Muñoz", los mecanismos de apropiación y acumulación propios al
sistema de producción capitalista.
El notable incremento de los precios que se produce en España
durante los años de la Gran Guerra se agudiza, por otra parte, en
los últimos tiempos de la década, momento en que, además, se
plantea un desplazamiento en la demanda exterior, lo que implica
una fuerte demanda interior, claro exponente de una redistribución
de rentas a escala nacional. Agravada entonces u •.• de forma progresi-
va la tensión campo-ciudad, la emigración forzada y masiva de- la población
campesina a los nuev.0s centros industriales donde se concentra el capitaj"
dará paso, sobre todo en las grandes ciudades, a a .•. una agudización
de la contradicción centro-periferia que también caracterizará) como se sabe,
laformación de la sociedad industrial en España". 2
Planteándose ante esas necesidades una alternativa arquitectó-
nica que nada tiene que ver con discusiones estilísticas sobre la
conveniencia o no de un estilo regional, surge el problema de defi-
nir una nueva arquitectura a partir de las necesidades reales que
presenta -- en estos años el país. Y ante la gran emigración -que
empieza a gravitar sobre Madrid, una de las primeras preocupacio-
nes que surge, tanto en el gobierno como entre los arquitectos, es
la de la gestión o participación de éstos en la ciudad y que marca el
2 Los diferentes articulas y trabajos publicados por S. Roldán, J. L. Garda
Delgado y J. Muñoz bajo el seudónimo de Arturo López Muñoz en la revista Triuifa,
o el texto La consolMarión del capitalismo en España (Madrid, 1973) son, junto con el
estudio de José Luis Garda Delgado Orígenesy desarrollo del capitalismo en España, notas
"criticas (Madrid, 1975), algunos de los más interesantes estudios sobre el tema. La
nota en cuestión hace referencia al tomo n, pág. 288, de La consolidación del capitalis-
mo en España. Interesa consultar igualmente L. Benavides, La politka eronómi'ca de la
Segunda República, Madrid, 1972; G. Brenan, El laberinto español, París, 1962; y M.
Martínez Cuadrado, La burguesia conservadora (1874-1931), Madrid, 1973.
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problema de las "Casas Baratas". Años antes, y teniendo presente
el mismo problema de la escasez de viviendas ante una población
que experimentaba uno de sus más importantes crecimientos, el
Instituto de Reformas Sociales había publicado un interesante estu-
dio sobre el tema en el que, partiendo del texto de Engels sobre la
Contribución al problema de la vivienda, se intentaba paliar el asunto,
denunciando la necesidad de establecer una vivienda digna para
cada habitante de la ciudad.
Sin embargo~ Julián Besteiro,. en una conferencia pronunciada
en la Casa del Pueblo 3 en 1920, insinúa uno de los más importan-
tes cambios en el problema al plantear cómo no sólo se trata, en
realidad, de dar una vivienda digna para cada familia, sino que el
tema debe plantearse en términos que permitan concebir vivien-
das económicas dirigidas al proletariado y -lo que es más impor-
tante- construidas quizás por el Municipio. Ligada entonces muy
directamente esta problemática a la que en aquellos mismos años se
insinúa en Alemania y en Austria, al remachar el sentido que
deben tener las nuevas viviendas, los supuestos esbozados por
Kautsky se ven repetidos por su gran seguidor, Julián Besteiro, que
sin duda conoce la aflrmación de que "... corresponde al Ayuntamiento
socializar la construcción de viviendas, es decir, de construir habitaciones
sanasy económicasy no sólo administrarlas". 4 Son estos los años en que
Besteiro traduce algunos de los más importantes textos de Kautsky
y, aunque más tarde prologue la edición castellana del "Programa
de Erfurt", s lo que queda claro es que el tema caracterizará durante
un tiempo al panorama arquitectónico español que se enfrenta con
el problema de una ciudad en constante crecimiento.
3 Julián Besteiro: Corifmnda dada en la Casa del Pueblo sobre el problema de la
vivienda. Madrid, 1920.
4 K. Kautsky: Directrices para un programa de acción socialista, en C. Aymonio: La
vivienda racional. Barcelona, 1973, pág. 62.
s Andrés Sabotit: El pensamiento polftico de Julián BesJeiro. Madrid, 1974, pág. 43.
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En torno a esta idea y observando las diferentes soluciones, es
como se puede esbozar el tema de un movimiento arquitectónico
en Madrid que encuentra en un momento determinado -y como
fruto de una investigación- la solución funcionalista, contrapo-
niéndola a la otra imagen gratuita y formal de la arquitectura
y precisamente la politización -existente en torno al tema de la
vivienda nos aclara el sentido de unos años que culminan con el
fracaso de 1939.
Oscilando el socialismo español en sus primeros años en torno
a la figura de Julián Besteiro, partidario de una corriente reformista
que acepta la participación social-democrática en un gobierno de
tipo militarista, el compromiso se situará no sólo a nivel de minis-
terios, sino sobre todo en los municipios y sindicatos. La impor-
tancia que tiene entonces la gestión municipal de una serie de líde-
res socialistas, como pueden ser Sabodt, Muiño y otros se refleja
en el tema de la ciudad, en cuanto que supone uno de los puntos
de la polémica existente en el interior del propio PSOE, cuando
esboza la alternativa entre un reformismo austromarxista o unos
esquemas claramente revolucionarios que sólo plantea Largo Caba-
llero en los últimos años de la década de los treinta.
Escasamente estudiado el problema de la Dictadura de Primo
de Rivera, con pocos análisis económicos y sin un planteamiento
sobre el sentido de la gestión municipal que se desarrolla en
Madrid, primero durante la Dictadura y después durante la Repú-
blica, sin poder, por tanto, analizar la política constructiva realiza-
da por Unión Patriótica, la hipótesis de que debemos partir es la que
supone identificar la politica edilicica de la Dictadura de Primo de Rivera
con los supuestos esbozados por elpartido socialista. Y aun aceptando las
tres tendencias defmidas dentro de él, que se desarrollarán a partir
de la revolución de Asturias (Besteiro, reformista; Prieto, centrista,
y Largo Caballero, bolchevizante), lo que es un hecho es el intento
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que existe desde los primeros momentos de la Dictadura por repe-
tir la imagen· del marxismo austríaco para, basándose en el concep-
to austromarxista definido por Otto Bauer, lograr H ••• un sistema
politico apqyado en una organización constitucional democrático burguesa)
sancionadora de los principios del régimen capitalista, pero abierta a modifi-
caciones parciales que nacen del mismo, en-favor de la e/ase obrera". 6
Ya en 1920 se habia publicado en España una de las obras más
importantes de Otto Bauer,7 El camino hacia el Socialismo, donde
figuraba, como uno de los capitulos de mayor importancia, el que
se refería a la socialización de los solares de la construcción de
bloques de viviendas. Desarrollando de forma crítica el estuclio de
los textos de Bauer dentro de la situación austriaca de los años
veinte, Tafuri ha esbozado dos de sus más interesantes estudios al
referirse al caso concreto de las construcciones de la "Viena roja". 8
Lo importante es que precisamente esta critica (la que plantea
cómo un grupo de arquitectos se integran en los primeros años del
reformismo dentro de una gestión municipal para, poco después,
abandonarla, dadas las imposibilidades reales que existen de reali-
zar desde el interior una correcta gestión sobre la ciudad) sea apli-
cable a aquellos arquitectos que, desde los años veinte, esbozan en
6 M. Bizcarrondo: Araquistáiny la crisis socialista de la segunda República. Madrid,
1975, pág. 143.
7 Otto Bauer, gran teórico del revisionismo austíaco, cp.ya figura e influencia
dentro del socialismo espafiol sólo ha sido estudiada por Marta Bizcamondo, adquie-
re en los afios veinte y treinta un papel de importancia en la politica europea. En el
texto de Yvon Bourclet: Otto Bauer et la Rivolution (parís, 1968) no figura ninguno
de los textos en castellano de Otto Bauer, a pesar de que Las vías del socialismo se
publicó en Espafia antes incluso que en Italia, en 1920, con una introducción y un
estudio de Andrés Revesz. Afios más tarde, y traducido esta vez por Ramos Oliveira,
se publica Sociedad, religión y la Iglesia (Madrid, 1929) Y al afio siguiente se edita
Capitalismoy socialismo en la posguerra:falsa racionalización (Madrid, 1932).
8 M. Tafuri: Sotialdemocrt1!da e citta nella Repubblica di Weimar (Contropiano,
1971), págs. 207-223, Y Austromarxismo e citta "Das rote Wien" (Contropiano, 1971),
pág>;. 259-311.
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Madrid una práctica arquitectónica relacionada con el tema de la
intervención en la ciudad.
Interesa plantear cómo parten de la crítica las referencias que a
la· producción urbana de estos años se hicieron de manera casi
sistemática tomando como modelos los generados por la Revolu-
ción Soviética cuando no utilizando como única referencia los
esquemas lanzados por Le Corbusier.
Buscando puntos de contacto con los hechos del urbanismo
europeo, pocas veces se tuvo presente la dimensión de un tema
como es la presencia del urbanismo social-democrático austriaco en
la España de la Dictadura, en una España sumida en contradiccio-
nes reformistas, donde el problema de la nueva vivienda y de la
nueva ciudad se plantea de/forma palpable. Se esboza un nuevo
ideal donde perdura el recuerdo de una arquitectura ligada todavía
a la tradición del 98 y que tiene un importante número de defenso-
res. Por ello, cuando en otro momento comentábamos las opinio-
nes de Luis Lacasa con respecto al tema de Magdeburgo que ha
realizado Bruno Taut, lo que quizás quedaba mal planteado no era
s610 el rechazo a una estética Dadá -basada en los colores o en las
formas-, sino la preocupación por ver cómo el trazado en una
ciudad podia quedar supeditado a problemas formales. De hecho,
Taut desarrolla en Magdeburgo los supuestos de la utopía de la
ciudad en términos parecidos a como la estética del Consejo de
Trabajadores para el Arte y la Cultura había definido la estética de
la nueva ciudad. Pero para Lacasa, lo que se destaca en el tema es
el intento por definir una vivienda que se integre en la ciudad y
que, al propio tiempo, verifique toda una serie de condiciones de
salubridad e higiene.
Poco a poco, en el problema de la nueva politica urbana que se
define por parte de la UGT, Largo Caballero sintetiza en alguna
medida el pensamiento de Bauer y, a través de la Conferencia
Nacional de la Edificación en la que participa, plantea al gobierno
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la necesidad de establecer como solución al problema del aloja-
miento la construcción de un gran número de casas económicas. A
partir de este momento, el problema que había enunciado Besteiro
de una vivienda concebida por el Municipio se desprecia y aparece
la imagen de un Banco de la Construcción que apoye a grupos
cooperativistas. Importa entonces destacar cómo en ningúnmo-
mento el cambio tiene una proyección en el tema de la tipología de
la vivienda, en una inicial racionalización de ésta y cómo, por el
contrario, va a ayudar a rechazarlo desde el punto de los mínimos
existenciales, potenciando sólo -de forma especulativa- la cons-
trucción de casas baratas que -a menudo- supondrán la ruina
económica (como lo demuestra la posterior gestión del Patronato
de Politica Social Inmobiliaria del Estado).
El problema se desarrolla entonces desde una doble óptica ya
que, mientras que unos insisten en la necesidad de una vivienda
obrera sin entrar en detalles de buscar nuevas formas o desarrollar
esquemas funcionales en ellas, para otros éste es el principal de los
problemas, y el estudio entonces de los textos alemanes de la época
constituye, sin duda, el punto de partida de la nueva arquitectura.
En efecto, el mismo Instituto de Reformas Sociales publica en
estos mismos años un pequeño folleto sobre Qué es y cómo se edifica
una casa barata, 9 donde insiste fundamentalmente en la posibilidad
9 Instituto de Reformas Sociales: Co'!ftrencia Internacional de ciudades jardines y
trazado de ciudades (Madrid, 1920); Qué es y romo se edijica una casa barata. Desde los
momentos de MaUIa existe toda una legislación sobre el saneamiento de viviendas
(La Construcción Moderna, t. XIX, 1921, pág. 113) y en un gran número de revistas
de la época aparecen procedimientos para construir estas viviendas (Blanco y Negro,
núm. 1.529, 1920). Planteándose desde los primeros momentos de la posguerra el
tema de las casas baratas como uno de los más importantes negocios de la banca pri-
vada se pretende desarrollar una colaboración paralela a la que están desarrollando
las Cajas de Ahorro (La Construcción Moderna, t. XVTI, 1920, pág. 115) Ylas diferen-
tes leyes que se publican oscilan no tanto en la ordenación UIbana como en definir
las fonnas de empréstito para lograr primas de construcción. El estudio de la revista
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de· establecer cooperativas, formas de pago... , pero donde no dice
nada de qué es una vivienda desde el punto de vista arquitectónico.
Insistiendo en la necesidad de resolver por la vía rápida el proble-
ma de la vivienda obrera, paralelamente, toda una serie de órganos
de propaganda difunden la idea de la nueva vivienda como fruto de
una investigación arquitectónica. Surge, por decirlo de alguna
manera al gran público, el problema de la nueva arquitectura y es
entonces cuando, de nuevo, la confusión y la diversidad de esque-
mas complican -y sobre todo confunden- a los que esperan algo de
la nueva arquitectura.
Existen, pues, dos planteamientos diferentes del problema en
estos primeros años de la década de los veinte, que corresponden
respectivamente a la intención de preocupar a los organismos esta-
tales por el problema de la vivienda obrera y, paralelamente, desa-
rrollando los esquemas de una burguesía que ha descubierto en
mayor o menor medida las ventajas que le puede ofrecer una cons-
trucción que rompa la vida de la metrópoli y que insinúe, al mismo
tiempo, la posible relación con el extrarradio. En este sentido, los
distintos intentos que se esbozan tanto en la Ciudad Lineal como a
partir de los artículos que Arniches y Domínguez publican en los
diarios madrileños, 10 desarrollando los conceptos de nuevas tipolo-
El Eco Patronal es importante al respecto. Poco a poco, sin embargo, las casas baratas
evolucionan hacia un sistema de cooperativas, y la Federación de Cooperativas de
Casas Baratas se planteará, ya dentro de los años de la guerra, como uno de los
temas más interesantes de participación politica logrando publicar la revista El Hogar
Obrero.
III En el periódico El Sol, y desde 1926 hasta casi 1930, Arniches y Domínguez
presentan toda una serie de proyectos de edificios racionalistas, insistiendo en el
aspecto funcional de esta arquitectura. Los temas evolucionan y empiezan a adoptar
nuevas tipologías de enorme interés (El Sol, 5 de diciembre de 1926; 19 de diciem-
bre de 1926; 2 de enero de 1927; 16 de enero de 1927; 24 de abril; 6 de noviembre;
20 de noviembre; 4 de diciembre; 18 de diciembre...). Interesa también destacar
cómo dentro de las tipologías que presentan casi semanahnente se encuentran ejem-
plos de viviendas mediterráneas, de casas en el campo...
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gias, o lo que de forma sistemática plantea Iturralde en el diario El
Sol, JI sirven para defmir el sentido de la vivienda, minimizando su
problema y haciéndolo gravitar en tomo al terna de la nueva moda.
Esbozando entonces cada uno de los esquemas de forma dife-
rente, la alternativa de cambio que ofrece la UGT a la burguesía
española -o por lo menos a la madrileña- coincide plenamente ca?
los esquemas de "República popular", que Bauer había definido:
u ... la República popular nace por ifecto de un compromiso entre la 'burguesía
mffdia urbana y los sectores riformistas de! proletariado, y su capacidad de
supervivencia es tanto mayor cuanto más ificaz resulta su política económicay
las reformas sociales necesarias para mantener la adhesión". 12 De esta
forma, lo que queda claro es que el tema de la participación del
PSOE en el gobierno no implica, como consecuencia directa, la
creación de toda una serie de construcciones populares, sino que
precisamente son estas actuaciones urbanas las que se convierten
en punto de partida de un programa, cuya consecuencia es la
propia participación en el gobierno, justificación, a fin de cuentas,
de una actitud que sólo busca la colaboración con la burguesía
reformista. Por ello, y frente a la actitud que adopta el Partido
Socialista en la década de los veinte, la lectura de alguno de los
textos de Hannes Meyer tiene un sentido entre nosotros.
En la reciente edición de los escritos del arquitecto suizo, un
artículo, "La arquitectura capitalista de la posguerra", 13 tradicional-
mente aplicado a Suiza, y sin que en ningún momento se pensase
II Mientras que Arniches y Domínguez dan en El Sol artículos o plantas sobre lo
que puede ser considerado la nueva arquitectura años antes, de 1923 a 1926, Sáez de
lturralde publicó también semanalmente todo un conjunto de proyectos claramente
antagónicos a los que posteriormente publicarían Arruches y Domínguez, sorpren-
diendo el cambio que experimenta la línea del periódico en sólo unos meses.
12 M. Bizcarrondo: Op. cit.} pág. 142.
13 H. Meyer: El arquitecto en la lucha de clases y otros escritos. Barcelona, 1972,
pág. 179.
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pártir de él para esbozar una lectura de la arquitectura española,
presenta, sin embargo, una clara relación. Al plantear cuál es la
actitud de la socialdemocracia o de la burguesía con respecto al
problema de la vivienda obrera, señala cómo {(... los municipios esti-
mulaban esta actividadpara remediar en parte la ingente falta de viviendas,
causada por la suspensión de las actividades constructivas durante la guerra
mundial. Pero, para las altas finanzas, esta forma de organización resultaba
bastante ventajosa, dado que los obreros, necesitados de viviendas, dependían
así más directamente de ella... Incluso las riformas cooperativas de consumo
escondían una parte de sus ¡reservas silenciosas' acumuladas durante la
guerra en ciudades jardín y en ejemplares colonias residenciales; así se levan-
taron, entre otras, las grandes 5iedlungen de la ¡Cooperativa Ftirbundet'
sueca, de la ¡Wholesale 5ociery' inglesa, del 'Verband 5c.hweizrischer Kon-
sumvereine' y, en parte, de la (Casa Popolare' italiana". E igualmente,
podemos añadir nosotros, se conciben las ((colonias de casas bara-
tas" espafiolas. Pero defrnamos primeramente el proceso urbanísti-
co que se gesta en España.
Al plantearse la colaboración del Partido Socialista en el Minis-
terio de Trabajo -Ministerio del que dependen las casas baratas-,
uno de los temas que más claramente afecta a la estructura del
partido es el que implica ordenar de alguna manera la vivienda de
esa masa proletaria que, en un momento de crecimiento económi-
co, amenaza con intervenir en la ciudad. Independientemente de
los contactos que se mantienen con la Federación Internacional de
Ciudades Jardines y Trazados de Poblaciones, desde 1920 existen
noticias de los diferentes intentos que se realizan en Inglaterra en
estos años, llegándose a plantear la falta de viviendas como origen
del malestar social, siendo entonces ((... necesaria una campaña para
hacer de!yesoy del ladrillo los antídotos del bolchevismo". 14 Quizás uno de
14 Boletín de la Sociedad Central de Arquitectos, núm. 82,20 de mayo de 1920, pág,
11. Igualmente en La Construcción Moderna t. xvm, 1920, págs. 112-155, existen
35
los primeros estudios sobre el tema de las casas baratas en Alema-
nia es el que realiza Luis Lacasa cuando, en 1924, desarrolla el
texto Muthesius, defendiendo no tanto los problemas de las cons-
trucciones bajas como los que hacen referencia a las ordenanzas
que deben planificar estas colonias.
Pero centrándose los estudios más sobre la importaricia de la
vivienda económica que sobre la ordenación de estas colonias,
serán los textos Saint-Sauveur o los ejemplos de la Casa Economitche
Escalfotto italiana los que predominen. En estos mismos años apare":
ce un importante escrito de García Mercadal donde, tras hacer
alusión a los movimientos arquitectónicos en Alemania, Austria y
Checoslovaquia, define y describe los Siedlungs situados en los
extrarradios, a! mismo tiempo que comenta las medidas que había
adoptado el municipio vienés para subvencionar la vivienda
popular. 15 A partir de este punto la importancia de Mercada!
dentro del panorama madrileño cobra un especial sentido, sobre
todo si recordamos su posterior afiliación al PSOE. Y quizás a
partir de este momento se deban a él-o a Ramos Oliveira- las
diferentes referencias a la arquitectura colectiva austríaca.
Poco importa que, a partir de estos afios, otros estudiosos
comenten el sentido de estas viviendas baratas, porque de hecho
son Lacasa y Mercadal quienes marcan, por una parte, la necesidad
de definir unas ordenanzas dentro de las colonias y por otra el
sentido de una gestión municipal sobre la vivienda y de cómo ésta
debe desarrollar esquemas de bloques multifamiliares frente a!
referencias a las casas baratas inglesas. En El Sol de 10 de agosto de 1923 figura un
interesante articulo sobre el tema.
15 El Constructor, febrero 1924, págs. 51-53. La referencia al texto de Saint-
Sauver se encuentra en la misma revista del mes de marzo, y los dos artículos de
Mercadal que comentábamos se publican en El Sol de 21 de octubre y 22 del
mismo mes de 1924, página 2, Tafuri plantea en su estudio sobre el austromarxismo
y la Viena Roja la contradicción de que Bauer contraponga la ideología de la casa
obrera unifamiliar frente al modelo colectivo (Contropiano, 1971, pág. 286).
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pequeño concepto de la casa obrera de baja densidad con su jardin
para el autoconsumo agrícola. Anasagasti, por ejemplo, comentará
los reglamentos de las habitaciones francesas de la Fundación
Rothschild de París,16 y la HExposición de la Vivienda y de la
Ciudad Moderna", que se celebra en Madrid en 1929 y presenta
algunos proyectos de barriada o de ciudades jardín de un intefes
relativo. 17 A pesar de todo, se trata de referencias eruditas y
culturalistas: Durante algunos años parece que el esquema no es
seguido debido, sobre todo, a la importancia de las colonias. Por
ello, y aunque aparentemente los supuestos de Mercada! queden
olvidados y Paul Linder haga referencia a la necesidad de construir
con sentito social, planificando las necesidades y los servicios
comunitarios, la realidad es que el tema de las casas baratas evolu-
ciona, a nivel intelectual, preparándose el cambio. 18
Como un punto más dentro de esta evolución de la colonia
unifamiliar hacia el conjunto de bloques multifamiliares, y debido
sin duda a la influencia de Lacasa en el 1 Congreso Nacional de
Urbanismo que se plantea en 1926, coincidiendo con el xm Con-
greso Nacional de Arquitectura, se destaca cómo el concepto de
16 La preocupación de Anasagasti por las casas obreras se manifiesta en el
conjunto de viviendas multifamiliares que construye en Mieres. Preocupado enton-
ces por el problema de los alquileres y de la falta de viviendas, comenta en La
Construcción Moderna, 1925, págs. 5-8, la situación de las viviendas en Francia.
17 Una de las más interesantes exposiciones y al. mismo tiempo una de las menos
estudiadas es la que se celebra en Madrid en los meses de marzo y abril de 1927
sobre el tema de "La vivienda y la ciudad moderna". Se pueden destacar por su
interés algunos proyectos de Zuazo, el tema de las casas baratas, el proyecto de
conducción de aguas de Madrid y el proyecto de reforma urbana de Barcelona, criti~
cándose por parte de la preñsa la escasa importancia que tienen los proyectos de
ensanche de esta exposición. Importa porque se realiza poco tiempo después de
haberse celebrado el Primer Congreso Nacional de Urbanismo y demuestra en qué
medida se encuentra la situación del estudio de las ciudades. (La Construcción Moder-
na, 1927, pág. 81).
18 Paul Linder: Arquitectura, 1929, núm. 117, págs. 12*21.
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casa barata no ha servido para solucionar ningún problema y
cómo, por el contrario, es necesario planificar una intervención
directa en la ciudad, analizando problemas de tráfico, de reforma
interior, de servicios, planteándose la cr~ación de nuevos bloques
de viviendas multifamiliares que sustituyan a la antigua imagen de
las colonias. 19
Se trata de un momento particularmente importante del urba-
nismo madrileño y, a pesar de la situación pesimista que algunos
intentan plantear, el hecho es que existe una auténtica pasión -al
menos entre una minoría intelectual- por el tema de la interven-
ción en la ciudad. Superando la mayor parte de estos arquitectos
los supuestos de Hénard, y que extrañamente Puig y Cadafalch
sigue manteniendo en 1927,20 entendiendo la realidad de la Ciudad
19 Independientemente del tema del Congreso, Pedro Núñez Granés había publi-
cado desde principios del siglo un importante conjunto de textos que en algún senti-
do se iban a convertir en punto de partida del urbanismo madrileño de los años
veinte. Destacan, entre éstos: Proyecto para la urbanización dd extrarradio de Madrid,
Madrid, 1910; Proyecto para la prolongación del paseo de la Castellana, Madrid, 1917;
Ayuntamiento de Madrid: Vías públicas dd interior, ensanche y extrarradio, Madrid,
1909; Ayuntamiento de Madrid: Vías públicas dd interior, ensanche y extrarradio, Ma-
drid, 1906; Ayuntamiento de Madrid: Vías públicas del ensanche, Madrid, 1902; Ayunta-
miento de Madrid: V/as públicas del ensanche, Madrid, 1900; Elproblema dc la urbanización
del extrarradio de Madrid, desde los puntos de vista ticnito) económico, administrativo y legal,
Madrid, 1920; Coiferencia sobre "El problema del desarrollo urbano de Madrid en relación
ton el de la construcción de casas baratas'~ Madrid, 1923; La extensión general de Madrid,
desde los puntos de vista ticnico, económico, administrativoy legal, Madrid, 1925,
Convocado el Primer Congreso Nacional de Urbanismo por Yarnoz, Balbuena,
Zuazo, Cascales, Lacasa.,. en el mes de noviembre de 1925, por la importancia de las
comunicaciones que allí se presentan y, sobre todo, por la novedad que supone,
alrededor de él se aglutinan los más importantes arquitectos del momento. La Cons-
trucción Moderna, 1925, págs. 111-112; 143-144; 238-239; Boletín de la Sociedad Central
de Arquitectos, nUm. 198, pág. 3; nUm. 233, págs. 3-7.
20 Sorprende el hecho de que hasta el momento la crítica catalana no haya
presentado ningún estudio en profundidad de la fIgura de Puig y Cadafalch, a pesar
de su carácter abiertamente polémico. De cualquier forma, el estudio sobre La Pltlfa
de CatalU1rya se editó por la librería Catalbnia en 1927 y en su momento se publica-
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Lineal como algo diferenciado de la ciudad (como nos recuerda el
propio Ramón Gómez de la Serna),21 la influencia de Sinlmel había
quedado reflejada en algunos artículos publicados por el Instituto
de Reformas Sociales. La puesta en cuestión entonces de la polémi-
ca entre el concepto de metrópoli y el de las pequeñas colonias se
plantea de forma distinta a las consideraciones teóricas que lanza
Cacciari sobre "la capital del capital" de Sinlmel,22 aunque paralela-
mente un individuo como Ortega esboce en sus escritos una visión
espengleriana de la ciudad, insinuando la ruptura de la organiza-
ción tribal para afirmar poco después, como nuevas máximas, la
importancia del dinero y del espíritu.
Aceptando el problema que implica solucionar la construcción
de las viviendas próximas a Madrid, paulatinamente, el Partido
Socialista, el motor de esta idea, va a modificar. su actuación remi-
tiendo cada vez de forma más precisa a la labor de los austromar-
xistas, a pesar de la oposición que manifiestan a ello algunos
arquitectos, dados los criterios formales que sustentan. Se acepta
entonces el tema de la nueva arquitectura y el de la vivienda multi-
familiar diferenciándose en estos momentos las ciudades jardín de,
las viviendas obreras, se empiezan a entender a las primeras de
forma más poética que profesional. "... Planteadas para una vida
higiénica de sus habitantes y para el desarrollo normal de la industria,
siendo su tamaño el indispensable para que tenga vida social completa, y
ron sobre él diferentes artículos en las principales revistas y diarios de Madrid,
pudiéndose destacar ABC (21 de julio de 1928), los coment~ios de la re:ista Arqui-
tectura (nUmero 113, págs. 292-294, 1928) o la conferencIa que publicó Manuel
Vega en El Constructor, 1925, págs. 188.
21 R. Gómez de la Serna: El chalet de las rosas. Madrid, 1975.
22 M. Cacciari: Notc sulla dialettica del negativo nelrepoca della metropoli: saggio su
Georg Simmel. Angelus novus, núm. 21, diciembre 1971, págs. 1-54. Traducido pos-
teriormente al castellano en Dc la vanguardia a la metrópoli. Barcelona, 1972,
págs. 79-151.
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rodeándola de una zona rural permanente", 23 la ciudad jardin, que ya
había sido objeto de estudio por parte del propio Rucabado,24 se
esboza desde un punto de vista de nueva solución tipológica. Es
entonces sobre estas pequeñas viviendas unifamiliares -algunas de
las cuales integradas en la ley de casas económicas- donde gravita
la acción de una burguesía que se niega a entender el problema de
la vivienda en los términos que el propio gobierno de la Dictadura
lo entiende. Pensando que es sólo un cambio en la moda, creyendo
que los diferentes ejemplos de arquitectura unifamiliar que se están
realizando en estos momentos san punto de partida de esa unión
que ha surgido de la alianza con ciertas capas del proletariado, es
como se configuran por parte de algunos individuos de vanguardia
modelos que van a servir para definir a la llamada "Generación del
25", independientemente de que otros arquitectos desarrollen tam-
bién en estos años una práctica arquitectónica referida a la posibili-
dad clara de actuar sobre la ciudad.
Es éste uno de los más interesantes puntos de la confusión y, al
mismo tiempo, uno de los obligados de arranque para la compren-
sión del fenómeno arquitectónico en Madrid, desarrollándose
entonces la problemática de la vanguardia de forma muy distinta a
como Carlos Flores la deflnió con respecto a la exposición de París
de Artes Decorativas.
El punto de mayor interés en las ciudades jardín radica en que
pronto la mayoría de los arquitectos, ante la inviabilidad del cami-
no tomado para solucionar los problemas de la construcción, van a
plantearse alguno de los temas que, posteriormente, serán tratados
en los congresos del ClA1\1 al discutirse la conveniencia de la casa
baja, media o alta. Se ve claramente cómo el desarrollo de las colo-
23 F. L6pez Valencia: Congreso Internacional de trtn'Pdo de poblaciones. Amsterdam,
1924, Madnd, 1925. Memoria del Congreso de la Federaci6n Internacional de
Ciudades Jardines.
24 Torres Balbás: Arquitectura, 1920, pág. 136.
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nias O el de las ciudades jardin no ha logrado solucionar ninguno
de los supuestos a partir de los cuales intentaba profundizar el
nuevo funcionalismo madrileño. Y recurriendo a los conceptos
enunciados en su momento por Adolf Behne, secretario del Conse-
jo de Trabajadores para ei Arte y la Cultura, la idea de que 'f••• nos-
otros trabqjamos para el futuro y debemos por ello renunciar al presente.
Una vez. por todas, una generación de arquitectos tiene que tomar la respon-
sabilidad de construir lejos de las viejas estructuras, el fundamento de una
nueva arquitectura", 25 comienza a sintetizarse entre algunos integran-
tes del grupo de Madrid.
Es de destacar entonces el intento de una serie de arquitectos
que jugarán una baza oscura, casi anónima, sin importarles el
hecho de quedar minimizados por una vanguardia propagandística
y periodística (ejemplo, Le Corbusier), pero preocupados por
encontrar el sentido del racionalismo arquitectónico en términos
de funcionalidad. Estos arquitectos, que desde los primeros
momentos han tomado contacto con los supuestos políticos de los
socialistas y que han trabajado en diferentes estudios urbanos, poco
a poco se dan cuenta de cómo esas casas baratas que construye la
Dictadura -bajo inspiración de unos socialistas que han equivocado
la lectura del austromarxismo- no son sino H... auténticas pocilgas,
pequeñas e insalubres". 26 Por ello, y planteando esquemas de crítica a
esta actuación, el propio Santiago Carrillo escribe en 1932 27 desde
las Juventudes Socialistas -al hablar de la gestión que debe tener el
ayuntamiento socialista-, cómo el punto más importante de la acti-
vidad municipal debe ser la puesta en cuestión de la política de
casas baratas, así como el desarrollo de los planes de reforma
interior.
25 AdolfBehne: L'architetturafunzionale. Firenze, 1968.
26 J. Moreno Villa: El Sol, 1 de noviembre de 1935, pág. 1.
27 Santiago Carrillo: "El Partido Socialista en el Ayuntamiento de Madrid".
El Socialista, número extra, 1 de mayo de 1932, páginas 34-36.
41
RefIriéndose entonces a la actuación vienesa, 28 interesa desta-
car cómo no es sólo el tema de la actividad constructiva el punto
más importante, sino también el que se refiere a la nueva vivienda
que .se establece basada en esquemas de vida comunitaria. El papel
de los ayuntamientos se va· definiendo paulatinamente y, aunque
no exista en un primer momento un presupuesto para este tipo de
proyectos y a pesar de que la República se encuentre, como luego
veremos, con un gran problema respecto a su capacidad de gestión,
la realidad es que aquellos arquitectos oscilan desde una actividad
particular, de búsqueda teórica, hacia un intento de participación
en la gestión municipal.
En este sentido, los supuestos de un Gustavo Fernández Bal-
buena, de Sánchez Arcas o de Lacasa, se defInen en estos años
como la pugna existente entre una concepción que tiende a ubicar
las colonias obreras en el extrarradio, conservando entonces la
ciudad como posesión de clase o, con la necesidad que existe de
una reforma del propio concepto de ciudad, integrando dentro de
ella y de forma definitiva todos aquellos núcleos de extrarradio. En
este sentido, y apoyándose en una sección del Ayuntamiento enca-
bezada por Bellido y posteriormente por Quintanilla, lo primero
que se plantea es la necesidad de un auténtico estudio sobre la
ciudad, estudio que se sintetiza en el ya clásico texto de ltiforma-
ción sobre la ciudad. 29
Marcándose en él los puntos de un futuro Madrid donde se
estudia la necesidad de modificar el centro de gravedad de la nueva
28 Las referencias a Viena son casi constantes dentro de la prensa socialista de
estos años, y es principalmente aquella que está ligada a concejales como Sabodt o
Muiño, es decir, las revistas Democracia, Tiempos Nuevos o El Socialista son las que van
a difundir en mayor medida estos ejemplos. Quizás los más interesantes sean los
artículos que publica El Socialista el 9 de abril de 1933; el 1 de mayo de 1932 y el 5
de noviembre del mismo año.
29 ltiformación sobre la ciudad. Madrid, 1929.
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ciudad, desplazándolo en el sentido del eje norte-sur e integrando
entonces toda la seri~ de pequeñas barriadas obreras, el análisis no
responde a un formalismo arquitectónico -que en esos mismos
años anuncia la nueva moda-, sino a un intento de alternativa de
gestión de la ciudad.
Entendiéndolo en estos términos, la Oficina de Información
Urbana aglutina a su alrededor a una serie de arquitectos que
niegan el posible valor teórico de las normas universales propues-
tas por Le Corbusier, debido sin duda a que consideran imposible
el que exista en Madrid un interlocutor válido que pueda sintetizar
la nueva organización que supone la ciudad.
Negando entonces más a unos seguidores de Le Corbusier que
al propio maestro, luchando contra quienes pueden destruir cual-
quier posibilidad de intervención en la ciudad, y rechazando a los
que van a tomar de manera gratuita {{... la recherche patiente" de Le
Corbusier,30 los supuestos que esbozan este grupo de arquitectos
se ajustan en realidad más a un estudio sobre sus posibilidades de
intervención en la gestión de la ciudad que en la defensa o la criti-
ca de los cinco puntos defendidos por el arquitecto suizo. De esa
manera, las diferentes visitas que realizan los grandes teóricos
extranjeros a España o la actividad que desarrolla en Madrid un
Fernando Garcia Mercada! apenas tienen éxito o repercusión entre
este grupo de arquitectos debido, fundamentalmente, a un hecho:
que cuando Le Corbusier intenta plantear sus esquemas buscando
una posibilidad de lograr un estándar de la arquitectura estos arqui-
tectos, desde comienzos de los años veinte, han entendido la
ciudad como "... paz socialy no como consecuencia de la Iry capitalista que
concibe en forma nueva a los territorios producidos". 31
30 M. 'Tafuri: "De Ja vanguardia a Ja metrópoli". Para una Critica de la Ideología
Arquitectónica, pág. 62.
31 Ibidem, pág. 215.
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Poco a poco sin embargo y ante el fracaso de la gestión socia-
lista de algunos arquitectos alemanes, el centro de interés se
desplaza hacia dos nuevos puntos: por una parte, oscila lógicamen-
te hacia la Unión Soviética, dado que se trata del país donde la
vieja imposibilidad socialista de intervenir en la ciudad ha quedado
anulada siendo, además, en estos momentos, los esquemas colecti-
vistas los que alcanzan sus cotas más importantes. Pero extraña-
mente, el otro modelo que preside en estos momentos el interés de
los arquitectos madrileños es el de las ciudades inglesas, y la refe-
rencia a Abercrombie caracteriza durante algunos años cualquier
estudio urbano. De esta forma, toda una serie de proyectos sobre
nuevas ciudades paralelas o vecinas a Madrid potencian la idea
del primer Plan Regional, 32 considerando ya a las colonias obreras
no como puntos aislados del extrarradio sino, por el contrario,
como auténticos núcleos urbanos donde se posibilita una nueva
forma de vida. En este sentido, la definición de la nueva ciudad
desde supuestos socialdemocráticos es, desde el planteamiento
urbano del PSOE, un hecho contradictorio precisamente con la
actividad de los últimos años de la República cuando los arquitec-
tos madrileños comprenden la incoherencia que implica actuar
desde órganos oficiales con la intención de modificar precisamente
ese mismo orden. Y es entonces cuando deciden actuar de fonna
independiente planteando, por ejemplo, el plan de extensión de
Logroño como uno de los más interesantes modelos de los nuevos
trazados, pero siendo conscientes al mismo tiempo de la impoten-
cia o de la contradicción que se cierne sobre ellos.
32 Oficina Técnica Municipal: biforme sobre la ciudad. Sobre este proyecto existe
una importante crítica que lanza un equipo de arquitectos encabezados por Anasa-
gasti, los cuales publican una crítica al proyecto de extensión y extrarradio de la
Oficina Técnica titulado Elfuturo Madrid. Madrid, 1932.
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A través del plan Zuazo para Madrid, de las criticas que surgen
contra éste, de la labor de la Técnica Municipal o de las conclusio-
nes que el mismo Zuazo se atreve a formular, puede esbozarse el
estudio de un tema que se contrapone al del Ensanche y que
plantea como utópico el aspecto de la posible gestión de la ciudad.
Se trata del concepto desarrollado por los urbanistas alemanes que
plantean la reestructuración de la ciudad, siendo entonces cuando
interesa profundizar en figuras como Otto Bünz o Jansen, por la
difusión que ofrecen del urbanismo no sólo centroeuropeo, sino
nórdico. 33
El problema que surge con la transformación de la ciudad a
partir de los planteamientos de Bünz nada tiene que ver con los
criterios de una municipalización de la vivienda y, en realidad, la
misma crisis que señala Tafuri al hablar de la Hmuerte de la utopía"
se manifiesta en el Madrid de la República. Sufriendo desde el
primer instante las consecuencias de una recesión económica, un
proceso claramente distinto al que había configurado a la Dictadu-
ra se manifiesta en la ciudad de estos años. En efecto, mientras que
en ningún momento se ve puesta en duda la validez de la
I(República Popular", la carencia de medios y la desastrosa situación
económica en que se encuentra la República influyen, en gran
medida, para que se espacien las construcciones públicas.
"... La ausencia de una historia económica del período republicano
impide conocer en qué medida la ¡deserción burguesa', rdlejada en un primer
momento en la huida de capitales, incidió sobre una cqyuntura general depre-
33 Otto Bünz: Urbanizadóny plan gentra!. Madrid, 1930. Traducción de Fernan-
do Garda Mercada!. Interesa destacar el dibujo de la portada, que corresponde al
trazado de Tromso, en Noruega, y cómo esta imagen de un urbanismo nórdico va a.
tener una gran fortuna dentro de lo que posteriormente será la Dirección General de
Regiones Devastadas, en 1939. Lo irónico es que Gonzalo Cárdenas, Director Gene-
ral de Regiones Devastadas, en la conferencia que pronuncia en la Segunda
Asamblea Nacional de Arquitectura de junio de 1940 critica este urbanismo nórdico
(Madrid, 1941, páginas 145-155).
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siva". Las consecuencias entonces de esta depresión se hacen
patentes y, pasado el período de la Dictadura, la crisis se manifiesta
"..• con unafuerte contracción de la balanza comercial, Con la incidencia consi-
guiente en los sectores dependientes de la exportación;y la suspensión delflujo
migratorio que hubiera podido aliviar los coificientes de paro, incrementando
correlativamente, aunque no de forma decisiva, la coriflictividad social,' plan-
teando una tendencia general al descenso de la tasa de benificios con fuertes
desigualdades secforiales, que en general contribuyen a la actitud de intransi-
gencia de la burguesía frente al reformismo del primer bienio; disminución de
las inversiones...; incremento de los salarios reales... resultantes de la mayor
potencialidad de organizaciones como UGT y CNT..., tendencia ascendente
del paro obrero... ". 34 Desde estos supuestos se puede ver claramente
cómo la actividad edilícica de la República nada tiene que ver con
la esbozada por la Dictadura. No es necesario -y además sería
claramente contradictorio- desarrollar el tema de las casas baratas,
dado que no existe' ya una emigración a la ciudad, y el punto que
ahora interesa, intentando evitar enfrentamientos con los obreros
en paro, es impulsar una importante cantidad de pequeñas obras
que no hacen sino falsear la situación real de paro planteándose,
por lo mismo, la posibilidad de concebir algunas obras gigantescas
-o transformaciones interiores de ciudades- que, de forma contra-
ria a los esquemas keynesianos, pretenden conducir a la reestructu-
ración de la ciudad.
En el caso concreto de Madrid, y al igual que en casi todos los
Ayuntamientos de España, al amparo de las facultades que conce-
día el nuevo Estatuto Municipal, se modifican las grandes aveni-
das, se estudian las posibilidades de finalizar el ensanche: en este
sentido, la obra que llevó a cabo el alcalde de Madrid, Conde de
Valiellano, enlaza con los nuevos supuestos municipalistas que
34 M. Bizcarrondo: Op. cit.) pág. 191.
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insinúa el tema de la República Popular. Amparándose entonces en
la polémica existente entre éste y los elementos directores de
Unión Patriótica y teniendo en cuenta la casi nula importancia del
Ayuntamiento de Aristizábal, Madrid era, en los primeros momen-
tos de la República, una de las pocas ciudades de España que no
había emprendido una reforma interior, siendo la única obra esbo-
zada la de la Gran Vía de Madrid, realización que parte de fuertes
críticas por considerarla desfasada.
A pesar del gran número de planes parciales, de reformas o
creación de nuevas vías que se habían proyectado desde los prime-
ros años del siglo, la diferencia con los trazados que intenta plan-
tear la República es evidente, mientras los primeros no tenían
más sentido que posibilitar la actuación de unos arquitectos
-pertenecientes o dependientes de la burguesía- ahora, por el
contrario, lo que se pretende es paliar una caótica situación eco-
nómica interviniendo en el trazado de la ciudad Son momentos en
los que parece como si la utopía hubiese podido finalmente verifi-
carse, y tras las actuaciones de Oriol en los comienzos de los años
veinte -intentando desarrollar una gran vía diagonal que atravesa-
ría Madrid desde la plaza de Bilbao hasta la puerta de Toledo- el
llevar a cabo el desarrollo de la Castellana tiene como consecuencia
que se modifique, por una parte, la visión de las antiguas colonias,
integrando ahora los grandes bloques obreros en altura en el
centro de la ciudad.
No se trata ya de plantear, durante el primer bienio, una
imagen reformista de cooperación en los términos definidos por
Bauer, sino que se pretende potenciar la idea de un urbanismo
alemán identificable con el Berlín de Wagner o con los intentos de
May en Frankfurt. Estos arquitectos empiezan a comprender,
desde la Técnica Municipal, que existe una posibilidad de desarro-
llar la ciudad bajo su gestión, y sólo cuando su programa es desesti-
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mado por la reacción comprenden cómo {{... la ciudad bajo figura de
máquina progresiva"35 sólo sirve para potenciar una imagen de
ciudad empresarial. Por ello, su último intento radica en un
enfrentamiento con la propia transformación que habían aceptado
al plantear la defensa de Simmel. Asumido el fracaso de sus dos
intentos -frente a la actitud de la Dictadura en el problema de las
casas baratas y ante la actuación de una gestión municipal que se
ve combatida por el Bienio Negro-, una de las consecuencias que
entrevén estos arquitectos es la que implica politizar su actividad
profesional, planteando la contradicción de una actuación munici-
pal que a fin de cuentas sólo sirve para defender los intereses de
aquella clase que se refugia en la ciudad sin esbozar en ningún
momento una posibilidad de reforma.
La crítica entonces a la gestión municipal del Partido Socialista,
en la que participan individuos como Saborit o Muiño, represen-
tantes del ala derechista del partido y fieles seguidores de Besteiro,
va a quedar expresada dentro de la propia polémica que engloba al
Partido. Revistas como Tiempos Nuevos o Democracia, portavoces del
ala derecha del PSOE, renuncian a la vieja tradición de los concep-
tos comunales, y el propio Muiño, en su Memoria sobre la labor reali-
zada por el Primer Ayuntamiento en Ja Segunda República Española
plantea cómo u... en las grandes ciudades el centro de la actividad comer-
cial se halla en el centro de la población, pero las zonas de vivienda se sitúan
ventqjosamente en los sitios más sanos de las queras, donde, por el menor
precio del suelo, es posible vivir con el mismo gasto más desahogadamente, e
incluso formar ciudades satélites constituidas por casas con jardín. Esta solu-
ción es la mejor, no sólo desde elpunto de vista higiénico, sino incluso desde el
económico y social; además, fomenta el espíritu de cooperación y ahorro, pues
es muy halagüeña la idea de vivir en familia en un hotelito, pero no la de
35 Tafuri: De la vanguardia a la metrópoli. Op. cit., pág. 57.
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llegar a poseer un cuarto interior de una casa de vecindad", 36 lo que, a fIn
de cuentas, supone una renuncia a los esquemas vieneses enuncia-
dos durante casi diez años.
Analizando entonces la labor del primer Ayuntamiento en tér-
minos de urbanización, vemos cómo los diferentes proyectos de
ensanches, parques y jardines, transportes... se plantean desde
los primeros momentos no como un intento para desarrollar una
gestión de la ciudad, sino como solución a la crisis obrera. Asi, el
estudio de los diferentes gastos efectuados en las obras públicas
señala la actuación de la burguesía frente a la crisis política que
supone la República. En 1931, los jornales de obreros eventuales
para la reforma interior de Madrid supusieron un gasto de
4.647.132,45 pesetas. Los mismos gastos para las obras del ensan-
che suponían 3.637.639,06 pesetas, lo que daba un total de
,- 8.284.771,51 pesetas, atribuyéndose, además, como auxilios varios
311.976,17 pesetas. Pero al año siguiente, sin duda como conse-
cuencia de las causas que anteriormente señalábamos, el total de
gastos por jornales desciende, entre los dos conceptos de reforma
interior y de ensanche, a poco menos de la décima parte, es decir, a
672.510,70 pesetas, mientras que, por el contrario, la ayuda _en
forma de socorros de alimentos, comedores... se multiplica por diez
con respecto a igual gasto del año anterior, ascendiendo concreta-
mente a 3.370.040,95 pesetas. 37
A partir de esta situación, el tema de la reforma interior de
Madrid así como el de su ensanche se convierten en puntos
específicos desde los que se definen las distintas obras que la
36 M. Muifio Arroyo: Memoria sobre la labor realizada por el primer Ayuntamiento
de la Segunda República Española. Madrid, 1933.
37 M. Muifio Arroyo: Un problema agobiante: Gastos ifectuadas para remediar la crisis
obrera. Madrid, 1933, pág. 11.
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ciudad intenta plantear como alternativa para su propia continui-
dad. Y si es necesario plantear la necesidad de una historia urbana
del Madrid de los años veinte y treinta, analizando la importancia
de las vías de penetración, lo que no puede ignorarse es el claro
sentido económico que tiene esta reforma.
Poco importan ya los esquemas de Casas Baratas, puesto que
no existe un proletario a quien ubicar y lo que ahora se precisa es
dar trabajo a esa masa proletaria que la política de la Dictadura
desarrolló en Madrid. Por ello, los dos temas, el del ensanche y el
de la reforma interior, plantean el intento de una actuación keyne-
siana junto con una primera aproximación al desarrollo de la zona
sur de Madrid, como ocurre, por ejemplo, en el estudio que había
realizado Gustavo Fernández Balbuena.
Desde los primeros momentos de los años veinte, en las alter-
nativas esbozadas quedaba claramente expresado lo que H. Meyer
planteaba como el nuevo florecimiento del clasicismo en la cons-
trucción. La polémica que en 1917 se había esbozado entre los
partidarios de una arquitectura regionialista y aquellos que, por el
contrario, mantenían las premisas de una nueva arquitectura nacional,
se había resuelto de forma negativa, escindiéndose literalmente
ambos grupos y, aunque rechazando en su mayoría los esquemas
esbozados por Rucabado de unos supuestos regionalistas, se
rehuían también, como se vería poco más tarde en' la exposición de
Paris de 1925, los nuevos esquemas de una arquitectura moderna
pocas veces comprendida. A pesar de todo, dentro de la misma
alternativa del regionalismo, algunos intentaron sentar las bases de
un nuevo concepto fundamentado en una racionalización de sus
formas.
Sin atreverse claramente a mantener las ideas que en aquellos
mismos años desarrolla Loas al tratar del ornato y del delito, lo
que ya claramente queda admitido entre estos arquitectos es la dife-
renda existente entre lo arquitectónico y lo decorativo, entendien-
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do ahora este concepto como algo accesorio e independiente al
tema arquitectónico. En este sentido, uno de los más interesantes
ejemplos de arquitectura crítica con respecto a los esquemas regio-
nalistas es el que concibe Juan Talavera, arquitecto sevillano injus-
tamente minimizado por Anibal González, que intenta separarse de
un concepto de lo popular entendido en términos académicos para
tender hacia una imagen más elemental de la arquitectura.
Lai'izando entonces en los primeros momentos de la nueva
arquitectura la imagen de una concepción que se atreve a poner en
duda todo lo que existe ante ella, tampoco los modelos enunciados
por la vanguardia europea tuvieron una aceptación por parte de
estos arquitectos. En 1922, cuando Luis Lacasa y Enrique Colas
visitan a la Bauhaus de Weimar, su sorpresa se plantea ante unos
arquitectos y unos estudiantes cuya única obsesión es la de conce-
bir una nueva moda que nada tiene que ver con el supuesto de una
escuela de arte para el pueblo, en el sentido que lo había enunciado
el Consejo de Trabajadores. Para estos dos arquitectos, el centro de
Weimar suponía una alternativa a la cultura burguesa desarrollada
desde supuestos consejistas: para su asombro, y aunque sospecho
que nunca entendieron la sustitución, lo que vieron en realidad fue
una escuela de diseño concebida y mantenida por la social-
democracia alemana. Conscientes de cualquier forma de la inviabi-
lidad de repetir aquel esquema en Espafia, los modelos que toman
como punto de arranque de un nuevo concepto son los que enun-
cian Tessenow, Frank o Krabs, arquitectos centrados en una prác-
tica constructiva más claramente ligada a la alternativa de las
primeras casas jardin, y a las primeras colonias obreras. Por ello en
ningún momento Gropius o Le Corbusier tendrán una difusión
operativa en los primeros afias de los veinte, aunque con posterio-
ridad, en el proyecto que se elabora desde la Técnica Municipal
para Madrid, será este último uno de los puntales junto con
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Hilbenseimer, para la posible utopía de la ciudad de la Segunda
República.
Recordemos, .como señalamos en otra ocasión, que el problema
se centra en la pugna existente entre dos burguesías, una nueva y
otra tradicional, frente a las que cada una de las alternativas signifi-
ca una clara respuesta ideológica. De esta forma, mientras que la
burguesía tradicional va a seguir luchando por mantener los esque-
mas de un regionalismo cada vez más carente de sentido, por el
contrario, la nueva burguesía se plantea, como consecuencia del
pensamiento económico de la guerra, el intentar, en alguna
medida, buscar soluciones coherentes con los problemas que se
desarrollan en la Europa de estos años. Frente a estas dos ideas, la
una identificable a la nueva arquitectura del cubo y la otra, que
resulta de racionalizar el concepto clasicista de manera más próxi-
ma a Hoffman que a Loos, la elección se resuelve de forma senci-
lla.· Existe paralelamente la gran preocupación sobre lo que debe
ser la "nueva arquitectura" de estos años y, aunque la duda se
plantea a nivel operativo entre una arquitectura clásica y otra rela-
cionada con lo popular, con lo tradicional, la síntesis de ambas se
definirá como el inicial punto de partida que· comentábamos ante-
riormente al tratar de Talavera.
Se esboza una importante dinámica entre estos arquitectos,
dado que los supuestos planteados se desarrollan con gran varie-
dad. Desde polémicas internas dentro del propio regionalismo
hasta arquitectos que ofrecen imágenes más dependientes de un
clasicismo o de un estudio de lo popular como punto de partida
para la nueva arquitectura, es cuando se plantea el problema de
identificar lo que puede ser la nueva arquitectura como si se tratara
de encontrar a la Nueva Eva soñada por T. A. Edison. A partir de
los años veinte, desde los comienzos mismos de la nueva década,
toda una serie de individuos empiezan a preocuparse sobre lo que
es o no la arquitectura. Se escriben interminables artículos y estu-
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dios sobre este concepto y, lo que es más importante, son los que
se interesan por este tema los que van a tener una evolución más
notable. De comenzar trazando pequeñas viviendas en el campo,
de intentar integrar en algún sentido su arquitectura en la ciudad,
evolucionan paulatinamente hasta concebir la arquitectura como
una parte de la ciudad, como un algo dependiente de ella. Por eso
la búsqueda formal de estos arquitectos sufre un interesante
des>¡¡.rrollo, evolucionando en la propia crisis y pasando de la bús-
queda de un modelo a considerar como válida la imagen de la
arquitectura popular, clásica, o cualquier otra que, como señala
Grassi, suponga la posible relación del tema clasicista con el de la
estilización 1(... basándonos en esta consideración, hemos de reconocer
también la coincidencia sustancial entre este proceso, que hemos llamado de
(simpl!ficación' y aquel que se suele definir como proceso de (estilización',
basado en reglas de deducción lógicay un proceso de estilización encaminado a
expresar en la arquitectura precisamente el elemento lógico de la misma, es
decir, su estructura.
Sipensamos en la pureza de las lineasy en la pureza de lasformas defi-
nidas de la arquitectura de un Loos o de un OuJ, si pensamos en el trazo
sutil que une el pasado con el diseño de un Behrens o de un Tessenow, no
podemos evitar la riferencia al elemento clasicista que man!fiestan estas
obras... Pero esta riferencia al elemento clásico de la arquitectura tiene un
valor especial. No se trata de una riferencia cultural a una experiencia, a un
momento de la historia, o sea, no se trata de un (neoclasicismo' en el sentido
tradicional, sino que más bien se trata de una determinada estructura lógica
que se integra, la consideración racional de las reglas de la arquitectura". 38
A partir de este punto, los diferentes intentos que se lanzan
desde Madrid tienen como sentido el intentar comprender el fenó-
meno arquitectónico y la evolución que se plantea del u'''''':!Ou.u~",,~",
38 G. Grassi: La construcción lógica de la arquitectura. Barc,,)"!";
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lo popular -y de éste a una arquitectura claramente dependiente de
Dudock- ofrecen su contrarréplica en la gran arquitectura que el
poder sigue manteniendo desde las exposiciones internacionales de
1929. Interesa volver a leer a Benjamín y sus conceptos sobre las
Exposiciones Internacionales, pero sorprenden· más cuando nos
damos cuenta de que nos encontramos frente a la última solución
de un sistema por seguir manteniendo los esquemas teóricos que
lanzó en su día. El problema se centra en ver cómo estos arquitec-
tos se sienten defraudados por el papel de la arquitectura y cómo se
van a inclinar hacia un intento de ordenar la vida, sustituyendo la
arquitectura por la ciudad. Y cuando se planteen el problema de
los nuevos barrios que surjan con la República, la vieja polémica
existente entre casas baratas y viviendas mínimas va a quedar
sustituida por otra: "... es necesario que se tracen casas multifamiliares, no
manZ,tlnas tipo Cerdá, sino manzanas abiertas para que todos los pisos
tengan airey sol". 39
La importancia de los teóricos alemanes se retoma cuando,
evolucionando del concepto arquitectónico hacia la planificación
de la ciudad y su territorio urbano, se analizan los problemas de
expansión de ésta a través de la Oficina Municipal de Urbanismo.
11••• La ciudad, y sobre todo la gran ciudad, no puede ser entendida como un
organismo independiente (señala Hilberseimer al hablar del concepto
de Grosstadtarchitektur) y autosuficiente: ella se encuentra indisoluble-
mente ligada con el pueblo que la ha creadoy también, a través del sistema
económico mundial, con todo el mundo civil".40 Rompiendo la imagen de
la ciudad autónoma y planteando la idea de una dependencia entre
los diferentes elementos que la constituyen, arquitectos como Laca-
sa se enfrentan a una práctica entendida en términos formales,
39 G. Garcés: El Constructor, págs. 685-86, 1926.
40 L. Hilberseirner: Un'idea di piano. Padua, 1970, pág. 19.
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característicos de una moda, defendiendo la imagen de una nueva
arquitectura definida a través de acciones en los supuestos munici-
pales, a una arquitectura cuyos principales elementos se establezcan
no en términos de decoración formal, sino, por el contrario, en
problemas de instalaciones sanitarias, ordenación de volúmenes o
en definición de zonas.
Es en este sentido cuando hablar de la influencia de May o de
Wagner en España puede tener una cierta lógica. Interesa ver
cómo, mientras que Mercadal difunde las conclusiones de La
Sarraz o los supuestos de Le Corbusier, otros arquitectos dependen
de las revistas teóricas publicadas en Frankfurt o de los textos últi-
mos de Meyer. Son éstos los que rechazan los programas estableci-
dos por Le Corbusier y que califican de periodismo al proceso de
difusión que intenta convertir a la arquitectura en una moda al
alcance de la mano, negándose, en suma, a confiar en genios y
planteando, por el contrario, como "... creemos sólo con gran fe en la
cooperación".
Se trata de los arquitectos que parten de una práctica basada en
las colonias de casas baratas y que intentan llegar a una alternativa
de ciudad, definiendo bloques de forma parecida a como empiezan
a plantearlos los urbanistas soviéticos: no basándose en problemas
de célula, intentando romper con criterios de vivienda-barrio-
ciudad y estableciendo los supuestos entre territorio y ciudad. Se
esbozan, al tratar de las viviendas, ideas de servicios comunes y no
se cae, como algunos constructivistas, en la trampa de minimizar
los espacios individuales. Conociendo las polémicas desarrolladas
en Bauhaus entre Gropius y May, cuando el primero interviene en
Dessau, el problema se centra en intentar definir un control políti-
co de la arquitectura con la pretensión de sentar las bases del
planeamiento y el programa de su propia intervención. 41
41 D. Dal Ca: "Introducción a Hannes Meyer", El arquitecto en la lucha de clasesy
otros escrit()j. Barcelona, 1972, pág. 39.
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En este sentido, la evo~ución de estos arquitectos que se
sorprenden viendo obras en Magdeburgo, que visitan Bauhaus en
1923, que intentan analizar la vivienda popular en 1924 y que se
niegan a entender la propaganda que les ofrece Le Corbusier, va a
alcanzar un punto, máximo en los años de la guerra, cuando la
investigación sobre el espacio arquitectónico se sintetice en el
experimento del pabellón de París en la Exposición. Formalmente
dependiente de los esquemas de Sert y de GATEPAC -como ha
señalado Rafael Zarza-, lo más interesante es que éste, ideológica-
mente, se sustenta a partir de las bases del racionalismo madrileño.
Aceptado el tema de la preocupación urbana por parte de aque-
llos arquitectos que trabajaron en el Madrid de los años veinte y
treinta, interesa ahora plantear el carácter claramente divergente
que se, da en la mayoría de sus miembros. Antes, al tratar de la
ciudad, esbozábamos cómo uno de los puntos de mayor interés
entre el grupo de los arquitectos madrileños residía precisamente
en ver cómo éstos se planteaban el tema de la investigación arqui-
tectónica, rechazando las influencias extranjeras que no lograban
justificarse. Y si años más tarde el "enfrentamiento" con Barcelona
se sintetiza en el desprestigio que tiene en Madrid el grupo
GATEPAC lo que interesa, en un primer momento, es analizar la
actuación de Fernando García Mercadal no sólo por su papel como
guia del grupo, sino por la importancia que adquiere después a
través de una crítica madrileña obsesionada por encontrar coinci-
dencias con respecto al gran mito de Barcelona. En este sentido y
para nosotros, preocupados ahora por deflnir una coherencia entre
unos arquitectos que defienden una imagen del racionalismo dife-
rente a la de los criterios oficiales de Le Corbusier, Mercadal
representa de forma clara la antítesis de lo que posteriormente va a
ser el grupo de Madrid, dado que su preocupación es repetir los
esquemas que ha podido estudiar durante sus viajes.
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En los primeros momentos de los aftas veinte, cuando todavía
se lucha por defmir lo que puede ser el problema de las casas bara-
tas o cuando se intentan encontrar los supuestos de una nueva
arquitectura, Mercadal desarrolla sus contactos con los arquitectos
extranjeros a través de su estancia en Roma. Desde alli visita a las
más importantes flguras del momento y, viajando por toda Europa,
conoce a Behrens, Poelzig... Lo más notable, sin embargo, es que
los contactos que desarrolla en Alemania o en Francia no difieren
de los que paralelamente realizan otros arquitectos madrilefios.
Antes que él Lacasa ha viajado a Weimar, permaneciendo durante
tres meses en la primera Bauhaus; ha trabajado en la oficina de
urbanismo de Dresde, donde conoce a Tessenow... Asimilando
entonces una posible influencia que Mercadal sólo aceptará afios
más tarde, dado que en estos momentos lanza artículos referentes
al historicismo de Ruskin, o las experiencias vienesas,42 sin dife-
renciar demasiado la diversidad del tema y preocupado sólo en dar
noticias de lo que existe más allá de España, su aspecto de difusor
de los nuevas esquemas se inicia en los alrededores de 1924.
Interesa plantear cómo tampoco es sólo Lacasa quien desarrolla
estos contactos, ya que Torres Balbás esboza en estos momentos
n.o sólo los tem~s planteados por los arquitectos alemanes pertene-
CIentes al Consejo de Trabajadores sino que, igualmente, intenta
difundir los dibujos prerracionalistas de Mallet-Stevens. Son estos
los momentos en los que todavía Anasagasti duda sobre continuar
los esquemas de Viena o adoptar un nuevo clasicismo que le puede
conducir a ejemplos como los de la iglesia de San Jorge en Madrid
42L eD .
as r erenclas que c~mentarnos se publicaron en la revista ArqUitectura a lo
l~go de 1920 a 1923. El prttner articulo, sobre El color en los edificios, aparece en el
numero 26, págs. 163-165. El segundo artículo, Relación de un viaje a Munich, aparece
en e~ número 36, págs. 340-343, 1920. El último artículo, Nueva arquitectura: un viqje
a VIena, se publica en el núm. 54, págs. 335-337, 1923.
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y el hecho es qu~ el viaje de Mercadal a Europa no tiene la impor-
tancia que la crítica tradicional ha intentado darle.
Lo más destacable sobre el tema es que, mientras que los demás
toman contactos con las distintas realizaciones con un espíritu
crítico, Mercadal, por el contrario, acepta sin discusión todos los
productos que le ofrece la nueva vanguardia. Centrándose entonces
en los modelos propuestos por Le Corbusier, conocidos en Madrid
desde 1923, es de destacar la actividad teórica de Torres Balbás
cuando, encargado de difundirlo, comenta cómo su sentido y su
alcance puede ser discutible.
Preocupado en parte de la misma manera que lo está Anasagas-
ti por el tema de la enseñanza de la arquitectura; Torres Balbás
inteota difundir una posible nueva alternativa arquitectónica. Al
comentar entonces el sentido que tienen las casas 'Citrohan', sigue
manteniendo el mismo criterio que había enunciado pocos años
antes. Pero lo que interesa es ver cómo ahora insinúa la nueva
arquitectura no sólo para aquellos parias que defInía al tratar de la
nueva arquitectura, sino que esboza cómo la propia burguesía debe
ser consciente de los cambios experimentados después de la guerra.
Discutiendo entonces el valor de la nueva vivienda, lo cier-
to es que valora más el estudio de Le Corbusier por la imagen que
produce que por su contenido teórico, "... mediocre y vi% en literatu-
ra, flrijo en el razonamientoy lleno de grabados muy interesantes". El punto
.que indudablemente más atrae al arqueólogo de Vers une Architec-
ture es el de la nueva vivienda que debe corresponder al hombre.
Pero poco más tarde es Bergamín quien va a difundir el
problema de la racionalidad de la vivienda en Le Corbusier identi-
ficándose, por tanto, con un racionalismo del cubo que se sintetiza-
rá en la influencia loosiana de El Viso. Igualmente, poco más
tarde, en Valencia, en una revista como Urbanización y Edificaciones,
se comentará el texto un poco a la manera de Alomar, calificando a
Le Corbusier de arquitecto futurista y aceptando las alternativas
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por él propuestas ",.. más como un grito contra la necesidad que obliga a
meditary lleva al espíritu Ja necesidad de criticar cosas que se venían acep-
tando como únicas dignas de preferencias estéticas". 43
Uno de los puntos que interesa entonces, en estos primeros
afias de la década de los veinte, es la importancia cuantitativa que
tienen estos contactos madrileños con la arquitectura europea,
ofreciendo paralelamente en cuenta otro hecho: que en ningún
momento se intentan "traducir" los supuestos conocidos. Y aunque
Mercadal empiece a difundir casos como el de las viviendas de
Viena 44' (que tienen una gran importancia en su momento) o aún
cuando plantee la necesidad de una nueva ensefianza basada (frente
al personaje, lo cual será precisamente lo contrario de lo que poste-
riormente desarrolle)45 el gran test de esta época se plantea en
torno a la Exposición de París de 1925.
Antes de esta exposición, gran parte de los arquitectos madrile-
ños han intentado mantener contactos en torno al problema de la
arquitectura europea de aquellos años. De esta manera, desde las
opiniones que esboza Gallego sobre la construcción en los Paises
Bajos, hasta la influencia que tienen éstos en Sánchez Arcas, lo que
queda daro es que existe un intento no tanto de conocer a un
"gran maestro", sino por ver cómo se pueden resolver los proble-
mas concretos de arquitectura. Por ello Hilversum, la ciudad que se
utiliza como punto de partida de todo un programa, influyen en
aquellos que, poco más tarde, se plantean el tema de definir una
nueva dudad en el interior de Madrid y que calificarán como de
43 C. Sambricio:. Introducdón a la edición española del texto de H. Wingler
Bauhaus. Barcelona, 1975.
44 Los primeros artículos de Mercadal sobre las construcciones comunales en
Viena se publican en el periódico madrileño El Sol el 2 de octubre de 1924, pág. 2, Y
el 2 de diciembre del mismo año.
45 El artículo que hace referencia a la Crítica de Enseñanza se da a conocer en la
revista Arquitectura, 1924, págs. 150~152.
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Ciudad Universitaria. Visitando los integrantes de esta comisión en
1927 los centros universitarios de Leyden, de Amsterdam, de
Hamburgo, de Berlín, de Estrasburgo y Lyon, es decir, cuando
todavia las grandes realizaciones de la Europa racionalista no han
quedado englobadas en la imagen de los ClAM, el tema de los con-
tactos teóricos constituyen uno de los más interesantes intentos de
profundizar en la propia arquitectura.
Volviendo, sin embargo, a la infiuencia extranjera anterior al
año veinticinco, es necesario destacar el papel de difusor que
adquiere Anasagasti al comentar el sentido de una arquitectura
ligada a los maestros del movimiento holandés. De cualquier
forma, el tema de la Exposición del año veinticinco en Paris cons-
tituye una de las más interesantes muestras para poder analizar las
distintas opiniones y reacciones de los arquitectos ante la nueva
realidad. Para el Mercadal de estos primeros años, los dos pabello-
nes que presentan un mayor interés son el de Austria y el de la
Unión Soviética, pabellones claramente antagónicos y que repre-
sentan el uno el intento de continuidad de un racionalismo funcio-
nal, mientras que el segundo, realizado por Melnicov es, para un
español racionalista, un interesante proyecto. Y si la revista Arqui-
tectura dedica un número monográfico sobre la exposición, con
articulas de Yarnoz y Bergamín, otra revista, La Construcción Mo-
derna, publica durante casi todo el año una serie de comentarios
realmente importantes por cuanto que descubren un aspecto inte-
resante de. éste, como es el rechazo casi general del pequeño pabe-
llón concebido por Pascual Bravo y la aceptación de cualquier
criterio moderno, casi sin analizar su sentido, buscando sólo la
importancia de la forma. Anasagasti, que critica la falta de organi-
zación urbanística de los pabellones alaba, por el contrario, el pabe-
llón soviético; Gallego critica fuertemente el pabellón español; Luis
de Sala señala la importancia del pabellón alemán y austriaco; Vilata
utiliza un breve articulo para lanzar un panegirico del racionalis-
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mo, importándole poco el caer en algunas contradicciones y, lo que
es más interesante, critica duramente el teatro de la exposición,
obra de Augusto Perret, señalando "... que Jo mismo puede ser un
almacén que un depósito de agua". 46
Compartida, por tanto, la opinión de Mercadal sobre la nueva
arquitectura, la difusión de otro de los grandes temas del momen-
to, la construcción en la Unión Soviética, tampoco se debe exclusi-
vamente a sus opiniones. Habiéndose minimizado la información
sobte los constructivistas, el tema de la Unión Soviética comienza
a tener interés cuando el problema de la vivienda se ve sustituido
por lo que puede ser la construcción de la ciudad, serie de esque-
mas complementarios a la realidad vienesa. Dado a conocer en un
primer momento por César Cort -como consecuencia de uno de
los viajes que realiza con el CIRPAC- poco después serán Lacasa y
Sánchez Arcas quienes viajen a la Unión Soviética, esta vez como
miembros de AUS, y ellos son los que indirectamente plantean
-junto con Santiago Esteban de la Mora- un estudio publicado en
la revista Arquitectura sobre el trazado de Moscú. 47
46 La revista Arquitectura dedica todo su número del mes de octubre de 1925 a
esta exposición. Los siguientes artículos corresponden a los estudios de Anasagasti:
La Construcción Moderna, 1925, pág. 289; Gallego: La Construcción Moderna, 1925,
págs. 234-238; Luis de Sala: La Construcción Moderna, 1925, págs. 228-234; Vilata:
La Construcción Moderna, 1925, págs. 226-228; figurando por último la referencia a
Perret en la misma revista, idéntico año, págs. 247-349.
47 Queda fuera de duda que la figura de César Con requiere un estudio, funda-
mentalmente por el número de contactos que mantuvo con el urbanismo europeo
desde 1920 (aunque a menudo sus resultados fueran de una indudable pobreza). El
hecho es que, en 1932, y como consecuencia del Congreso Internacional de Arqui-
tectura que se celebra en Moscú, asiste a éste dietando a su vuelta toda una serie de
conferencias (sin demasiado interés), pero en las que sitúa alguna de las contradiccio-
nes entre las que se mueve la arquitectura soviética (ABC, 9 de diciembre de 1932,
págs. 83-84). Santiago Esteban de la Mora analiza en 1935 el caso de Moscú enten-
diéndolo como el de una ciudad en período de crecimiento. Arquitectura, mayo 1935,
págs. 242-244.APAA, núm. 3, 1933, pág. 4.
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Pero si existe una difusión de los esquemas alemanes, vieneses,
holandeses o soviéticos en el madrid de estos años, e! hecho es que
la figura de Mercadal contribuye al rechazo de una imagen de la
arquitectura todavía ligada a esquemas regionalistas o falsamente
clasicistas como los que desarrolla, por ejemplo, Sáinz de los Terre-
ros, arquitecto ligado a "Acción Española". Mercadalentonees se
integra hasta 1926,48 Y como una más, dentro de! importante
grupo de arquitectos madrileños que luchan contra una arqui-
tectura entendida todavía como acumulación de pastiches, como
lo harían López Otero, Pedro de Muguruza o Sáinz de los
Terreros. 49
Sólo entonces, a partir de 1926, comienzan los artículos sobre
arquitectura medirerránea en los que intenta integrar de alguna
manera los esquemas de arquitectura popular, desarrollando los
estudios de Torres Balbás. De hecho, los conceptos de una posible
arquitectura popular moderna habían sido ya esbozados por Pedro
Guimón y, como consecuencia de ellOs, se publican, entre 1920 y
1926, una larga serie de estudios que finalizan con los intentos de
Mercadal de integrar la idea de la arquitectura popular con los
48 . Uná de las notas fundamentales del Mercadal de estos años se centra en los
distintos intentos que se plantea por establecer un nuevo punto de partida de la
arquitectura basándose en)a enseñanza del urbanismo a las jóvenes generaciones.
Para ello insiste sistemáticamente en este tema y en 1925 publica, en la revista La
Construcción Moderna (t. 25, págs. 58-59), un estudio casi paralelo al que poco después
desarrollará en el primer Congreso Nacional de Urbanismo.
49 La figura de Sáez de los Terreros, apenas estudiada hoy, es de gran importan-
cia para entender la actuación de un urbanismo y una construcción voluntariamente
anclada en el pasado. Independientemente de su actuación politica (pronuncia como
representante de Renovación Española algunas conferencias sobre "Renovación
española y la arquitectura", ABe de 14 de abril de 1934, pág. 35) él representa un
intento de seguir planteando u... una inspiracilin en Jos cánones clásicos". De hecho, el
libro que publica en 1936 con el título equívoco de Arquitectura contemporánea viene a
ser una importante colección de algunos de los pastiches realizados por este arquitecto.
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criterios de Le Corbusier. so Y si para él tiene importancia e! tema
de la arquitectura popular, se debe a que lo plantea como un
posible puntal para desarrollar en Madrid los puntos de vista de Le
Corbusier. Extrañamente, hasta ahora Mercadal no ha desarrollado
en ningún momento el tema de Le Corbusier y de. su importancia
en España, mientras que, por el contrario, parece como si estuvie-
ra interesado en difundir la imagen de Taut, de Lur~at o, sobre
todo, :le aquél a quien él considera su gran maestro, Poelzig. 51 Él
es quien toma sobre sus espaldas la responsabilidad -no demasiado
repartida en el momento- de establecer un puente entre la cultura
arquitectónica de Madrid con respecto a la de Barcelona y, las
distintas referencias que realiza sobre la situación de un racionalis-
mo oficial en Europa, 52 le hacen convertirse en individuo notable.
50 Extraña que aún hoy no se haya realizado un estudio sobre los conceptos de
arquitectuxa popular que se esbozaron durante-la década de los veinte. Sin duda los
articulas más importantes son los que publicaron en su momento Torres Balbás y
Gustavo Fernández Balbuena. Iniciando el primero una serie de conferencias que
posteriormente se publican en el Boletin de la Sociedad Centra! de Arquitectos de 1922
(núm. 127, 15 de abril, págs. 3-4), poco después amplia estas conferencias en artícu-
los que publica en la revista Arquitectura (1924, pág. 314). A través de éstos, Torres
Balbás plantea una de las más interesantes alternativas a la arquitectura de estos años
al insinuar cómo toda la problemática de lograr una arquitectura "nacional" se
resumen en la idea de desarrollar términos paralelos a los de una arquitectura popu-
lar. De entre la larga bibliografía que podemos sefialar al respecto interesa también
destacar los artículos de Pedro Guimón sobre una arquitectura vasca (Arquitectura,
1924, pág. 166), o los que fmalmente publica Fernando Carda Mercadal intentando
desarrollar la idea de Torres Balbás de una arquitectura en la cual se integrarían de
forma clara los criterios populistas junto con un racionalismO ligado a Le Corbusier.
Interesa ver: La Construcción Moderna, t. 24, página 161; Arquitectura, núm. 58, 1926,
págs. 192-197; Arquitectura, número 97, 1927, págs. 192-193.
51 Los artículos de Mercadal sobre la arquitectura euxopea se publican principal-
mente a partir de 1927 en la revista Arquitectura, y entre ellos son de destacar los
que hacen referencia a Taut en el número 97 (1927, pág. 200) o el que dedica a
Lurqat en la misma revista, núm. 102 (págs. 359-363).
52 Fernando Garda Mercadal: Arquitectura, núm. 100, 1927, páginas 295-299.
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Lógicamente, deberá parúcipar poco después en utr grupo como el
del GATEPAC, preocupado por el desarrollo formal de una nueva
temática. Pretendiendo organizar el futuro; parece como si en los
problemas expuestos en un primer momento por Mercadal, al
hablar de Viena, hubiesen quedado por completo olvidados. A
pesar de que haga constantes referencias a la necesidad de indus-
trializar la construcción racionalizando un proceso económico, su
problema se centra en toda una serie de intentos para desarrollar
conceptos próximos a lo de un nuevo formalismo. Incapaz ahora
de formular una ideología arquitectónica, la única actividad de este
grupo se plantea en desarrollar unos· esquemas operativos que
posibiliten una integración o, mejor, una aceptación de esta arqui-
tectura por·parte de una burguesía en desarrollo.
A menudo se ha intentado -y sobre todo por parte de la crítica
catalana- minimizar la actividad del Grupo Centro del GATEPAC
hasta hacerlo casi desaparecer. Pretendiendo ignorar la labor de
. Mercadal en sus intentos de difusión de una cultura ecléctica que
oscila desde Mendelshon a Fahrenkarrip, pasando por W right, 53 el
hecho es que ,Mercadal se convierte en estos años que van de 1926
a 1930 en el gran punto de contacto de la arquitectura madrileña
con los esquemas europeos; esto se debe a que ya la mayor parte de
los arquitectos preocupados 'por el funcionalismo han encontrado
una vía ~uizás contradictoria, pero no por ello menos interesan-
te- que nada tiene que ver con los artículos o estudios sobre Sarto-
ris o sobre La Sarraz, que en este momento está publicando
Mercadal. 54 Y a pesar de que intente, en conferencias y publica-
53 Fernando García Mercadal: "Horizontalismo o verticalismo", en Arquitectura,
1927, núm. 93, págs. 19-22.
54 Las noticias que a partir de este momento se plantean sobre el Congreso de
La Sarraz son no sólo numerosas sino también importantes, siendo de destacar cómo
. la mayor parte de ellas provienen del mismo Mercadal, que se encarga de difundir
los resultados de su Congreso. El Sol (23 de agosto de 1928), Boletín de la Sociedad
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ciones, comentar _el sentido que tiene la .nueva arquitectura, el
hecho es que sólo unos pocos le seguirán, definiéndose de manera
más o menos clara en torno al Grupo Centro del GATEPAC. Él se
convierte en el primer propagandista de los CIAM y, a lo largo de
1-928, realiza un ciclo de conferencias por todo el norte de España,
qJfundiendo los orígenes y' estado de la arquitectura moderna,
((... buscando una arquitectura sólida, simple, racionaly bella, proclamando
cómo lo supedJuo es feo, mientras que lo útil es bello'~ atacando, por otra
parte, a la burguesía que se niega a aceptar las nuevas formas
arquitectónicas. 55
Son los momentos delgra.n éxito de Mercadal, que ya comienza
a triunfar en algunos concursos de urbanismo como, por ejemplo,
el de Burgos. 56 Y como consecuencia de los contactos que realiza
con la nueva intelectualidad europea, encauza sus publicaciones
ciñendo ahora aquel carácter ecléctico a un aspecto más preciso: el
de la difusión de los textos de Roth o de Le Corbusier.
Intentando repetir el éxito de la exposición del año veintisiete,
convoca un concurso de viviendas rnlnimaspara que los arquitec-
tos españoles tomen conciencia del problema, 57 pero su fracaso no
se debe sólo a la bajísima calidad de la mayor parte de los proyectos
Central de Arquitectos (núm. 277, 15 de julio de 1928, página 3), La Construccirin
Moderna (t. 26, 1928, págs. 260-261). Es precisamente en estos mismos años cuando
Mercadal 'comenta y difunde los principales textos de los racionalistas ortodoxos
europeos, difundiendo de esta manera el sentido de Sartoris (Arquitedura, núm. 113,
1928, pág. 289). Igualmente intenta consagrar en estos mismos años el sentido de la.
nueva arquitectura, planteando lo que él considera "Los origenesy el estado actual de la
arquitectura moderna" (La Construcción Moderna, t. 26, 1928, pág. 156); Boletin de la
Sociedad Central de Arquitectos, núms. 273-274; 15 de mayo de 1928, pág. 8).
55 La Construcción Moderna, t. 26, 1928, págs. 145-148.
56 El Sol, 29 de diciembre de 1928, pág. 6; Arquitectura, número 118, 1929,
págs. 102-107.
57 "La vivienda mínima", Bolelin de la Sociedad Central de Arquitedos, núms.
293-94,15 de marzo de 1929, pág. 3.
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presentados sino -como señala Lacasa en el acta del jurado- a lo
poco claro del programa.
A partir de este momento adopta una actitud propagandística.
paralela a la que había definido Le Corbusier y, en la conferencia
que pronuncia en 1930 en la Residencia de Estudiantes, adopta
una actitud chocante al negarse casi a pronunciarla, "... invitando a
los participantes a una excursión en auto por Madrid para apreciar las
aberraciones arquitectónicas". 58
Como conseéuencia de esta actitud, su figura de difusor de un
regionalismo ortodoxo queda perfectamente aceptada y, en la
reunión de SanSebastián por la cual se funda GATEPAC, Merca-
dal- y su pequeño grupo de seguidores constituirán, sin discusión, el
llamado grupo centro. Queda, por tanto, fuera de duda el papel
fundamenta! que desarrolló en GATEPAC el grupo de Barcelona,
debido -y a pesar de las escisiones y purgas que recientemente ha
estudiado Theilacker- al sentido de grupo que caracteriza a los
arquitectos de Barcelona. Pero ignorar por ello la actividad arqui-
tectónica del grupo de Madrid es, en mi opinión, equivocado.
Minimizar el papel desempeñado por Mercada! y por los arquitec-
tos que en torno a él conciben obras que se encuadran perfecta-
mente dentro de la línea del racionalismo europeo, sería un
contrasentido y, así, la presencia de Felipe López Delgado y su cine
Fígaro constituye uno de los más brillantes ejemplos del racionalis-
mo ortodoxo español -incluidos los componentes de Barcelona-.
Pero si resaltamos la existencia del grupo de Madrid y lo plantea-
mos como claramente al margen de la actividad que s~ desarrolla
en la ciudad un proyecto, el de las playas del Jarama -único realiza-
58 Fernando García Mercada!. La referencia se encuentra igualmente en el Bo/etin
de Ja 5()Ciedad Central de Arquitectos (mímeros 319-20, abril de 1930), pág. 6.
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do por el Grupo Centro-, marca la dependencia existente con la
Ciudad de Reposo de Barcelona. 59
Basándose en supuestos de distracciones populares y en un
primer estudio del ocio, el tema, tal y como se pretende plantear,
no tiene contacto ni con la piscina La Isla ni con la Playa de
Madrid, proyecto de Muñoz Monasterio; el hecho es que el grupo
Mercada! se plantea en San Fernando de Henares, partiendo de un
estudiQ hidrográfico del lugar, unos baños populares. Son dos los
puntos principales del proyecto que se contraponen en algún senti-
do y que demuestran la heterogeneidad del grupo: por una parte,
existe el esfuerzo por defmir una problemática urbana, que quizás
se deba a Santiago Esteban de la Mora, dado el papel de urbanista
que ha desarrollado durante estos años; por otra, importan los
modelos que se nos presentan como consecuencia de un racionalis-
mo que en ningún momento ha logrado abandonar los supuestos
machaconamente repetidos en las revistas del momentO.
La realldad es que el grnpo fracasa rápidamente debido a la
escasa cohesión entre sus miembros. Difícilmente se entiende la
postura de un Santiago Esteban de la Mora dentro del GATEPAC,
cuando en esos mismos años colabora con la Técni~a Municipal en
el trazado de Madrid. Pero, independientemente de ello, Barcelona
recoge un fruto que tiene su máxima expresión en las realizaciones
que se promueven desde el Sindicato de Arquitectos. Para algunos,
como por ejemplo J. D. Fullaondo, a GATEPAC hay que enten-
59 Deseo agradecer al arquitecto Felipe López Delgado, uno de los más impor-
tantes miembros del GATEPAC de Madrid -por 10 menos uno de los más coheren-
tes-, el que me facilitase la memoria del proyecto de las playas del Jarama, así como
la colección de fotografías que def1nían a aquél. Durante años habla oído hablar a
Salvador Tarragó de la existencia de este proyectO, sin que, en ningún caso, hubiese
podido localizarlo.
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derlo sólo en lo que significan sus primeros afias, sin tener para
nada en cuenta la actividad de guerra. 60 Pretendiendo ignorar una
realidad o manipulando directamente el concepto de la historia,
para este crítico lo importante del tema se centra en la identifica-
ción de GATEPAC can "lo original". Despreciando el propio
racionalismo ortodoxo y, considerándolo afín al concepto de "mo-
derno", para él no existen diferencias ideológicas entre los supues-
tos de un Bergamin con un Fernández Shaw y es además
marginable (de una lectura racional) el concepto funcionalista que,
desde puntos de vista críticos a Le Corbusier, desarrollan en el
momento Sánchez Arcas o Lacasa.
Nada se dice, ~n la Wstoria oficial del racionalismo en España,
de aquellos que desde supuestos clasicistas intentan profundizar en
60 .Pocas v~ces una revista ha podido jugar un papel dentro de la cultura arqui-
tectómca :nadrilefia como de hecho lo ha desarrollado la que en un primer momento
se denomm6 Forma Nueva y que después se difundió con el nombre de Nueva Forma.
Dirigida y casi completamente confeccionada por su director, Juan Daniel Fullaon-
do, ~ papel, en un intento por difundir la cultura arquitectónica, ha sido mil veces
supenor al de otras publicaciones oficiales. Sin embargo, aquello que el mismo Jenks
d~1ní~ como la hi~toria de los historiadores, es decir, la capacidad' de interpretar una
hist~na de la arq~tectura y n~ca la historia de la arquitectura, empobreció en algún
senado a esta revista. Pretendiendo definir de forma casi COnstante la existencia de
un ra~ona1ismoespañol que sirviera históricamente para plantear la dicotomia entre
Madrtd y Barcelona, las omisiones, por no decir los olvidos, fueron de tal calibre que
se cortó parte de la historia del GATEPAC, reduciéndola de 1931 a 1934, ignoran-
do, por tanto, lo que ocurre desde 1934 hasta el 37. Minimizando entonces el papel
de Sánchez Arcas y de Lacasa, olvidando por completo el nombre de éste en el
trazado del pabellón de París, el intentar plantear con exceso un racionalismo sólo
identificable a lo pintoresco ha tenido como consecuencia traicionar el auténtico
sentido de lo que pudo ser el racionalismo madrileño. Han .existido, por supuesto,
lapsus lamentables, COmo el de atribuir la central térmica 'de la Universitaria a
Modesto López Otero (núm. 32) o señalar como de Mercadal el trazado de Zuazo
par~ Sevilla. Pero dejando aparte estos mínimos detalles, lo importante ha sido la
eqwvocada línea, confusa por decirlo mejor, que ha seguido la revista. En el momen-
to de redactar estas lineas sale a la luz un facsímil de la revista AC preparado por
Ignacio Solá Morales y Francese Roca que sirve para demostrar cuál fue realmente la
fortuna del GATEPAC a través de sus textos (Barcelona, 1975).
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cuáles fueron los puntos de arranque de aquellos mismos alemanes
que, en su día, Le Corbusier tomó como maestros. Para la otra
historia del racionalismo madrileñO, la confusión que se aprecia en
un primer momento tiene quizás su origen en la actuación o difu-
sión de Loas o de Frank. Y aunque en éstos se planteen temas
polémicos en tomo a la actuación de los distintos modelos viene-
ses, lo importante es que para estos arquitectos el racionalismo
entendido por Le Corbusier no es sino un esquema gratuito y vado
que sólo la moda puede justificar.
Los supuestos oscilan hacia un criterio del racionalismo que
depende más de las auténticas necesidades de una clase, no plan-
teándose problemas formales sino soluciones reales de ordenanzas,
reglamentaciones... Sin desarrollar su actividad para una burguesía
liberal e intentando, por el contrario, proyectar el tema ¡:le sus
preocupaciones en la sociedad, irónicamente ésta es la alternativa
que no ha sido estudiada por una crítica sólo pendiente de lo
formal, de lo exótico o de lo pintoresco. Al plantearse la actuación
de estos arquitectos, interesaba encontrar en ellos elementos "sor-
prendentes" y en ningún momento se profundiza en el análisis de
su ideología. Calificada esta actitud -la de los funcionalistas- como
de ignorante o pobre, no sorprende que los nombres de Lacasa,
Fernández Balbuena, Sánchez Arcas, por no citar a Colás, Azorín,
Subirana y otros, hayan quedado ignorados. Lo único importante,
siguiendo el esquema marcado por el "maestro Zevi, es la originali-
dad y, por ello, para nada sirve un proceso arquitectónico que
pueda fraguar en productos más o menos confusos o mal definidos,
porque para esta crítica lo único que importa es la novedad del
objeto arquitectónico. Nada se señala de una ideología arquitectó-
nica capaz de producir un esquema y la búsqueda teórica de un
arquitecto, proceso de búsqueda de una actividad operativa, carece
de sentido. "... El mundo posee desde hace mucho tiempo el sueño de una
cosa de la que le basta tener conciencia para poseerla realmente", señala
69
Marx, y es esta relación de la conciencia con la realidad lo que real-
mente posibilita una unidad de la teorIa con la práctica, añade
Lukács. 61
'Interesándonos por una serie de arquitectos que configuran
precisamente la alternativa racional opuesta a Le Corbusier, preci-
samos esbozar dos o tres puntos que, en su desarrollo, servirían
para una total comprensión: la aparición de los nuevos supuestos
teóricos que, dependiendo en los primeros momentos de una situa-
ción caracterizada por una búsqueda del clasicismo, van a tener
COmo consecuenci~ la deBnición de toda una serie de tipologías
arquitectónicas nuevas; por otro, la importancia que tiene el nuevo
Estatuto Municipal, promulgado por la Dictadura, que tendrá
cama consecuencia una importante intervención de los arquitectos
dentro de la política municipal.
En este último sentido, y frente a la labor corporativa que se
está desarrollando desde revistas como la del Cuerpo de Arquitec-
tos Municipales, se plantea en Madrid un intento de constituir una
OBcinaMunicipal de Urbanismo. Partiendo del estudio del texto
de Eberstadt, Handbuch des Wohnungswesens, se analizan desde estos
mOmentos en Madrid -y continuando la comunicación que Lacasa
había planteado en el Primer Congreso Nacional de Urbanismo-
los aspectos económicos que supone la lucha contra la especulación
de los terrenos urbanos, así como se profundiza en las nuevas tipo-
logías o en los problemas de los bloques. Aceptando el estudio del
gran Berlín de 1910, el texto de Hegemann se sigue para el estudio
de los gráficos y de los antecedentes histórico-urbanísticos de
varias ciudades. Conscientes de la polémica que enfrenta a los
arquitectos que proponen las pequeñas construcciones individuales
61 Lukács: Historiay consciencia de clase. Méjico, 1969,
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-como Eberstadt frente a las Mietkaserne- en realidad los arqui-
tectos madrileños repiten los supuestos de las polémicas austríacas
sobre las Siedlung comunales. Y si las consecuencias de la Primera
Guerra Mundial implican que el alza del precio de los solares afec-
ten más a la :Mietkaserne que a la pequeña construcción individual
el final de la guerra, por el contrario, supone una disminución en
el valor del dinero y como consecuencia un alza general de los
precios tanto en los materiales de construcción como en la mano
de obra. De esta forma, pronto se impuso entre los arquitectos
espafioles la solución de la vivienda multifamiliar frente a la peque-
ña construcción unifamiliar. Teniendo como origen una causa eco-
nómica, los resultados fueron importantes consecuencias en el
tema de la composición arquitectónica. Difundiéndose los supues-
tos municipales del Gran Berlín, simultáneamente se conocen y se
citan los proyectos de Wagner o Taut, cuando no se mantienen los
estudios de M6hrings como introductor del primer urbanismo
moderno. 62 Animados entonces los arquitectos madrileños por
estos intentos de una planificación total, se plantea alrededor de
Bellido y posteriormente de Quintanilla la posibilidad de realizar
un estudio sobre Madrid, idea que sintetiza en el conocido I,gorme
sobre la ciudad donde se sientan las bases para las futuras interven-
ciones. Son los afios en que Meyer comienza a ser difundido entre
los arquitectos españoles y sobre el nuevo Frankfurt se publican
62 Poco estudiach la influencia de los urbanistas alemanes en los primeros años
del siglo. los textos de éstos son difundidos principalmente por revistas como la del
Cuerpo de Arquitectos Municipales. De hecho, el propio Mercadal, en la bibliografía que
manda desde París cuando realiza sus cursos sobre urbanismo, desprecia en cierto
sentido a estos teóricos que "n. no llegaron realmente a plantearse problemas concretos". Las
referencias entonces al Gross Ber/in o a los textos de Eberstaclt van a surgir de
manera intermitente entre algunos que se niegan a considerar el urbanismo como
una práctica ate6rica.
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distintos articulas, algunos de ellos en revistas culturales como La
Gaceta Literaria. 63
Los supuestos de los que parten estos arquitectos nada tienen
que ver con los establecidos en Bauhaus y, en general, la propia
confusi6n existente en Alemania se manifiesta también en España,
donde simultáneamente se esbozan alternativas que implican una
atenci6n a las nuevas tipologías formalistas, a las nuevas viviendas
racionalistas, y a los intentos de difusión de las Siedlung y a las
Fuchsenfeldhof vienesas.
Nada especifican estos arquitectos en su biforme sobre la ciudad
sobre cuáles son los instrumentos que posibiliten una posible ges-
ti6n socialista de la' ciudad, y en la Memoria in.fi;rmativa de seis
años de la Diputación de Madrid tampoco se define ninguno de
los supuestos planteados por Bauer en el capítulo "Socializaci6n de
solares y de viviendas" de su Vías hacia el socialismo64 (decreto de
requisición de alojamientos -que s610 será defendido por el Partido
Comunista a partir de 1937-; reforma de la legislación sobre pro-
tecci6n de inquilinos -a pesar de la importancia que tienen en el
momento las reuniones de vecinos preocupados por el problema de
escasez de viviendas-; construcción de un elevado número de
viviendas...).
Interesa estudiar el tema de las nuevas viviendas que se co.ns-
truyen en los años del primer Ayuntamiento de la República y que
63 Uno de los puntos que queda más claro del estudio de la arquitectura de la
Dictadura o de la República, es la necesidad de analizar no s610 las revistas profesio-
nales existentes, sino tener presente, además, y no s610 en Madrid, la enorme impor-
tancia que tiene la prensa diaria o las revistas culturales de estos años. La Gaceta
Literaria cumple entonces uno de los más interesantes papeles, por mucho que poco
después Giménez Caballero publique su Artey Estado (Madrid, 1935), o que, poste-
riormente, dé a la luz su Roma Madre (Madrid, 1939).
64 Orto Bauer: Las vías del socialismo, cap. VII, en Y. Bourdet: Otto Bauer el la
rcf)olu!ion, Patis, 1968, págs. 115-122.
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refleja -por lo que respecta al Partido Socialista- la contradicción
que se vive en estos momentos. Muiño, en su Memoria y al tratar
de las casas baratas, plantea el tema de forma clara, manteniendo
un criterio idéntico al que afias antes JOOán Besteiro habia esboza-
do, y que no es opuesto al que propone el !ider de CEDA, José
María Gil Robles, o uno de los representantes de Acción Española
coma es Sáinz de los Terreros. 65
Aparentemente, para algunos arquitectos, el tema de la cons-
trucción se encuentra desligado del problema municipal y se igno-
ran los supuestos enunciados por Bauer al hablar de una socializa-
ción de las necesidades, "... la socialización de los solares en las ciudades
cambiará completamente el conjunto de las condiciones de vida de las masas
populares. Si los solares, si las viviendas pasan a depender del municipio no
existirá ya un solo desamparado por cuanto que cada uno tendrá d~recho a
la atribución de un alojamiento apropiado".
Como testimonio de la contradicción en la que se encuentran
los dos grupos madrilefios, y como intento de sintetizar una po-
lémica, interesa desarrollar la actividad de un pequeño núcleo de
arquitectos cuya principal preocupación es, precisamente, la parti-
cipación en la ciudad, la deftnición de unos problemas te6ricos que
posibiliten los conceptos de paz sodal. Influidos en un pr~er
momento en los esquemas de Muthesius, destacan cómo -y debido
65 Sobre los comentarios arquitectónicos de Sáinz de los Terreros, ver nota 8.
De esta conferencia dio igualmente noticia la revista Cortijos y Rascacielos (nÚIn. 16,
1934, pág. V). Interesa, para comprender las diferentes alternativas, tener.presente
cuáles eran los supuestos arquitectónicos de cada uno de los grupos pOlítlCOS. Por
ejemplo, Falange Española, y más concretamente José Antonio Primo de Rivera,
consideraban coma "esteta" de la nueva arquitectura a Víctor d'Ors (ver Angel
Viñas: La Alemania na:dy el 18 dejulio. Madrid, 1975). Para conocer la actitud del
Partido Socialista es necesario tener presente no s6lo los comentarios que desarro-
llan los representantes de la facción de Besteiro, Saborit o Muiño, sino que igual-
mente es necesario estudiar los escasos articulas aparecidos en Leviatán o los temas
que estudian arquitectos como Azodn, Mercadal O Am6s Salvador.
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a la revista Stiidtebau- el proyecto para la reforma interior de
BerlIn, ganado por van Eesteren, va a abrir las puertas a una de las
más interesantes propuestas de estos arquitectos, reunidos ahora en'
torno a la Oficina Técnica Municipal del Ayuntamiento de Madrid
cuando ofrecen romper la zona sur de Madrid a fln de lograr la
integración del plan Manzanares de Gustavo Fernández Balbuena.
La inserción entonces de grandes volúm~nes paralelepipédicos, la
graduación de estos tpismos, la composición asimétrica que volve-
ría a repetirse en el proyecto de Paul Bonatz para la estación de
Stuttgart indican unos claros antecedentes que serán desarrollados
por este grupo.
En este sentido, en la memoria que se presenta junto COn el
Plan General de la Expansión de 193 1, lo que queda claro es la
proyección que tiene entre estos arquitectos el problema de las
construcciones altas o bajas y, contraponiendo la opinión de Gro-
pius frente a.la de Hegemann, desarrollan un criterio ecléctico,
proponiendo en la Castellana construcciones en altura, mientras
que en el resto proyectan construcciones bajas. Sin duda, tanto la
presencia en Madrid de Bonatz como miembro del jurado que dic-
tamina sobre el plan Zuazo o como la conferencia que pronuncia
van Eesteren sobre el proyecto de Berlin, va a suponer un impor-
tante impulso a esta nueva visión de la ciudad. Es ahora cuando la
contradicción existente entre los arquitectos que reflejan la posibili-
dad de una gestión individual, refugiándose para ello en unas
dependencias municipales, se plantea con más violencia que en
ningún otro momento al recibir. sobre todo unas fuertes criticas
por parte de los que pretenden la continuidad de una ciudad enten-
dida como tráfico de mercancías. Es entonces cuando arquitectos
COmo Balbuena, 2uazo, Lacasa, Sánchez Arcas, Quintanilla o Este-
ban de la Mora se enfrentan no sólo a un Garcia Mercadal sino
.también a aquellos que pretenden mantener un viejo concept~ de la
ciudad. De nada sirve que intervengan en Madrid toda una larga
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serie de conferenciantes formalistas que intentan presentar la prác-
tica arquitectónica desde puntos de vista independientes de una
práctica política planteando, por tanto, una imagen que pretende
u... la reorganización planificada de la construcción y de la ciudad como
organismo productivo". 66
A partir de este momento el problema del rechazo de la gran
arquitectura europea se defrne por parte de estos arquitectos que
no 'r0mprenden el auténtico sentido de un Le Corbusier que busca,
insistentemente, un interlocutor válido para planificar, junto con
él, una nueva arquitectura. Para estos arquitectos de Madrid, preo-
cupados más por definir unas ordenanzas en términos idénticos a
como se han establecido en Frank.furt, la imagen de Le Corbusier
sólo se entiende desde la postura que adopta en Madrid Garda
Mercadal y es entonces cuando, equivocadamente, se identifica
a este arquitecto con los esquemas que desarrolla el suizo-fran-
cés. Entendiendo la arquitectura de las grandes ciudades como
a... dependientes socialmente de la solución dada a dos cuestiones, la célula
elemental y el organismo urbano como conjunto, la habitación como elemento
constitutivo de la vivienda configura su aspecto. Y dado que éstas forman
manzanas, se convierte en un factor de configuración urbana representando la
verdadera finalidad de la arquitectura; recíprocamente, la estructura plani-
métrica de la ciudad tiene una influencia sobre el diseño de la vivienda y la
habitación", apunta Hilberseimer en 1927. 67 Aceptando esta diferen-
ciación entre célula y estructura de la ciudad, lo que queda claro es
la incoherencia señalada por Tafuri de un arquitecto "productor de
objetos".
Existe, sin embargo, entre los distintos nombres que hemos
citado de los que se enfrentan tanto a Mercadal como a una actitud
66 Tafuri: De la vanguardia a la metrópoli, pág. 57.
67 L. Hilberseimer: Un' idea di piano. Padua, 1967, pág. 9.
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reaccionaria de la arquitectura una diferenciación clara. Gustavo
Fernánde.z Balbuena o Zuazo se integran en un grupo que duda
aún sobre cómo ligar con imágenes del pasado, desarrollando en
algún sentido aquel criterio que enunciábamos en otro momento al
COmentar la e.v0lución de Hoffmann. Quintanilla y Bellido son
arquitectos municipales que han logrado acceder a un puesto sin
comprender quizás el s~ntido de su gestión en unos años claramen-
te polémicos, y Lacasa, Sánchez Arcas, Subirana o Azorin, forman
el grupo de aquellos arquitectos que intentan ligar la posibilidad de
una alternativa socialista dentro de una administración burguesa:
por ello, la actuación de cada uno de ellos presentará una alternati-
va diferente.
Zuazo y Gustavo Fernánde.z Balbuena son arquitectos forma-
dos en los primeros años de la década de los diez. Centrados, por
tanto, en una problemática que intenta redescubrir las propuestas
del clasicismo, se enfrentan a los supuestos regionalistas esbozados
por Rucabado en el Congreso de Arquitectos de 1917. Oscilando
Balbuena hacia esquemas pertenecientes a un clasicismo próximo
de la Sección Vienesa, sus primeras actividades gravitan en torno
al proyecto del Circulo de Bellas Artes.
Consciente de que la investigación debe oscilar en tomo a lo
que se denomina una ((arquitectura nacional" en lugar de intentar
duplicar los esquemas de una arquitectura montañesa propone por el
contrario, a lo largo de una importante serie de articulas en torno al
tema de la arquitectura humilde, el tema de la arquitectura popular
de manera paralela a como lo ha esbozado el propio Torres Bal-
bás. 68 Insinuando la necesidad de reivindicar una arquitectura
6S La actividad teórica de Gustavo Femández Balbuena comienza en 1922 con
una conferencia que prOntmc1a sobre"Arquit:ectuIa Humilde", y de la que da referen-
cia La Gmstrucdón Moderna (tomo 20, 1922, pág. 142). Influido sin duda por su
visión de Italia, donde ha permanecido como Pensionado en Roma (Arquitectura,
número 33, pág. 29), intentará, en los últimos años de su vida, antes del accidente
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sencilla, estilizada frente a la gran arquitectura elitista, el tiempo de
su Pensión en Roma debe de influir en su estudio del chsicismo y,
de esta manera, a su regreso a Madrid comienza una labor de críti-
ca a la gestión municipal que se refiere no sólo a la política existen-
te de parque y jardines, sino también a la necesidad existente de
modificar el caos de las comunicaciones y el problema viario.
Fernández Balbuena se convierte en uno de los primeros que plan-
tean la necesidad de reformar los esquemas viarios, denunciando
al ~ismo tiempo el desorden existente en la edificación y la cares-
tia de la vida. Iniciando ideas de las que posteriormente van a verse
reflejadas en el Estatuto· Municipal, define las diferencias existentes
entre el ensanche o reforma interior del recinto urbano de una
ciudad y la acción urbanizadora de la suburbial.
Siendo entonces uno de los primeros en manifestar la impor-
tancia que tiene el estudio de las ciudades y comprendiendo la
necesidad de superar el problema de un clasicismo formado como
justificación para una actitud reaccionaria, sus intentos oscilan en
torno a una posible ordenación de la ciudad abandonando los
esquemas formales de una arquitectura que sustituye el regionalis-
mo montañés por un clasicismo barroco típico, se nos dice, de
una arquitectura madrileña. 69
que hace que desaparezca en una travesía hacia Palma en 1931, sintetizar su pensa-
miento en cinco tomos de obras, de los que desgraciadamente sólo se publica el
primero, centrado en el urbanismo de Ciudad Rodrigo.
69 En 1923 Fernández Balbuena intenta esbozar sus opiniones sobre la labor del
Ayuntamiento. En la nota que da El Eco Patrona! (15 de febrero de 1923, pág. 9),
señala la necesidad de emprender una reforma de la ciudad, teniendo presente los
cambios viarios que se están produciendo. Al año siguiente, en el salón de la Casa
del Pueblo, pronuncia una conferencia sobre "El desorden en la edificación y la
carestía de la vivienda" (El Sol, 1 de febrero de 1924), intentando, a partir de este
momento, unir la problemática de la nueva arquitectura con la de la nueva ciudad.
Ver al respecto ABe; 2 de abril de 1925, pág. 16; Arquitedura, julio de 1925, pági-
nas 153-159; La COflS!rucdón Moderna, 1925, págs. 238-239; El 501,24 de octubre de
1924, P"%. 6.
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Participa en el primer Congreso de Urbanismo que se celebra
en 1926 y desarrolla su estudio a partir del análisis de las áreas
cubiertas y descubiertas de Madrid. insistiendo en la necesidad de
transformar la población mediante la extensión y formación de
parques.
Tomando contacto COn la oficina de Urbanismo del Ayunta-
miento de Madrid. comienza a desarrollar una importante serie de
estudios sobre la historia urbana de ,la capital, estudios que poste-
riormente figurarán en el biforme.sobre la ciudad y. basándose en el
tema de la situación de época. pasa rápidamente a analizar los
problemas de tráfico. las necesidades de zona. destacando la pro-
blemática de urbanizar los centros históricos. partiendo de la base
de que u ... las obras han de soponer no IIn adorno ni una riforma de jardi-
nería, sino IIn beneficio mds prc{cticoy de gran utilidad para los intereses de
Madrid y Sil Municipio"~ 70 Es entonces cuando define el tema de la
urbanización de las márgenes del Manzanares y de la protección de
los puentes de Toledo y Segovia, colaborando con Salaberry en el
proyecto de reformas y alineaciones de Madrid. Desarrollando uno
de los más importantes intentos para organizar la Zona de Madrid
su muerte, en 1931, impide -a pesar de las gestiones primero de
Saborit y Muiño y después de la Técnica Municipal- que su esque-
ma tenga éxito. 7]
Pero si la figura de Balbuena queda ligada a la de un arquitecto
que minimiza el tema de la· construcción para resolver el problema
70 ABe, 26 de noviembre de 1936, pág, 22.
7J Lamento que no exista ningún estudio sobre la obra de este arquitecto, en
ocasiones confundido con su hermano. De cualquier forma, para el estudio de la
ciudad, su intervención en la zona Sur de Madrid, concretamente en la parte del
Manzanares, empezará a desarrollarse a partir de 1926 (El Sol de 13 de junio de
1926; ABe; 16 de febrero de 1927, pág. 19; EISol, 17 de marzo de 1927, pág. 6; El
Sol, 21 de abril de 1931; El Sol, 3 de julio de 1931, pág. 4;ElS()(ialista, 3 de febrero
de 1932, pág. 2; El Sol, 22 de julio de 1932, página 3; Democracia, 22 junio de 1935,pág. 2).
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de la gestión de la ciudad el papel que Zuazo juega es, por el con-
trario claramente distinto y en nada parecido al de aquéL Zuazo es
, . . , momento la construc-el arquitecto que, Sin abandonar en rungun .
ción intenta unir los conceptos de célula y de trazado de clUdad
que ~tes comentábamos, evolucionando paulatinamente desde una
primera actitud clasicista -en algún sentido paralela a la de Anasa-
gasti- hasta llegar al proyecto de Madrid que elabora en colabora-
ción con Jansen. De esta manera, desde los primeros proyectos que
de él conocemos -un pequeño chalet en El Escorial- hasta.el tema
del Palacio de la Música en Madrid,72 existe .una evolUCIón que
marca los diferentes supuestos por los que atravIes~. .
Orientándose desde 1923 hacia el tema de la clUd.ad, cOmIenza
a plantear la necesidad de una acción de los organIsmo~ locales
frente a la carestía de las viviendas, a la .esca~ez de las mIsmas y,
sobre todo, frente a la gran crisis de trabajo e~Iste~te. Proy~ctando
en estos años la reforma viaria y la reforma interIor. de BIlbao -a
pesar de las críticas que contra él haga Pedro Gwmón-, desde
estos momentos se enfrenta con la ley de Casas Baratas. 73 Promul-
aH publicó en su día en la colección de
72 D~:ando aparte la mono~ ;í~7csse ublicados en los últimos afios en las
Inchaustl sobre Zuazo y algun p. t monoOTafía seria sobre
. N R 'IJ1 extraíta que no exIS a una. 0-
revistas ~rqutteeturay ueva.orcuitad r conocer algunos de sus proyectos de pri-
este arqUitecto. Por ello, la difi .po. . s or el r io autor. La primeram~a.época que posteri:7:ntee~ :~~c:i1:~~:ui~ctura0.910, págs. 78-84), refe-
notlcla que conocñ<=Och'alet n~l Es~orial. Participa posterionnente en los proy~ctos
rente a un peque o e Balb Qumta-
C Soc'al d 1Círculo de Bellas Artes conjuntamente COn uena y
para asa 1 e '25) los pocos años realiza el proyecto
nilla (La Construca.ón Moderna, .1 920, pag~ 5~ a1923 págs. 389-402). Interesado~:,::: f:,,~il::d(~Z:::~ f~;; en'dmi';"o "'? en"~el~: :~:~~
.embros del Congreso Preparatorio para la Asamblea Naclonal ..;1 Sol, 9 de mayo de 1923, pág. 1), desarrollando los temas de comurucaclOnes
urbanas. ., l d orientaciones pictóricas del73 José Iribame: El arqu#ecto Pedro Gutman y as mo ernas. Bilbao
País Vasco (Bilbao, 1922, págs. 29-31). Denuncia de actuaCIón de Zuazo en
79
gada ésta de manera reciente, entre los estudios defrnidos por
Pedro Núñez Granés y la actuación del Partido Socialista apenas
existe una dicotomia enfrentándose a ella, sin embargo, algunos
arquitectos. Núñez Granés, que desde 1908 venia tomando contac-
tos en diferentes Congresos Internacionales con el tema de la
urbanización de los alrededores de las grandes ciudades, habia sido
encargado sistemáticamente_por el Ministerio de Trabajo para
viajar también a los congresos de la Federación Internacional de
Casas Baratas conociendo, por tanto, antes que la mayor parte de
los arquitectos españoles, las opiniones de Berlage o de los arqui-
tectos alemanes sobre el problema de la vivienda. 74
Por ello el interés de la postura de Secunclino Zuazo cuando, al
analizar el problema de la escasez de vivienda, plantea la total inefi-
cacia de las Casas Baratas, manteniendo un punto sobre éstas que
posteriormente se verá confirmado: el que implica la necesidad de
realizar una reforma interior en las poblaciones, esbozando la
modificación de las ordenanzas y de los estatutos municipales.
Planteando las contradicciones existentes en los trazados de Bilbao,
de Sevilla o de Barcelona, el hecho es que Zuazo logra, con su
proyecto de ensanche del Barrio de Triana, sentar las bases de una
posible nueva actuación sobre la ciudad.
Es en estos momentos, en los comienzos de 1926, cuando
Zuazo desarrolla en el Congreso de Urbanismo el tema de las
reformas interiores de las ciudades planteando la situación de total
señalando cómo "... un mal dia -nos dijo el señw Guim6n- su compañero el señor Zuu,zo le
pidió su anteproyecto de referencia para estudiarlo... se lo facilitóy poco más tarde la.r trompetas
de la fama pregonaron a los cuatro piemos la maravilla de la.r mar(//)ilJa.r... Esencialmente el
trazado que hizo el señor Guimán en 1915 es el mi.rmo que ha mostrado recientemente el señor
Zuazo en su reforma urbana" (pág. 30).
74 Federico Lópe:z Valencia asistió, tanto en 1924 como en 1925, al Congreso
Internacional de Trazado de Poblaciones de Amsterdam y de Nueva York, publican-
do poco después en las memorias del Ministerio de Trabajo, Dirección General de
Trabajo, Sección de Casas Baratas, los comentarios de Berlage, Abercrombie...
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desconcierto en la que se encuentra la arquitectura: {{... sólo hay casos
aislados, falta un espíritu unificado,... no hay ni habrá un espíritu español
moderno,. .. falta una conciencia social de los arquitectos,... es necesario difinir-
se entre la tradicióny la modernidad>!.
El propio desconcierto, que por una parte está denunciando
Zuazo, se puede claramente percibir dentro de su misma obra. En
efecto, en pocos años evoluciona del trazado de Bilbao (1923) al
estudio de! Barrio de Triana (1926), al plano que da -junto con
IÚvas- para e! ensanche de Zaragoza (1928), a la plaza que concihe
en Orense frente a la catedral (1929) o finalmente, al proyecto que
plantea para el plan de extensión de Madrid. 75 Queda claro que
existe en estas cinco propuestas un punto de partida común que, si
'bien en algún momento puede parecer opuesto, en realidad no es
antagónico. Dejando de lado la polémica esbozada por Pedro Gui-
món sobre el ensanche de Bilbao, y calificando su intervención en
Orense como un intento de desunir un barrio histórico, los tres
proyectos restantes, Zaragoza, Sevilla y Madrid, esbozan alternati-
vas complementarias.
75 Zuazo destaca en el Congreso de Urbanismo por su comunicación sobre
Reformas interiores y, a partir de este momento, sus planes de refonnas de ciudades
quedan casi ocultos hasta el gran resultado del concurso de Madrid de 1929. El
primer proyecto que realiza para el barrio de Triana en Sevilla se elabora a lo largo
de todo 1925 (La Construcción Moderna, 1925, 1928, pág. 304, pág. 381). La aproba-
ción del plan de Zllil,ZO por Lorite se da a conocer a través de La Construccián Moder-
na, de 1925; existen noticias de reformas de Sevilla para la Exposición de 1929 en
ABe de 17 de agosto de 1926, pág. 13. Se expone al público el trazado en 24 de
julio de 1929 (El Sol), sin que posteriormente, hasta el proyecto de Mercadal, existan
más noticias de la ciudad. El tema de Zaragoza, igualmente casi desconocido, surge
de un proyecto que realizan conjuntamente Ribas y Zuazo y que consiste en la co~s­
truceión de unos grupos de casas baratas. Ver El Sol, 11 de agosto de 1928, págma
3; La Construcción Moderna, t. 27, 1929, pág. 28; El Sol, 7 de marzo de 1929, pág. 4;
La Crmstruedón Moderna, t. 27, 1929, pág. 78. Por causa de las expropiaciones Zuazo
dimite del consejo en 14 de abril de 1929 (El Sol). Paralelamente al grupo de vivien-
das que da, existe un proyecto de refonna interior de la ciudad que aparece en La
Construcción Moderna, t. 28, 1930, pág. 141 Ypág. 254.
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En el primer caso analiza las construcciones de varios grupos
de casas económicas, desarrollando la temática de las casas baratas
que años antes el propio arquitecto había rechazado como inconve-
niente. Se trata de un intento de perfeccionar un esquema contra-
dictorio y polémico como es el de la casa barata, definiendo toda
una serie de construcciones que empiezan a separarse de los
bloques unifamiliares planteados en estos afias, e intentando defi-
nir una posible tipología de viviendas multifamiliares.
Su intervención en Triana se plantea como un intento de defi-
nir el ensanche, proyectando 120.000 metros cuadrados, de los
cuales 40.000 corresponden a vías públicas. Se trata de un ensan-
che global en el que se parte de una intervención frente a la
construcción de una serie de manzanas, como ocurria en el caso de
Zaragoza, donde todo se centra en una prolongación del Paseo de
la Independencia, en torno al cual se situaban la serie de casas
baratas. Pero en el proyecto que Zuazo presenta en 1929 para el
Concurso de Extensión de Madrid,' Ja alternativa se define no sólo
por configurar -coma tantas veces se ha dicho- la presencia de un
gran eje norte-sur que, atravesando la ciudad, potenciará el desa-
rrollo de la Castellana (en cuanto que esta misma idea se encuentra
en sintesis recogida por la mayor parte de los concursantes al
proyecto), sino que se debe a la posibilidad que abre de una inter-
vención en la ciudad, precisando el esquema esbozado en Zaragoza
y en Sevilla y uniendo los conceptos de grandes trazados interiores
con la alternativa de una nueva vivienda multifamiliar donde deter-
minados elementos hayan sido colectivizados. 76
76 Sistemáticamente Mercada! ha intentado plantear cómo la colaboración de
Zuazo con Jansen se debió a su intervención. Ello es cierto, sin duda, dada la asis-
tencia del propio Mercada! a! seminario de urbanismo de Charlotenburgo, en Berlín,
y a los diferentes proyectos que existen entre Mercada! y Bünz, discípulos ambos de
Zuazo y Jansen. Pero lo que debemos resaltar es el carácter académico que tiene
Jansen en la Alemania de estos momentos y de la clara separación de Büoz con los
urbanistas que se preocupan de la gestión de la ciudad y de su posible articulación.
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En cierto sentido, Zuazo está desarrollando los esquemas que
en esta misma época J. Garcés esbozaba al señalar cómo "... se debe
tender a la construcción de casas multifamiliares, no manzanas tipo Cerdá,
sino manzanas para que todos los pisos tengan aire y sol". Un ejemplo
entonces de este intento lo da la construcción de la Casa de las
Flores, donde se independiza claramente de la norma racionalista
que Mercadal está difundiendo y abre las puertas a una influencia
de· gran importancia como es la de Paul Bonatz, arquitecto que par-
tidpa en el jurado del ensanche de Madrid. A partir de la discutible
participación de Jansen en el proyecto, lo que queda claro es que
los esquemas desarrollados en él -y que seria necesario estudiar en
profundidad- se encuentran desde años antes en otros proyectos
que el propio Zuazo ha elaborado de forma independiente. 77 Por-
que si bien ahora plantea más en la linea de los supuestos de
Martin Wagner en Berlin o de los de May en Frankfurt, igualmen-
te su intervención en la ciudad hay que entenderla como un inten-
to antikeynesiano de potenciar la ciudad del presente.
El problema se centra en el rechazo que experimenta este plan
por parte de unos arquitectos que, minimizando el tema, lo critican
en términos económicos, al señalar los elevados gastos públicos
que supone la intervención en los solares de la ciudad. El resultado
del Concurso internacional de anteproyectos "... fue el de poder dispo-
ner de seis interesantes trabajos que, enfocando y tratando el asunto con
diversos criterios, qfrecieron experiencias y soluciones utilizables, en mayor o
menor grado, en laformación de un prqyecto definitivo.
Comenzada ya esta labor por la Técnica Municipal, se formuló oferta
por parte de la mayoría de los técnicos que habían merecido recompensa en el
concurso, comprometiéndose a entregar un prqyecto de alineaciones y rasantes
del extrarradio en cierto tiempo y a cambio de una subvención determinada;
pero el Ayuntamiento, sin dljar de reconocer la importancia de las ofertas y
77 Plan General de Extensión. Memoria Descriptiva. Madrid, 1931.
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la vaHa de los que las formulaban) entendió que el trabajo debería de hacerse
por la Técnica Municipal, asistida de la cooperación de los arquitectos e
ingenieros y de! personal auxiliar qjeno al Ayuntamiento que estimase nece-
sario para evitar que e! despacho corriente de los asuntos municipales) inten-
sificado precisamente en estos momentos, quedase interrumpido.
Con arreglo a esta idea qUft motivó el acuerdo adoptado en sesión de 4 de
mayo de 193 1, se debían redactar en el plazo de cuatro meses, contados
desde la fecha en que empezase a regir el acuerdo municipal, los documentos
necesarios para fijar un plan de trazado de red viaria principal en la exten-
sión de Madrid y de alineaciones y rasantes en la zona de su extrarradio,
con un avance de presupuesto para la realización de las obras que la urbani-
zación de esta zona comprendiera.
Para la formación de estos trabqjos se habían de tener en cuenta los seis
anteprqyectos presentados al concurso que fueron adquiridos por la Corpora-
ción Municipal, procurando utilizar las soluciones más aceptables· de cada
uno de ellos paraformar un prqyecto armónico inspirado en un criterio técnico
que diera unidad al conjunto.
Al mismo tiempo, e independientemente de los trabqjos citados anterior-
mente, Ja Oficina de Urbanismo hubo de ir presentando la labor complemen-
taria de planos, parcelarios prqyectos de urbanización definitivos, estudio de
anexión de los términos municipales próximos a Madrid, establecimiento de
sus servicios, sus vías de comunicación, etc., es decir) toda la documentación
que requería elprqyecto definitivo de extensión de Madridy urbanización de
su extrarradio que era) en suma, el ideal que esta alcaldía deseaba llegar a
conseguir en el tiempo que duró su mandato". 78
78 Luis Lacasa: "El camuflage en la arquitectura". Arquitectura, número 37,
1922, pág. 198. En el mismo año, e independientemente de que Lacasa resida en
estos momentos en Alemania, aparece en la revista Blanco y Negro un articulo
fumado por Dionisia Pérez, en el que tras hacer un breve resumen de las últimas
corrientes artisticas comenta el caso de la. ciudad de Magdeburgo "... decorada con
e/ementos cubistas" (Blancoy Negro, 1922).
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A partir de 1930, el estudio del Plan Zuazo queda ligado a las
críticas que se le dirigen desde los sectores reaccionarios de la pro-
fesión, pero igualmente queda ligado a uno de los más interesantes
intentos de coordinación municipal como es la hasta ahora desco-
nocida Oficina Técnica Municipal, integrada por Luis Lacasa, San-
tiago Esteban de la Mora y Enrique Colás.
Poco a poco, en el estudio de los arquitectos madrileños vamos
señalando una evolución de alternativas identificables a las que se
esbrizaron dentro de los supuestos austríacos en los años de entre-
guerra. Porque si hemos insinuado cuál es la importancia que tiene
en Madrid el problema de las casas baratas, y la polémica que surge
en torno suyo sobre las viviendas unifamiliares o multifamiliares,
el tema se va situando poco a poco en torno a una serie de arqui-
tectos como Sánchez Arcas o Lacasa, más centrado el primero en
la arquitectura y el segundo en la planificación y el urbanismo. La
figura de Lacasa, elemento fundamental en el único intento que
conocemos de gestión municipal en los momentos de la República
española, ha sido extrañamente ignorada por los críticos que hasta
hoy han tratado el tema de la arquitectura de la Segunda República.
Ya hemos comentado el voluntario olvido de Fullaondo con
respecto a Luis Lacasa, marginación coherente, dado que en nin-
gún momento pretendió este arquitecto concebir una obra basada
en la forma y sí, por el contrario, centrada en el estudio de supues-
tos próximos a la idea de paz social. La evolución entonces de Luis
Lacasa es enormemente interesante cuando en 1921 viaja a Alema-
nia contactando no sólo con el centro de Bauhaus, sino también
relacionándose con los principales arquitectos que colaboran con el
HArbeiterat jür Kunts". La crítica que realiza a Magdeburgo es
paralela en algún sentido a la que había realizado poco antes Max
Weber señalando, como ya hemos visto, el sentido de Kautsky y su
opinión sobre la participación municipal en la construcción de
viviendas. HMagdeburgo es una ciudad negra, industrialy con poco carác~
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ter. El Elba, que pasa por Dresde plácido y limpio, al cruzar Magdeburgo
toma ya un tono sucioy triste... Se comprende, pues, que la máxima aspira-
ción de Magdeburgo sea tener colory que la llamen {Die Bunte Stadt'. Bqjo
la dirección de Taut se han pintado muchas cosas. En una de las calles
principales hay un enorme caserón de estilo neoclásico que ha sido policroma-
do. Los colores enteros, azul, rqjo, amarillo, pero siempre siguiendo la estruc-
tura dan la sensación de bule o de cerámica. Parecería natural que diera una
sensación de algarabia o de tranquilidf!d. Pero no, la sensación es de reposoy,
más aún, de ausencia de sensación". 79
A pesar de todo, existe para Lacasa una incoherencia en el
problema insinuado en Magdeburgo de manera que en ningún
momento pueda ésta ser identificada con lo que él considera la
nueva arquitectura. Rechazando el lenguaje formal que domina a la
arquitectura del momento,_ apenas dedica atención al estudio del
trazado del nuevo poblado y minimiza lo que puede tener de fun-
cional cada una de las viviendas alli construidas. A pesar de todo, y
chocando contra esquemas que pretenden presentar a la nueva
arquitectura como un problema secundario frente al gran tema de
la arquitectura nacional, desarrolla un esquema en el que básica-
mente acepta -o mejor, entiende- la actitud de una vanguardia
que, sin embargo, rechaza de plano ante la situación de la pano-
rámica española. Su interés se centra entonces, en estos primeros
años, en dos personas tan aparentemente contrapuestas como Otto
Schubert, arquitecto autor del gran estudio sobre el barroco espa-
79 Lacasa trabaja durante casi un año en la oficina de urbanismo de Dresde,
donde toma contacto con las realizaciones y los textos que en este momento se reali-
zan en Alemania. Comenta el sentido de Otto Schubert (Arquitectura, núm. 47, 1923,
págs. 72-75); informa sobre la decoración expresionista (Arquitectura, 1924, páginas
174-176); y se interesa en estos años por los textos de Eberstadt y por los de
Hegemiffin. Publica recensiones del libro de Muthesius sobre las casas baratas y
comienza a preocuparse al mismo tiempo por la cuestiones de urbanización que
apunta Shurnacher (Arquitectura, 1924, págs. 339).
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ñol, y Muthesius, quien en su trabajo sobre las construcciones bajas
difunde el tema de la planta de la casa unifamiliar contraponiéndo-
lo a los grandes bloques de casas para alquiler.
Preocupado, por tanto, más que por una nueva estética por el
problema de una nueva tipología, todos sus intentos se orientan en
estos años en torno al tema de las nuevas ordenanzas de ciudad,
esbozando ideas paralelas en cuanto a la célula y al trazado a las
que Hilberseimer planteará pocos años después. Formado dentro
de una idea del urbanismo clásico alemán, conoce perfectamente
los textos de Eberstadt, los estudios de Hegemann... y, con el tema
del urbanismo en Alemania en los años veinticinco participa en el
Congreso de Urbanismo desarrollando el problema de la estética y
la configuración en las ciudades satélite. 80 A partir de este supues-
to establece otro punto de vista diferente con respecto al concepto
que plantea Mercadal. Este, en el mismo Congreso de Urbanismo
insinúa, al tratar de la enseñanza del urbanismo, la necesidad de
centrar la práctica en términos idénticos a los que desarrolla Jansen
o Bünz en la Escuela de Charlottenburgo. {{... Enseñando el urbanismo
por método eminentemente práctico, fiel refl~o del cual es el interesantísimo
archivo de los trabqjos allí ejecutados.
En el Seminario la teoría está abolida y los ejercicios rara vez son
ideales; allípueden abolir la teoria porque basta indicar al alumno ante cada
caso el libro o libros o capítulos que debiera leer para documentar". 81 Por el
80 Fernando G-arcia Mercadal: La enseñanza del urbanismo. Ponencia presenta-
da en el primer Congreso de Urbanismo, Madrid, 1926. En ese mismo congreso
Lacasa. ha desarrollado el tema de la urbanización en Alemania, planteando el
problema de la estética y de las ciudades satélite. (La Construccián Moderna, 1925,
págs. 143-144; págs. 238-239. Boletín de la Sociedad Central de Arquitectos, número
198, 15 de marZO de 1925, pág. 233, 15 de noviembre de 1926, páginas 3-7).
81 La presencia de Le Corbusier en Madrid va a tener como consecuencia direc-
ta el que surjan alrededor de él todo un gran número de criticas hacia actitudes
más identificables, con lo que el propio Le Corbusier puede representar en un
momento determinado en contra de lo que Le Corbusiet significa, que frente a
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contrario, para Lacasa el tema de la teoría dentro del urbanismo
posibilita entender no sólo aquellos casos concretos a los que
Mercadal hace referencia, sino que implica igualmente sentar las
bases para una posible alternativa. Desarrollando entonces más el
tema de la funcionalidad que el de la forma, participa en dos
proyectos, como son el concurso de la Tabacalera de Madrid y el
del Hospital Provincial de Toledo, concursos en los que rompe con
el problema de la nueva estética concibiendo ambas alternativas
desde supuestos ligados a una preocupación por los detalles y las
soluciones arquitectónicas.
Es ahora cuando intenta difundir los textos de Taut sobre la
nueva vivienda, valorando el contenido de la vivienda multifami-
liar y paralelamente, son los años en los que empieza a desarrollar
su actitud de un racionalismo funcional opuesto al esquema esboza-
do por Le Corbusier. Son momentos en los que Mercada! trae a
Madrid a este arquitecto para que intente difundir sus axiomas y
Lacasa se convertirá, en algún sentido, en su principal oponente,
destacando lo que puede suponer un carácter individualista depen-
diente de slogans difíciles de aplicar. Se atreve a contraponer frente
al racionalismo esteticista la imagen de un funcionalismo america-
no, destacando el tema de los edificios en altura y señalando el
sentido que pueden tener u ... la función contra la flrmaJ el confort contra
sus criterios o axiomas. De esta forma, en 1926 Lacasa intenta contraponer en algún
sentido el concepto de racionalidad formal al funcionalista que ahora intenta desa-
rrollar el propio Taut (Arquitectura, núm. 81, 1926, págs. 32-33). Frente a Le Corbu-
sier plantea lo que puede suponer que el falso racionalismo intentando enfrentar a su
esquema el de un funcionalismo ligado quizás a la producción americana (El Sol, 26
de julio de 1928, pág. 8; El Sol, 23 de agosto de 1928, pág. 10; Arquitectura, núm.
:1,7, 1929, .pá? 31-36; Arquitectura, 193ü, núm. 129, págs. 9-12). Es i.gualmente
mteresante msmuar cómo uno de los grandes intelectuales del momento, José More-
no Villa, en una de las conferencias que pronuncia en la Residencia de Estudi.antes
plantea el sentido de "... la función contra laformay del cotifort contra el lujo" (Arquitectura,
núm. 131, 1930, pág. 91).
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el lujo". 82 Integrándose en la Oficina Técnica del Ayuntamiento, su
primer gran proyecto de interés es el que se define en la Ciudad
Universitaria, cuando queda encargado por López Otero de planifi-
car la nueva ciudad, visitando para ello distintas realizaciones euro-
peas o --como en el caso de Sánchez Arcas- americanas.
Pero la aportación más importante de Lacasa al urbanismo
español de los años treinta se plantea al ser nombrado miembro de
la Oficina Técnica Municipal del Ayuntamiento. Son momentos de
interés, dado que sirven para sintetizar tres visiones distintas de la
problemática urbana. Frente a un Zuazo preocupado en plantear el
ensanche y la reforma interior de la ciudad, frente a un Santiago
Esteban de la Mora, seguidor del urbanismo propuesto por Aber-
crombie, Lacasa esboza una línea de conducta donde se manifiesta
la necesidad de supeditar el interés privado al interés público,
siguiendo entOnces el ejemplo marcado por Mey en Frankfurt. La
diferencia de criterios que se plantean los representantes del capital
privado, que no admiten la argumentación de la Técnica Munici-
pal, se resuelve según ellos contraponiendo al moderno urbanismo
de los años treinta citas o referencias de Camilla Sitte.
Planteando en su estudio el problema de los accesos a la gran
ciudad, la circunvalación, las vías interiores y la necesaria urbaniza-
ción de la zona Sur de Madrid, el punto más importante se centra
en los espacios libres interiores y exteriores y en la definición de
los nuevos tipos de viviendas. Oscilando en torno a dos ideas para
establecer una gradación de éstas (cantidad disponible para el alqui-
ler, variable según la clase sodal, y el precio de los terrenos urba-
nos), el modelo perseguido es el que se supone satisface las
necesidades estrictas de una familia modesta (tres dormitorios,
cocina-comedor, WC)... con las dimensiones minimas que la higie-
ne exige.
82 C. Aymonino: La vivienda racional Madrid, 1972.
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Partiendo de esta base, el problema que se plantea es el de
'repetir el esquema de construcciones altas o bajas, siguiendo en
algún sentido la imagen de Gropius, esbozada en el tercer Congre-
so del CIAM, de establecer bloques paralelos de diez plantas con
espacios libres suficientes para conseguir el soleamiento total. 83 En
la prolongación de la Castellana, zona especialmente preparada
para este destino, Lacasa desarrolla la idea de construcciones altas,
suponiendo, además, la construcción abierta, es decir, sin patios
cerrados. Partiendo de este esquema, analiza cuatro tipos de
viviendas (transición, bloque, fila y aislada), cada una de las cuales
se integra en la pilrte de la ciudad donde el terreno o la especula-
ción conviene. Definiendo el tema de la falta de inmuebles y de la
posibilidad de alquileres, se refleja en el Informe la importancia de
las posturas defendidas por Gropius frente al concepto de Hege-
mann de viviendas altas o viviendas bajas. Desarrollando esta idea
en la parte norte de Madrid, en la zona del sector Castellana, se
introduce una novedad en el hecho de que, fuesen las viviendas de
cualquier tipo, se concebían, independiente de la clase social a la
que fuesen destinadas, con una idéntica configuración en planta,
variando quizás únicamente los problemas correspondientes a aca-
bados, espadas... Interesa ver cómo para estos arquitectos el tema
del urbanismo ha derivado desde una visión inclividualista donde se
planteaban los temas de casas baratas hasta un primer intento de
configurar un nuevo tipo de vivienda que se caracteriza por refor-
mar la alternativa de dudad. 84
83 Anasagasti y otros: El futuro Madrid. Madrid, 1932. Se trata de una crítica
al plan de extensión publicado por la Técnica Municipal al intentar refundir las opi-
niones de Zuazo en 1929.
84 Partiendo de un articulo publicado en la revista Arquitectura (1931, páginas
219-225 y 233~235), empieza a desarrollar toda una serie de conferencias sobre el
problema de la nueva vivienda y la nueva ciudad. Destacan por su importancia las
noticias que se dan en La Construcción Moderna (1931, pág. 270), Ingenieriay Construc-
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Paralelamente a ello, se esbozan una larga serie de soluciones
en la parte sur de Madrid, manipulando de alguna manera -y no
destruyendo, como se llega a decir por parte de arquitectos que
publican en 1932 la critica a la Técnica Municipal- el trazado del
Manzanares que habia concebido Fernández Balbuena. Preocupa-
dos por desarrollar los supuestos que Zuazo ha presentado en su
proyecto, plantean una posibilidad de intervención en la zona de la
Plaza de Toros, y se realiza el estudio del trazado de una gran vía
que, partiendo de la calle de Bailén, llegaría hasta la Puerta de
Toledo, trazado considerado por Zuazo como el más importante de
toda la reforma de Madrid y que recibe tres opciones por parte de
estos arquitectos.
Estudiada y sin poder realizarse la Gran Vfa San Francisco el
Grande-Puerta de Toledo por problemas de tipo económico, Laca-
sa desarrolla, paralelamente a este proyecto, el plan de extensión
de Logroño y una serie de obras menores, como son el concurso
para la construcción de poblados y de zonas regables del Guadal-
quivir, los distintos poblados en Guadalmellato o las obras que
construye en la Ciudad Universitaria de Madrid, además del impor-
tante tema del edificio de la Fundación Rockefeller. 85
dón (noviembre 1931, pág. 707), El Sol (5 de enero de 1933, pág. 4), Arquitectura
(1933, págs. 168-171), ABC (3 de enero de 1933, pág. 29). El concurso de ante-
proyectos para la reconstrucción de los poblados y las zonas regables del Guadalqui-
vir se publica en la revista Arquitectura (1934, núm. 10, págs. 267-90).
85 Uno de los puntos más polémicos sobre la personalidad de Lacasa es el que se
refiere a su intervención en el pabellón de la Exposición de París. Como él mismo
señala en sus memorias, desde los primeros momentos se planteó -dadas las prisas
con que éste debía de realizarse- una extraña polémica entre Sert y él, dado que el
primero pretendía desarrollar un esquema formal idéntico a los supuestos desarrolla-
dos por Le Corbusier. La participación de Lacasa se centra fundamentalmente en
indépendizar el problema de fachada del gran espacio que constituye el pabellón
donde lo que se va a intentar es mostrar precisamente la funcionalidad de un espa-
cio. A través de la correspondencia que se establece entre Araquistáin y Gaos y que
se encuentra en los Archivos de Salamanca, tenemos noticias de cuál es la relación
de dependencias existente entre unos y otros arquitectos. Los planes del Pabellón de
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Pero el aspecto más importante de los últimos años, donde
queda más claramente reflejada la actividad teórica de los arquitec-
tos de Madrid, es en el encargo que recibe del Gobierno de la
República para construir el Pabellón Español en la exposición de
París de 1937. A través de la correspondencia existente entre José
Gaos y Luis Araquistáin sobre el tema del Pabellón, sabemos que
la República -sin duda por las preocupaciones de la guerra-:- lo
había casi abandonado sin comprender la importancia propagandís-
tica que podia tener en su momento. Por ello, sólo pocos meses
antes de comenzar la Exposición se logra que un arquitecto fiel a la
República y pert~neciente a la intelectualidad madrileña se haga
cargo de la obra. Así, y dado que Sert se encuentra en París, el
problema con que se enfrenta Lacasa es el de desarrollar una cola-
boración con Sert y con Antonio Bonet que fructifique de forma
rápida en el pabellón de la República. La idea que desarrolla enton-
ces es idéntica a la que poco antes su cuñado, el escultor Alberto,
había planteado en una conferencia realizada en Madrid sobre el
sentido que deben tener los nuevos museos o los nuevos locales de
exposiciones. 86
Como ha comentado recientemente Rafael Zarza al tratar del
tema del Pabellón de París, lo que en ningún modo puede aceptar-
París flrnlados conjuntamente por Lacasa y Sert se encuentran en la Carpeta 47,
legajo 85 de la sección politico-social de Barcelona. En el expediente Politico-Social
Madrid 1704/leg. 1633 aparece la lista del personal del pabellón. La corresponden-
cia de José Gaos con Antonio María Sert, Consejero de Cultura de Generalitat, figu-
ra en el mismo legajo. En la carpeta 95 PS Barcelona se dan los nombres de los
Comisarios adjuntos del País Vasco, así como correspondencia entre Gaos y Bonet.
Por último, en la carpeta 47, legajo 85, se encuentran los documentos sobre la apor-
tación del Gobierno Vasca a la exposición.
86 El escultor Alberto había pronunciado en el Ateneo de Madrid, en 1933, una
conferencia posteriormente extractada en la revista de la P.D.E. de Arquitectura de
Madrid, APAA, donde destacaba el sentido revolucionario que debían tener los
museos, condenando los lugares cerrados y anquilosados y proponiendo en su lugar
centrOs experimentales. (CNI, 7 de febrero de 1933).
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se es la lectura que en su día hizo Oriol Bohigas al señalar cómo la
participación de Lacasa fue más teórica que real. Habiendo desapa-
recido el principal interesado en este tema, la opinión que se pueda
lanzar será obligatoriamente una opinión mediatizada y lo único
entonces que podemos plantear es el sentido de colaboración que
existió entre ambos arquitectos, esbozando sin duda Luis Lacasa la
alternativa ideológica del pabellón y desarrollando, por el contra-
rio, Sert la imagen formal del mismo.
A pesar de todo, lo que queda claro dentro del panorama de la
arquitectura madrileña de los años veinte es su enorme riqueza
cultural, y la alternativa de supuestos teóricos y no formales exis-
tentes dentro de ella. Desarrollándose la figura de Lacasa como la
del gran teórico conocedor de los problemas de su momento, único
capaz de contactar con las hipótesis lanzadas por los arquitectos
alemanes de estos mismos años, su nombre ha sido injustamente
minimizado de la cultura española y no faltará, sin duda, quien
señale que su estudio no es sino el de un nuevo trueno de bolsillo.
Madrid, diciembre 1975
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GARCÍA MERCADAL. PRETEXTO / CALEMBOURG,
GATEPAC G.C.
SI, eoLa Tentación de San Anto~io, Michel Foucault seftala cómo
el libro es, para Flaubert, el lugar de la tentación en cuanto que,
más fecundo que el sueño de la Razón, 1 puede engendrar un
número infinito de monstruos, sin duda el estudio de la obra de
Fernando Garda Mercada! admite una reflexión equivalente. Fou-
cault destaca cómo, para establecer las propuestas de transgresión
que se le ofrecen a San Antonio, Flauhert utiliza la gran biblioteca
en la consulta de textos más o menos conocidos -o en la búsqueda
de imágenes pérdidas- de forma que el libro aparezca, ante noso-
tros, como concebido a partir de otros libros, como enciclopedia
erudita de una cultura, como ejemplo del dificil juego de las quime-
ras y de las creencias.
La voluntad de sintetizar toda una experiencia en torno a un
texto -:del cual, por otra parte, se nos ocultan voluntariamente las .
claves interpretativas o de lectura- aparece como paralela a la fan-
tasmagoria que se desarrolla bajo los ojos de San Antonio. Y si la
1 Michel Foucault. La Tentafion de Saint Antoine. Introducción al texto de Gusta-
ve Flaubert. París 1967. Livre de Poche, pp. 10.
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clave para descifrar el texto de Flaubert se encuentra en las biblio-
tecas por él consultadas, por lo mismo la visión y explicación de la
obra de Mercadal sólo se entiende desde la comprensión de las
referencias que constituyeron su saber: es decir, desde la óptica del
Movimiento Moderno o, mejor aún, desde cómo vio o entendió
Mercadal la arquitectura moderna en la década de los años veinte.
Su figura a menudo ha aparecido como mítica dentro de la
arquitectura moderna española: obligada referencia para cualquier
estudio sobre la arquitectura del primer ter~io del siglo xx, su
arquitectura es, para el propio Mercadal, moderna por cuanto que
es susceptible de ser estudiada desde los supuestos establecidos por
la nueva normativa. Entendida como' metáfora epistemológica, al
ser concebida sobre una realidad tecnológica, la imagen que ofrece
es más aquel objeto industrial que· deseara De Stijl que aquel otro
razonamiento clasicista que enuncia Sartoris al tratar de la medi-
terraneidad. Pero a pesar de que todos sepamos que participa en La
Sarraz como delegado español -lo cual, aparentemente lo consa-
gra- existe tanto en él como en su obra la contradicción.
Sin embargo el paso de la una a la otra -de la imagen medite-
rránea al objeto industrial- es consecuencia de los contactos que,
de 1921 a 1930, realiza en Europa con la vanguardia arquitectó-
nica. Pero comentemos sobre la formación teórica de Fernando
García Mercadal.
Mercadal nace, en Zaragoza, en 1896. Alumno de la Escuela de
-Arquitectura de Madrid en los años inmediatos a la Primera
Guerra Mundial, la influencia de Anasagasti, que como profesor
dirige y coordina la investigación arquitectónica al tiempo que
difunde los supuestos de una arquitectura vanguardista, se mani-
fiesta en Mercadal y el estudio de la Seccesión Vienesa aparece en
uno de los proyectos -un monumento a Elcano en Guetaria- que
desarrolla en 1920. Graduado en 1921 concurre, dos años más
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tarde, al Premio de Roma ganando la plaza de Pensionado de
Arquitectura que le obliga a residir dieciocho meses en Italia.
Se ha insistido, sistemáticamente, en la importancia que la
Pensión de Roma tiene en Mercadal. Pero se ha olvidado un hecho
como es la anterior influencia de Anasagasti quien si bien no le
transmite un esquema formal sí, por el contrario, le fomenta una
curiosidad por la arquitectura europea, inquietud inexistente en
aquellos años en Madrid. 2 Anasagasti ha sido el único madrileño
en contacto con la experiencia europea y consecuencia de ello,
recordemos su indiferencia en 1917, cuando surge el enfrentamien-
to enre Ribes y Rucabado. Debido a sus opiniones Mercadal había
publicado, dos años antes, un par de pequeños estudios en los que
comentaba sus impresiones de un viaje a Munich -en donde se
refería al barroco alemán- así como un pequeño texto, sin excesiva
importancia, sobre el color en la arquitectura en el que difundía los
conceptos de Ruskin. 3 Pero donde más nítida aparece la influencia
de Anasagasti en Mercadal es en el consejo dado sobre la conve-
niencia de concursar a la Pensión de Roma. Anasagasti había cono-
cido, en Roma, a los grandes arquitectos europeos y su tiempo de
pensionado le había valido para frecuentar un ambiente arquitectó-
nico formado por los principales arquitectos europeos. El hecho
que Mercadal viaje a Italia, contrariamente a lo que van a hacer la
2 Teodoto Anasagasti publicó una importante serie de artículos en las revistas
arquitectónicas de la década de 1910, entre los que creo conveniente destacar "El
arte en las construcciones industriales" en La Construcción Moderna, 1915, pp. 167;
"Arquitectura moderna, notas de viaje" en La CrmstruccitJn Moderna, 1916 pp. 88;
"Puturismo arquitectónico" en La Construcción Moderna, 15 de julio de 1919; "El
verdadero futurismo" en La Construcción Moderna, 30 de julio de 1919. De hecho
Teodoro Anasagasti publicó un importante texto sobre la conveniencia de concursar
a la Pensión de Roma; "'Las Pensiones de Roma', Loa al benemérito Instituto" en
La Construcción Moderna, 1920, t. XVIII, pp. 97.
3 Fernando Garda MercadaL "El color en edificios". Arquitectura, n.o 26, 1920,
pp. 163-165; ''Relación de un viaje a Munich". Arquitectura, n.o 32, 1920, pp.
340-343.
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mayoria de sus compañeros de promoción, supone adoptar una
actitud en la polémica que se desarrolla entre Italia y Alemania
sobre el carácter formal de la arquitectura. La Alemania de estos
años esboza no sólo un debate teórico sobre el hecho mismo de la
composición sino que, y como refleja Leopoldo Torres Balbás,4
hace referencia al papel que debe desempeñar la nueva arquitec-
tura en la ciudad comentando, asi, el sentido que debe asumir
la nueva crítica. Es en el estudio de alguna de las ideas que en
aquellos mismos años difunde el "Novembergruppe" o el Consejo de
Trabajadores para el Arte y la Cultura como Lacasa, Sánchez Arcas
o el mismo Blanco Soler, toman contacto con una cultura basada
en la relación arte-industria, donde ras polémicas formales sólo se
entienden desde la voluntad de establecer un arte nuevo y donde el
deseo de presentar un choque to~al respecto a h.s ideas del pasado
está constantemente latiendo. Mercadal, desde los primeros dibujos
que dirige a Madrid, desarrolla el sentido de la vanguardia en los
términos establecidos por Anasagasti y, utilizando los argumentos
que sobre el clasicismo surgen en estos momentos en Italia, efectúa
una critica al modelo secesionista. Italia se convierte, desde los
primeros momentos de su llegada, en un importante punto de refle-
xión teórico que le abre un panorama del concepto clasicista nuevo
y que, desde esos años, él utilizará para enfrentarse a los criterios
de una arquitectura pastichera como es la defendida por López
Otero y por ~alaberry.s Frente a una idea que estos consideran
4 L. Torres Balbás. "Las nuevas fonnas de la arquitectura" en Arquitectura, n.'
14, 1919, pp. 146; "Tras una nueva arquitectura" en Arquitectura, n.o 52, 1923, pp.
263. Ver !: B~gamín. "~so no es arquitectura" en Arquitectura, n.' 63. Igualmente
C. Sambrlclo, IntroducC1ón a H. M. Wingler La Bouhous Weimar Dmou-Berlín
1919~1933, Barcelona, 1975.
s M. López Otero. ''Influencia Espat10la en la Arquitectura Norteamericana"
Discurso de ingreso a la Real Academia de San Fernando de Madrid. 1926. La
Comtrucción Moderna, 1926, t. XXIV, pp. 142; "La Influencia espafiola en la arquitec-
tura norteamericana" en La Construcción Moderna, 1926, t. XXN, pp.25Q; "La arqui-
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como la "arquitectura del renacimiento español" o estilo HMonterrry"
que, en estos años exportan con auténtica fortuna a los núcleos
aritocráticos de Florida, Mercadal empieza a opinar sobre el clasi-
cismo señalando cómo debe ser concebido como punto de parti-
da de cualquier valoración y cómo, al mismo tiempo, la idea de la
simplificación debe entenderse como un proceso no ya de libe-
ra,ción pero sí de comprensión de los elementos arquitectónicos.
((... El clasicismo no puede desecharse. Tronar contra el clásico es una mente-
catez. Hr¿y por hqy, por todas partes, en los Estados Unidos, en Alemania,
donde sea, cuando queremos conseguir riqueza, serenidad, tenemos que rectl-
rrir al consabido entablamento descansando sobre las consabidas columnas de
tantos pies de diámetro por tantos módulos de altura".
"Como nuestro amigo, admiramos sin reparos las obras ciásicas griegas o
las romanas, tan diferentes de aquéllas; la de los colosos del Renacimiento,
rem()zadoras de las anteriores; pero, sin embargo, en esta afirmación de
nuestro amigo creemos ver un error de perspectiva. Será preciso analizar el
camino, los orígenes de nuestros conocimientos clásicos. De nuestra actividad
escolar, aigo más de lo anteriormente señalado se relacionaba con el clásico.
En la escuela hemos creído hacer clásico, unas veces copiando o caJeando tan
paciente como insensiblemente aqueJias láminas, cincuenta veces copiadas y
caJeadas por las generaciones que nos anteceden". 6
tectura espafiola. y la. arquitectura americana" en La Construcción Moderna, 1926,
t. XXIV, pp. 282; "La arquitectura de las misiones", La Construcción Moderna, 1926,
t. XXIV, pp. 291. J. López Salaberry, "La insinceridad constructiva. como causa de
la decadencia de la arquitectura" en La Construcción Moderna, 1925, t. xxm, pp. 32;
"Arquitectura espafiola. en América: proliferación de pastiches mudéjares en Palm-
Beach" en El Sol, 13 de julio 1924, pp. 2. Sobre la crítica de Torres Balbás a estos
supuestos ver, además de la nota anterior, "Ensayos, El tradicionalismo en la arqui-
tectura espafiola" en Arquitectura, octubre 1918, pp. 176 Y"La moderna arquitectura
espafiola en Norteamérica" en Arquitectura, diciembre, 1922, pp. 475.
6 Fernando Garda Mercadal. "Clásico renacentista: sus relaciones con la arqui-
tectura moderna" en Arquitectura, 1924, pp. 150-152.
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A partir de este texto Mercadal empieza a desmarcarse, clara-
mente, de las enseñanzas recibidas en la Escuela de Madrid y seña-
la, como punto de partida, el hecho de que el clasicismo
arquitectónico no depende de la presencia o existencia de unas
columnas en la construcción sino que consiste, básicamente, en la
voluntad de -entender la arq-qitectura. Puede plantearse, en este
sentido, cómo Mercadal entiende el proceso de proyectación basa-
do en reglas de deducción lógica y un proceso por el cual se
pretende expresar en la arquitectura su propia estructura. Mercada!
pretende, en este sentido, identificar el elemento clásico de la
~quitectura con la construcción racional de las reglas, y por ello,
msiste, poco más tarde, en que ((.'.. nunca se nos habia dicho que el
clasicismo) más que como un estilo) debía considerarse como Un límite) como
la aspiración a la peifección de la obra; nadie nos dijo que no hay arquitec-
tura clásica ni no clásica) que no hay más que arquitectura buena o arquitec-
tura mala; que sin hacer más entablamentos y columnas podlamos también
aspirar a lo clásico) proyectando con serenidad, sin virtuosismo (esa cosa tan
pequeña a la que) a veces, se da tanta importancia)) pensando con mediday
sobre las medidas, estudiandr;y comparando las relaciones de unas con otraS'
la Euritmia, con sus ejes de simetria principal y secundaria) las relacione;
entre istos) la ponderación de macizos y huecos; que el ahorrar y huir de lo
superior seria el camino único que nos podía conducir a la soñada peifección
clásica". 7 Las referencias al clasicismo que hace, a su llega-
da a Roma, son importantes porque suponen no sólo una voluntad
de comprensión del tema del clasicista sino una importante puesta
al día de los conceptos que, en este momento, se enuncian en
Italia. No olvidemos que es, en este mismo a.f10 de su llegada a
Roma, cuando un grupo de arquitectos plantean un generalizado
rappel a l'ordre que, en deftnitiva, se identifica con una voluntad clara
7 Ibid.) pp. 152.
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por buscar las claves de un "orden nuevo". 8 Las referencias a los
antiguos griegos, "que demostraron escrúpulosy sabiduría en la construc-
ción de pórticos) de paseos bajo la sombra con terrazas elegidas como plateas
sobre los grandes espectáculos de la naturaleza" como señala Chirico, son
el inicio de un tema a desarrollar en los años siguientes bajo la idea
del clasicismo mediterráneo. Así, los conceptos "puristas" que
ahora formulan Le Corbusier y sus amigos en las páginas del Esprit
Nouveau coinciden con el movimiento clasicista metafísico que, par-
tiendo de volúmenes elementales creen en una unidad total y ope-
rativa de la pintura o de la arquitectura, 9 y la ciudad metafísica con
sus volúmenes elementales, con sus templos, sus plazas... conlleva-
ba un rigor que no se encontraba, sin duda, en la cultura italiana
de esos años. Por ello, y frente a la carnicería que supuso la Gran
Guerra y la Revolución de Octubre, la idea de la vuelta al orden
que plantean algunos intelectuales no consiste tanto en utilizar
indiscriminadamente arcos o columnas como en proponer el estu-
dio de aquellos supuestos arquitectos donde las proporciones y los
volúmenes adquieren una nueva importancia.
8 Francouse Will-Levaillant: "Norme et Forme á travers l'Esprit Nouve:au" en:
Le retour á l'ordre dans les arts plastiques et l'architecture 1919-1925, Universidad de Sto
Etienne, Travaux VIII, Sto Etienne, 1975. En el catálogo II Razionalismo el'architettura
in Italia durante el fascismo, ver los articulos de C. de Seta "Cultura e arcrntettura in
Italia tra -le due guerre continuitá e discontinuitá" y el texto de Silvia Danesi
"Aporie dell'architettura italiana in periodo fascista -mediterranita e purismo",
pp. 21-28.
Quizás los intelectuales españoles tuvieron noticia de la idea del nuevo orden a
través de Miguel Sánchez Mazas, corresponsal del diario ABC en aquellas fechas y
quien tuvo que transmitir posteriormente a un personaje como Eugenio Montes
algunas de las más importantes noticias sobre el tema.
9 Sobre la importancia de la revista L'Esprit Nouveau ver la revista Parámetro,
n.o 49-50. Septiembre-octubre 1976 el artículo de Giuliano, donde da abundante
bibliografía. Es, de la misma manera interesante el Catálogo de la Exposición realizada
en Bolonia sobre el tema. A. Izzo y otros. CE. Jeanneret Le Corbusier. Roma 1979 y,
en particular, el artículo de R. Mango "La peinture architecturee 1918-1928", pp.
13-73.
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La importancia, a partir de este momento, de algunas publica-
ciones como son VaJon Plastici, donde colaboran personajes como
Theo van Doesburg, De Chirico, Sabino, o Le Corbusier, son un
punto fundamental de referencia que sirve a Mercada! para com-
prender cuál es la situación existente en estos momentos en Italia y
cómo la idea de una arquitectura no ya clasicista, sino tradiciona-
lista, como es la que practican López Otero, Sainz de los Terreros
o Salaberry... carece de sentido. Revistas como La Ronda o Valori
Plastici 10 Son las que ponep en contacto a Mercadal con la idea
de una vanguardia que defiende opciones distintas a las que ha
conocido en Madrid, así como Con la idea de que los problemas
con que se enfrenta la arquitectura, en su deseo de encontrar una
nueva expresión, son comunes a los ambientes artísticos, litera-
rios... A través de Italia, Mercada! contacta con los primeros
números de L'Esprit Nouveau y es alli donde el collage que defiende
Le Corbt;Isier, al yuxtaponer el Coliseo con el Partenón y con el
Roseton Gótico de una catedral el entenderse desde el análisis de
los supuestos geométricos que dan pie a la frase u .•• les méme propié-
tés gémétriques gérent les stifaces et déterminent les méme jeux de sensa-
tz·on"lIE t .).s . s es e un momento especIa mente llTIportante, dado que
adopta -por vez primera y casi de manera única- una crítica a
la utilización formal de los elementos de un lenguaje. Comprende
que la discusión sobre el clasicismo consiste más en la búsque-
da de una idea que en la introducción de elementos pertene-
cientes a un lenguaje formal y, con motivo de ello, manifiesta
cómo {(... el error está en creer que para producir una obra clásica nos son
indispensables los entablamentosy las columnas, los capiteles dóricos ojónicos;
10 C. DeSeta. La Cultura architettonica in Italia Ira le due guerreo Bari 1972, pp.
115-125.
11 Le Corbusier. Vers une architectttre. París 1923, pp. 29.
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creemos que esto es quedarse en la cáscara, porque, si bien son las formas, no
es el espíritu vividificador, medio, pero no elfin; el espíritu es el módulo, es el
orden, elfin, la serenidad, y así, tan clásica como el Partenón puede ser una
casita de hormigón armado con ventanas sleepeeng, si a la creación de éstas
presidió el orden, el módulo, la razón, como lo fue a la de los templos de
Grecia o de Sicilia". 12
El esfuerzo que realiza por entender la polémica sobre el clasi-
cismo tiene como consecuencia el que abandone los esquemas del
barroco madrileño que se había visto obligado a utilizar cuando,
por ejemplo, se presentó a la Pensión de Roma. Pero más impor-
tante aún es el hecho que empieza, buscando entender las raíces
del clasicismo, a desarrollar toda una serie de ejercicios de levanta-
miento arqueológicos que culminan COn el estudio de tiLa Casa del
Fauno" en Pompeya. Se trata de una primera aproximación a la raíz
clásica italiana, de una arquitectura que podría interesar en estos
años a arquitectos como Muzio, Rava o Perona. En esta voluntad
por entender y desarrollar el tema de la arquitectura mediterránea
4:omo soporte teórico de aquella vuelta al orden que antes comen-
tábamos- viaja a Capri y Taormina desarrollando una actividad de
la que resulta una vasta colección de dibujos. Convertido en un
personaje próximo a los protagonistas del Cuarteto alejandrino, a
partir de este momento estudia las casas de Capri, ve cómo están
construidas y por qué fueron hechas de ese modo y, siguiendo
entonces los testimonios de CarIo Belli, sus intereses coinciden
perfectamente con los de la joven vanguardia. "... Scoprimo la loro
tradizionales autenticitá e capimo che la loro peifetta razionalitá coincideva
con l'optimun dei valori estetid. Scoprimo che soltamo nel!' ambito della
geometria si poteva attuare ilpeifetto gemutlich dell'abitare". 13
12 F. García Mercada!. "Clásicos renacentistas y sus relaciones con la arquitec-
tura moderna". En Arquitectura, 1924, pp. 152.
13 s. Danesi. Op. cit., pp. 25, nota 1.
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Dudo que los arquitectos madrileños comprendieran, en aquel
momento, cuáles eran las preocupaciones expuestas por Mercadal y
supongo que, a la vista de sus publicaciones, dificilmente lograron
asimilar la situación cultural que, en aquellos momentos, se desarro-
llaba en Italia. Teóricamente, y para algunos, los análisis que reali-
za Mercadal en estos años sobre la vivienda del sur de Italia son el
punto de partida de sus posteriores estudios sobre la arquitectura
popular; para otros, los dibujos que realiza en Capri y Taormina
son la referencia a sus 'primeros trabajos sobre la casa mediterrá-
nea, de aquella propuesta racionalista que enunciara años después:
en este sentido -ciicen- no sólo plantea los unOs en función de los
otros sino que incluso define el tema de la arquitectura mediterrá-
nea como síntesis de los dibujos iniciales. En mi opinión, Mercadal
llega a la arquitectura popular mediterránea como consecuencia de
un proceso posterior, cuando tOme contacto en 1926 con los racio-
nalistas italianos residentes en París.
Dependiendo de unos procesos intelectuales ajenos, estos le
determinan en cada momento cuál debe ser su comportamiento y
su actuación y su actividad puede justificarse con los supuestos de
Chirico, quien señala CÓmo la idea del clasicismo mediterráneo es
paralela de la idea de la IIVuelta al orden" de Le Corbusier.
Poco nos importa ver o saber si Mercadal desarrolló o analizó
en profundidad el tema de la arquitectura popular mediterránea o
s~, por el contrario, se limitó a realizar dibujos más o menos expre-
SiVOS sobre el tema, puesto que, el siguiente paso, el intentar
deducir del tema una consecuencia próxima a los esquemas teóri-
cos, no se realizó. Entendió sólo el eJercicio dictado por la
vanguardia italiana -un ambiente que discute entre el espacio
metafísico y el deseo purista de una vuelta al orden- y quizá por su
falta de formación teórica, de la que sólo se podría culpar al
ambiente madrileño del que procede, Mercadal no transmite a
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España el sentido de la discusión sobre el clasicismo, el nuevo
orden y el novecentismo, sino que centra su actividad en difundir
parcialmente los supuestos que le dicta, durante aquellos años, una
vanguardia que investiga.
En este sentido los dibujos que realiza ni son la voluntad de
descomponer la imagen popular, analizando los elementos de len-
guaje, ni pretende tampoco redefinir el sentido de la construcción
popular. Plantea la imagen arquitectónica de la vivienda popular en
términos de manifiesto, utilizando el dibujo no como elemento
referencial de lo que después podrá ser construido sino, y por el
contrario, como representación de lo imaginado. Los dibujos de
Mercadal son manifiestos pertenecientes a un mundo literario,
aunque no comprende que la intención -como señalaba Belli- era
precisamente entender el cómo están construidas y por qué fueron
hechas de ese modo. Esta es, en mi opinión, la primera gran con-
tradicción de Mercadal, dado que al estudiar confunde la dimen-
sión del tema, aceptándolo sólo como ejercicio escolástico mal
definido y ofreciéndonos, por tanto, como producto de ese estudio
una imagen imprecisa.
Es evidente que la belleza de los dibujos de Capri o de Taormi-
na pueden hacernos olvidar que son, fundamentalmente, simples
ejercicios. Ignoro cómo Mercadal conoce las inquietudes de la
vanguardia o, hasta qué punto, sí se siente interesado por la idea de
la llamada orden, por el retorno a la pauta clásica, alejada del
monumentalismo. Pero quizá, y COmo único resultado de estos
contactos, lo que adquiere es la necesidad de viajar a Viena, de
conocer la obra de Loas, sobre todo cuando sabe que el arquitecto
vienés ha enunciado, poco antes, como 11••• el ahorrar y huir de lo
superfluo seria el único camino que nos podría conducir a la soñada peifección
clásica".
Hay un hecho a destacar en el momento en que Mercadal
emprende su viaje y que él, sin duda, ignora: la idea de clasicismo
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que ha conocido en Italia no tiene nada en común con el tema del
lenguaje enunciado por Loas, sobre todo cuando la vieja idea de
abandonar la originalidad, reivindicando -frente a esta- un regreso
a la forma, se encuentra en una situación difíciL El cambio politico
que se produce en Viena, en los años siguientes a la guerra, tiene
como consecuencia que los esquemas críticos difundidos años antes
por Kraus, sobre el carácter del Imperio Austrohúngaro, se vean
superados. Por ello, en lugar de tener que plantearse la convenien-
cia o no de un clasicismo en la arquitectura, Mercadal se encuentra
con que el tema fundamental es el que intenta definir las bases de
actuación de una politica popu~ar de vivienda.
Mercadal pasa de Italia, en donde la vanguardia arquitectónica
discute sobre supuestos formales, a Viena donde los problemas se
centran en términos distintos: se analiza el principio del derecho de
habitación, se estudia el programa de expropiación generalizada de
los terrenOs edificables por parte de los ayuntamientos -con inter-
venciones estatales puramente financieras- la indemnización a los
antiguos propietarios mediante títulos en interés fijo sobre el
nuevo valor del suelo convertido en municipal, y en síntesis, se
hace evidente la absoluta negación del papel productivo de la
edificación. 14 Para algunos españoles todo el tema enunciado
en estos momentos en Viena no es desconocido, como lo prueba
el hecho que Otto Bauer ya había difundido en España su idea
de "República Popular" al señalar cómo "... El estado deberá (...)
regular e! precio de los alquileres en las viviendas municipales: el principio
fundamental seguido por los ayuntamientos será el de calcular el precio de!
alquiler de las casas, los lavatorios, las tiendas, de modo que se cubran única-
mente los gastos de contribución y no tendrán derecho a extraer beneficio de
14 M. Tafuri. "Austromarxismo e dttá: das rote Wien", en Contropiano n.o 2,
1971, ver los apartados primero ("Le premesse ideologiche", pp. 259) Y segundo
("Dall'ideologia al programa economico"). Ver igualmente, sobre la influencia de
Bauer en España, la nota 7 de la página 30 de este mismo libro.
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tales alquileres. Sólo las viviendas de lujo, los apartamentos y las tiendas
favorecidas por su localización serán alquilados a precios más altos y tal
beneficio podrá emplearse para reducir los precios de las pequeñas viviendas o
para satisfacer las necesidades generales". Proponiendo por tanto 11... un
sistema de tasación de los terrenos edificablesy leyes de expropiación genera-
liz¡:¡.das que aseguren, incluso en un sistema de propiedad privada del suelo,
la libre disponibilidad de las áreas para una radical reestructuración
urbana: el modelo por él elaborado se basa en la descentralización combinada
de industrialy resid~ncia en sistemas integrados y autosuficientes, que en caso
de Viena hubieran debido localizarse, bajo forma de Siedlugen} con bajísimas
densidades edilicias, en los bosques circundantes a la ciudad" 15 los proble-
mas urbanos que se plantean en Viena son, en algún caso, el prólo-
go de los que se plantearán años más tarde en España al definirse
el tema de las colonias obreras estableciéndose, en este sentido,
opiniones paralelas a las ya desarrolladas en este país. Por ello
cuando Adolf Loos adopta, partiendo de los estudios de Bauer, una
solución basada en la ideología de la casa obrera de baja densidad y
jardín anejo para el autoconsumo agrícola -lo que supone una pro-
ximidad extraña con los postulados de Peder de una autarquía
económica del proletariado- Mercadal asiste a una importante inno-
vación en la línea de política de vivienda de la que lógicamente
sacará consecuencias. Olvidando el tema del clasicismo, ve cómo
en estos momentos se organiza una importante polémica al enfren-
tarse ".~. la Siedlung contra el Hrf: Loos y Frank contra Behrens y Karl
Ehn. Para Loas -y para los sostenedores de! desarrollo urbano por Siedlung
de baja densidad- no se trata tanto de adherirse a los modelos que paralela-
mente elaboran Haesler y Taut en Alemania, sino de tender a las clases
populares, en la nuevas condiciones sociales, los privilegios que en la antegue-
rra el mismo Loos había asignado a un compromiso tan estrictamente cuaJi-
15 M. Tafuri. Op. cit., pp. 286, nota 47.
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tativo que llevaba a saber aceptar aquella suprema. ¡(calidad arquitectónica"
que es la {(negación de la forma" realizada en las vilfas foosianas, entre
1898y 191416 En 1924, fecha en la que Mercadalllega a Viena,
algunos arquitectos espafloles conocían los problemas enunciados
por los austríacos y, en este sentido, Lacasa -que había trabajado
casi dos años en Dresde-, Colas -que junto con el anterior había
sido alumno de la pri~era Bauhaus- o Pérez Mínguez -que tam-
bién había asistido a la escuela de Gropius- hubiesen podido
deducir de la polémica sobre las ideas municipales importantes
conclusiones. Pero para Mercadal, proveniente del ambiente roma-
no, el que las polémicas en torno a la vivienda no hagan, en
absoluto, referencia al problema del estilo o del lenguaje y que las
discusiones teóricas entre Behrens y Loos giren en torno a la orga-
nización del modelo de Hof y no respecto al clasicismo, supone
para él una clara sorpresa. Por ello, y ante temas como son los Hof
y su localización en el espacio urbano, las relaciones entre la
empresa vienesa y la gestión urbana por parte de los ayuntamientos
socialdemócratas o, por último, de las relaciones existentes entre
los planteamientos económicos y las soluciones ofrecidas a nivel
arquitectónico, su actitud es, por lo menos, de claro desconcierto.
Mercada!, en- Viena, sigue -por lo menos, teóricamente- el curso
que dicta Behrens, como profesor de la Escuela de Arquitectura, 17
continuando la labor docente iniciada en 1922.
Pero si, y para sorpresa de Mercadal, el Loas de estos años no
tiene ya nada que ver con el arquitecto que proyectó en 1910 el
edificio de la Michaelerplatt o, también en el mismo aflo, la casa
Steiner, tampoco Behrens tiene, en estos momentos, que ver con el
16 Ibid., pp. 289, nota 53.
.17 Agradezco a Francoise Véry la infonnaci6n dada sobre este tema. Ver, "Cons~
t~ult.e une petite maison, reconstruire le monde" en AMe; n.o 49, pp. 5-8. Sobre los
dibUJOS de estos años de Behrens, "Disegni di Behrens" en ControspaVo, n.o 1-2,
enero-febrero, 1970, pp. 16-27.
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arquitecto que trazó las fábricas A.B.G., puesto que es ahora
cuando inicia sus análisis sobre la tipología residencial viendo las
posibilidades de las soluciones continuas y escalonadas así como el
estudio sobre la ciudad de rascacielos aterrazados que dará, como
resultado, el fragmento construido en 1927 en el Weissenhof de
Stuttgart. No creo que a Mercadal le interesase la polémica que
desarrollada ante él a pesar de que ya, en estos momentos, se veía
como-las ideas de función, tecnológica y sociedad, puntos básicos
en la arquitectura del Movimiento Moderno, 18 cobran una especial
importancia en la arquitectura vienesa de estos años. Preocupado
sólo en establecer una referencia iconográfica -entendida como lo
señala Venturi- Mercadal no pretende tanto analizar los supuestos
de una arquitectura funcional como entender lo que él considera la
arquitectura moderna. Poco le preoeupa la politica municipal de
Viena aunque, años más tarde, demuestra conocer dicha idea: en
1924, su interés se orienta, evidentemente, hacia el experimentalís-
roo de aquella vanguardia, casi literaria, que conoció en Italia,
preocupada por el tema de la "vuelta al orden". 19 Por ello, y
aunque envíe a Madrid un artículo sobre el tema de la vivienda
popular y otro sobre las medidas que adopta el municipio para
subvencionar su construcción, en el mismo 1924 Mercadal rompe
18 F. García Mercada!. "Medidas del Municipio vienés para subvencionar la
vivit<nda popular" en EI5lJ4 22 de octubre, 1924, pp. 2; "La nueva arquitectura
vienesa" eri El Sol 2 de diciembre de 1924, pp. 2; "NUeva arquitectura; un viaje a
Viena" en Arquitectura n.' 54, 1923, pp. 335-337.
\9 Uno de los personajes que más decididamente adoptaron en España la idea
del retomo al orden fue Gabriel Alomar. Publicó, en la revista Prometeo una impor-
tante serie de artículos, apuntados por P. Ilie. The Surrealist Mode in Spanish Literatur¡;.
Uni~ersidad de Michi.gan 1968. Poco más tarde public6 "Futurismo" en Renacimiento.
Septiembre-noviembre de 1907. Recientemente J. M. Rodés ha publicado en la
revista Recerques, n.o 7 un artículo sobre "Socialdemocracia catalana i qüestió nacional
(1910-1934)", pp. 125-143 donde, en uno de sus capítulos "Els primers planteja-
ments. Gabriel Alomar i el socialisme" comenta la actividad política de Alomar
desde la óptica del PSOE.
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con Viena dado que esta ciudad ignora la discusión sobre el "nuevo
estilo" que él ha conocido en Italia y, en el mismo 1924, adopta la
decisión de centrar su atención en el núcleo cultural que es Berlfn.
La influencia italiana se manifiesta en el hecho de que cuando,
en 1925, viaja a París y visita la exposición de Artes Decorativas,
comete el error de ignorar el Pabellón de Le Corbusier debido,
supongo, a la situación de desconcierto en que se encuentra tras su
viaje a Viena. Antes he comentado cómo conoció al arquitecto
francés a través de las revistas italianas dando a conocer parte de
sus escritos en el mismo 1925, antes de la Exposición. Sin embar-
go, en el artículo que publica en el número que la revista Arquitec-
tura dedica monográficamente a la exposición, en ningún mom~nto
apunta que del pabellón de FEsprit Nouveau tenga importancia,
aunque, en otro artículo que publica en La Construcción Moderna,
complementa la información anterior. Su ignorancia del pabellón
de Le Corbusier quizá se deba a que en esa fecha se encuentra en
Berlín y que, deslumbrado por la arquitectura alemana, los comen-
tarios críticos de Le Corbusier sobre lo que él tiene posibilidades
de ver tienen un efecto negativo, dado que poco antes estehabia
comentado cómo "... Toda la arquitectura alemana (que atrae tanto a los
jóvenes franceses) se basa en un error de fondo: figurar. Los alemanes han
querido hacer de su arquitectura una de las armas activas del pangermanis-
mo: Mannesmann-Buro y Tietz en Dusseldoif, Wertheim en Berlín, Ja
embqjada alemana en Petersburgo, las q/icinas A.E.G. en Berlín, son todas
ellas obras concebidas a imponer, gritary aullar la importancia... los arqui-
tectos alemanes no tienen razón". 20
En estos años Mercadal ha tenido ocasión de conocer la activi-
dad de Le Corbusier tanto por las informaciones que recibió en
Italia como por los artículos que ya se empiezan a publicar en
20 Le Corbusier. "Curiositá? No, Anormalitá" en L'Bsprit Nouveau, n.o 9. Junio
1921, pp. 1017. Tomado de G. Gresleri. Op. cit., pp. 22, nota 36.
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España. Torres Balbás, como hemos comentado,21 había escrito
uno de sus más importantes textos teóricos-críticos en toma a la
publicación de Vers une architecture y, en diferentes revistas, se
dieron a conocer las ideas de Le Corbusier. Pero creo que hasta
ahora ni en la historia de la vanguardia artística española, ni en los
estuclios sobre los medios literarios de los años veinte se ha insi-
nuado cómo los contactos existentes entre el ambiente literario y el
arquitectónico se debieron, de forma indirecta, a la revista tEsprit
Nouveau. En esta figuran, desde sus primeros números, en su
Comité de Redacción una serie de intelectuales españoles -o liga-
dos a las letras hispanas- entre los que conviene destacar a Vicente
Huidobro, Guillermo de Torre, Juan Gris, Pérez Jorba... de entre
una lista que es, en realidad, una relación de la vanguardia europea.
Sabemos que Huidobro llegó a tener una influencia en Le Corbu-
sier a través de su texto La Crea/ion Pure por lo que, es de supo-
ner, a su llegada a Madrid difundiese entre los ambientes lite~arios
esta publicación -máxime figurando también en el Consejo de
Redacción Guillermo de Torre- llegando, a través de alguna de las
tertulias madrileñas, a los arquitectos. 22 Huidobro había llegado a
21 Don Leopoldo Torres Balbás habia desarrollado en los primeros años de la
década de los veinte una importante actividad critica de la que destacan "Las nuevas
formas de la arquitectura." en Arquitectura, n." 14, junio 1919, pp. 145; y, ~damen­
talmente, "Tras de una nueva arquitectura" en Arquitectura, agosto 1923, n. ~2, pp.
263-68. La critica al libro de Le Corbusier es, creo, unO de los más brillantes
ejemplos de critica arquitectóniCa. . . , _
22 G. Gresleri. Op. cit., pp. 14, nota. 3. Sobre la aet1V1dad de los nucleos vangu.;r
distas españoles interesa consultar el impo.rta.Ilte texto de J~an M~uel ~.onet • El
Caligtama y sus alrededores" en Poesía. &vista ilustrada de l1!forma~on !oit1Ca, n: 3,
noviembre-diciembre 1978, pp. 7-26. Guillermo de Torre en su Histor:a de las ltter~­
turas de vanguardia, t. II, :Madrid 1974, trata del fenómeno ultr~a dedicando especial
atención a la figura de Vicente Huidobro (pp. 202-208); ver~ 19ua.lme~te, l~s artícu-
los de Guillermo de Torre publicados en la revista CosmopollS en p~cu1ar CValor~­
ción estética de los elementos modernos". Marzo 1922, pp. 52-58; 'Pa.u1 Dennee ,
enero 1922, pp. 50-52 Y"El vértice da.da.ista". Enero 1921, vol 7, pp. 416-439.
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Madrid en 1918, abriendo puertas simultáneamente a un movi-
miento de ruptura y de creación. El que a través de él se difundiera
la idea del "nuevo orden" puede venir avalada por el hecho de que
Ozenfant visita España, en la primavera de 1922, difundiendo la
idea de la nueva estética al intentar imponer una sensibilidad
distinta tanto en la pintura, en la poesía, en la música como fmal-
mente, en la arquitectura. En este sentido, podemos ver cómo las
ideas de Huidobro sobre Le Corbusier se difunden en Madrid y
llegan a Mercadal 23 gracias a Guillermo de Torre y Giménez
Caballero -para quien la idea de "Esprit Nouveau" se identifica no
sólo con la de "Rappel a l'ordre" sino (como ha añadido reciente-
mente) con el concepto de ~~'fascismo" tal y como lo definió
Cocteau.
Mercadal llega a Berlin, en el curso 1925-26, con una particu-
lar -pero no por ello menos importante- formación arquitectónica.
Tiene el gran mérito de intuir en cada momento dónde se encuen-
tra esa vanguardia que él busca y, por ello, poco le importa el
cambio político que acaba de producirse en la República de Wei:'
mar. Matriculado en la Escuela de Arquitectura de Charlottembur-
go, durante el curso asiste al Seminario de proyectos de Poelzig y
al urbanismo de Jansen de manera que la visión que obtiene de la
realidad berlinesa es claramente parcial e incompleta. Ignoro el
porqué, pero el hecho es que desconoce la labor que, como Conse-
jeros de la Construcción, realizan en estos momentos Martín
Wagner y Bnmo Taut, a pesar de la gran difusión que tienen en
estos momentos sus actividades. Así, en un artículo que publica en
la revis:,a Tiempos Nuevos años después -1934- con el título "La
vivienda en el primer tercio del siglo XX", dedica poca atención a
13 E. Giménez Caballero. "Bellas Letras" en Poesfa, n.o 3. 1978, pp. 72-80. Vet,
concretamente, pp. 73.
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la gestión berlinesa centrando sólo su atención en el tema de la
arquitectura de grandes bloques. No se interesa por los mecanis-
mos de gestión de la ciudad -tan importantes, años después, en
Madrid- y su estancia en Berlín significa, en su formación, s610 un
contacto con el tema de la ciudad al tiempo que desarrolla la idea
del gran edificio dentro de la dudad. La ciudad, para Mercada!, no
se explica, en estos momentos, desde la vivienda ni tiene importan-
cia la experiencia que ha conocido en Viena poco antes. Entiende
la ciudad con la mentalidad de aquellos urbanistas que definieron la
"Gross-Stadt" años antes: como laboratorio en el cual el arquitecto
puede plantear toda una serie de estudios sobre la creación de
nuevas vías, de nuevos ejes, donde la idea de la disposición de los
bloques depende del trazado viario y no de la vivienda y estable-
ciendo, por tanto, una clara diferencia respecto a aquellos que
consideran el problema de la ciudad a partir de la habitación, de la
célula, problema como son definir los mecanismos de control del
suelo de escapar por completo a la formación berlinesa de
Mercada!.
Berlín, a pesar de todo, es la gran referencia arquitectónica que
Mercadal tiene en sus años de formación. Consciente de que la
arquitectura moderna debe encontrar una salida que nada tiene
que ver con las propuestas enunciadas en Italia, abandona el tema
de la arquitectura popular a la manera que los estudiara en Capri.
Mercadal asume los problemas que enuncian sus maestros en
Berlín y, en este sentido, varía radicalmente el sujeto de los artícu-
los que envía regularmente a Madrid. 24
14 F. Garda Mercada! "Arquitectura Mediterránea'" en Arquitectura, n.o 85, 1926,
pp. 192-197 Y Arquitectura, n.o 97, 1927, pp, 192-193. Presenta este tema en la
sección de arquitectura de la Exposición Nacional de Bellas Artes (La Construcción
moderna, 1926, pp. 161) Ylogra que, poco más tarde, Arruches y Dominguez preten-
dan desarrollar el tema de la casa a la orilla del mar en los artículos que publica en el
diario El Sol. Concretamente, el 17 de julio de 1927, pp. 4.
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Durante años Mercadal ha insistido, en diferentes entrevistas y
escritos, en destacar que Poelzig fue su maestro. Sin embargo,
ignoro cuál fue la actividad concreta que llevó a cabo en el semina-
rio de arquitectura que aquel dirigía, aunque conviene destacar
como es, en estos años, cuando se desarrolla el tema del gran
proyecto del Palacio de Exposiciones de Hamburgo y que, igual-
mente, es ahora cuando el recién acabado proyecto del Cine Capi-
tal en Berlín empieza a suscitar una importante polémica.
Poelzig había abandonado, poco a poco, los criterios expresio-
nistas, adoptando una postura en la que apunta cómo {{... nos encon-
tramos en el comienzo de Una" evolución estilística y nos rtferimos a los que
respecta a la forma, porque los complqos problemas organizativos y técnicos
de la arquitectura moderna absorben nuestros eifuerzosy apuntan hacia una
solución; no tenemos aún -níngún canon estilístico que pueda ayudarnos a
alcanzar un tfecto solemne, encontrándonos, incluso sin fondos". 25 Es claro
que, al referirse a los problemas de forma, esta opinión debe resul-
tar atractiva a Mercadal, puesto que la ruptura con el concepto de
estilo abrirá puertas a un tipo de construcción donde será la planta
la que determine el carácter del edificio. Así, al precisar cómo la
elaboración formal última no puede plantearse sobre la base de un
canon articulado en la historia -dado que cualquier norma con-
trasta con las líneas marcadas por la técnica moderna- Mercadal se
encuentra con un concepto de la arquitectura distinto, no sólo
respecto al que ha conocido en Italia, sino también con el que los
S.lasicistas españoles han podido plantearle al comentar el tema del
nuevo estilo. Poelzig le ofrece una propuesta de evolución formal,
independiente de referencias históricas, y, en este sentido, el hecho
que trabaje en el proyecto de cine Deli de Breslavia le abre puertas
15 J. Posener, Han.; Poelvg. Gesammelte Schrifetm und Werke, Berlín 1970, pp. 188.
En la edidón i.taliana, publicada en Milán, 1978, pp. 245. Se trata de una conferen-
da de Poelzig dada en la Staatl.ich Kunstbibliothek de Berlín en 1926.
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a una posible nueva visión de la arquitectura. Mercadal ignora la
etapa anterior del maestro -o es quizá el maestro quien ignora su
propia etapa anterior- y conviene insistir en cómo s610 son las
obras que realiza el arquitecto alemán en los diez últimos años de
su vida las que influyen en Mercadal: me refiero al proyecto del
hotel que en 1921 había concebido para Dresde, así como al ya
citado Palacio de Exposiciones de Hamburgo de 1929. 26 Frente a
ambos temas Mercadal tiene la posibilidad de ver cómo los peque-
ños manifiestos mediterráneos, elaborados años antes, se transfor-
man y pierden su sentido ante las propuestas ligadas a un entorno
urbano, hasta ahora inexistente para él. Y ocurre que los proyectos
de edificios de oficinas proyectados para Madrid, y publicados en la
revista Arquitectura Española, se ligan claramente al tema anterior
donde integra las plantas, la distribución de los patios interiores del
Palacio de Exposiciones. 27
Aquí aparece, de nuevo, el carácter contradictorio de Mercadal:
cuando tras su formación con Poelzig, aprende unos supuestos
teóricos basados en la dependencia del alzado respecto a la planta,
prescindiendo por completo de conceptos formales y basándose en
ideas de simplicidad, ocurre que, años más tarde, retorna la distri-
bución de volúmenes y de fachada del Palacio de Exposiciones y lo
aplica, casi miméticamente, en la Residencia Sanitaria José Anto-
nio de la Seguridad Social de Zaragoza, realizada en 1947. Quizá
sea por esto por lo que Mercadal califica a Poelzig como de su
"maestro" difundiendo, en 1926, un breve artículo en la revista
Arquitectura donde destaca las características de su última arqui-
tectura. 28
26 Ibid., edidón alemana, pp. 179 Y184-185.
27 Arquitectura española número monográfico dedicado a Fernando Garcia Merca-
dat. Año VI, número 22, abril-junio 1928, pp. 3-5.
28 "1919 FGM 1972". Suplemento al número 69 de Nueva Forma, pp. 1.
115
Pero no va a ser la labor que desarrolle con Poelzig la única
que tiene durante el año que reside en Berlín, puesto que también
se matricula en el curso de Urbanismo que dicta Herman Jansen en
la Escuela de Charlottemburgo y en el que figura como ayudante
Otto Bünz. Durante el afta de 1925-26, Mercadal oscila pues entre
tres planteamientos distintos: Poelzig, Jansen y Bünz y, lo que es
más importante, entresaca de cada uno de ellos parte de un saber y
de un c9nocimiento que luego aplicará, años más tarde, a su vuelta
a España. Jansen y Bünz representan, de hecho, dos corrientes
diferentes en el urbanismo alemán de aquellos años, si bien no
eran totalmente contrapuestas. Jansen habia sido, como lo señala
Piccinato, uno de los iniciadores del nuevo urbanismo alemán,
compañero de Hegemann y de P. Wolf; entre otros temas había
desarrollado en 1910, con motivo del concurso para el Gross-
Berlín, una propuesta de intervención y acondicionamiento de la
zona del dominio real de Dahlem donde combinaba un núcleo
cultural, destinado a la ciencia junto con otro grupo de grandes
edificios administrativos, definiendo en el terreno circundante un
núcleo de viviendas unifamiliares. 29 Quince aftas más tarde, en
1925, Jansen establecía, en diferentes articulos, cómo el urbanismo
quedaba definido por cuatro conceptos fundamentales que se refe-
rían tanto a la idea de reforma interior de núcleos urbarios como a
su ensanche y extrarradio y, para ello, precisaba cómo el fin del
urbanismo moderno no era ya la ampliación de la ciudad sino ver
de qué forma el establecimiento de una red de tráfico, junto con la
solución a los problemas sanitarios, económico y estético, determi-
naban la elaboración de un plan. 30 Sin duda para Mercadal todas
aquellas referencias al nuevo modelo de ciudad le tuvieron que
29 W. Hegemann. Catálogo delle esp()Si:doni intern(Jf(jonali di urbani.rtica, Milán 1975,
pp. 195, fig. 59.
30 H. Jansen. "Urbanismo" en Arquitectura; n.o 91, pp. 427-442, 1926.
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parecer, ahora dentro de criterios pragmáticos, una posible conti-
nuación de los supuestos enunciados poco antes por Núñez Granes
en Madrid, con el aliciente de que superaban el aspecto del madri-
leño y planteaban el tema del ensanche y extrarradio de manera
global.
Las propuestas de Jansen, sin duda, tenían que enfrentarse a la
realidad de un Berlín en el que Martín Wagner desempeñaba las
funcio~es de arquitecto encargado de la construcción. Identifican-
do el nuevo urbanismo berlinés con la idea que Taut expresaba en
ese 1925 al señalar como "... en este año el urbanismo descubrió el soly
los balcones, mientras quedaba asegurado el Wohngrun (verde doméstico)
fundamentalmente colocado enforma de pequeños jardines entre edificios" 31 la
preocupación social de estos arquitectos, ligados a una gestión
municipal, se defme al pretender establecer unas normas en la
construcción del extrarradio, entendiendo cómo debía quedar
establecida una ciudad compuesta por pequeños apartamentos de
menos de cincuenta marcos de alquiler. Extraña entonces que
Mercadal facilite el que sea Jansen quien publique en la revista
Arquitectura algunos ejemplos de intervenciones urbanas proyecta-
das casi diez años antes -como es el caso de la pequeña colonia
Fries Land- y que ignore el proyecto que, en ese mismo año, reali-
za Taut para la Siedlung Birtz. Quizás 10 que sucede, y es la única
explicación que se me ocurre, es que identifique los supuestos
municipalistas enundados por Adolfo Posada con los intentos
consistentes en definir una nueva actuación en la ciudad por parte
del municipio, 10 cual seria :.......evidentemente- un error de bulto,
dado que nada tenían que ver los esquemas de derecho municipal
sustentados por el primero con la actuación del ayuntamiento
socialdemócrata.
31 K. Junghanss. Bruno Tauto Milán 1978, pp. 139.
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Pero no es la figura dé)ansen la única que incide en Mercadal
puesto que atto Bünz, el ayudante de aquél, jugará un importante
papel, pocas veces estudiado, al definir los modelos formales de las
nuevas poblaciones que se realizan en la Europa de los años de la
reconstrucción y que, poco antes, había dado a conocer en la
revista Stadtebau. y aunque España -todavía- no tiene el problema
de la reconstrucción de zonas destruidas por la guerra sí empieza,
sin embargo, a plantear la cbnstrucción de toda una serie de pobla-
dos agrícolas o industriales en zonas hasta entonces desérticas o
poco pobladas.
Como consecuencia del curso de Mercadal en el Seminario de
Urbanismo, van a resultar dos importantes hechos: en primer
lugar, la colaboración de Jansen con Zuazo para la definición del
plan de Madrid en 1929. En segundo lugar, la colaboración que
Mercadal inicia con Bunz al realizar el plan de extensión de Bilbao
tiene, poco más tarde, continuación al traducir y publicar el peque-
ño texto de "Urbanización y Plan Regional" 32 que tanta importan-
cia tendrá en los últimos años de la República y en la postguerra.
Ilustrado precisamente con aquellos dibujos de S. Perdesen que
Bünz había publicado en la revista alemana, si la influencia de
Jansen es discutible en el Plan de Madrid del 29, lo que queda
fuera de dudas es que el texto de Bünz tendrá una gran influencia
tanto en la actuación del Comité de Reforma, Reconstrucción y
32 S. Pedersen, "Eine Aufgabe des Norwegischen stadtebaues" en Stadtebau, ene-
ro-febrero 1925, pp. 1-9. Otto Bünz, Urbank;pcióny plan regional, Madrid 1930. G.
Mercadal, O. Czekelius traductores. Es un pequefto manual donde los ejemplos que
se ofrecen principalmente son los de Jansen y los de Pedersen. Citando (en 1930) a
Camilo Sitte como Introducción a la materia de! urbanismo (pp. 50) ofrece, en páginas
posteriores, unos ejercicios para principiantes o para iniciados donde se plantea el
tema de una dudad jardín con suburbio (pp. 99). Ninguno de los libros citados en la
bibliografía francesa (pp. 115) es posterior a 1923 ignorándose, por tanto, todos los
estudios contemporáneos sobre la ciudad.
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Saneamiento de Madrid -organizado en plena guerra por el gobier-
no Republicano- como en la proyección de los nuevos poblados
que realiza la Dirección General de Regiones Devastadas, en los
momentos posteriores a la guerra, Mercadal comete, en mi opi-
nión, un error durante su estancia en Berlín, error que podemos
considerarlo como más grave aún que el cometido en París al
ignorar el pabellón de ¡'Esprit Nouveau 33 y que demuestra la escasa
curiosidad cultural que tiene frente al fenómeno que se desarrolla
ante él. Porque aunque la importancia de la figura de Fernando
García Mercadal radica en que en cada momento histórico se
encuentra en el lugar preciso, sin embargo lo hace siguiendo una
idea concreta que es la del nuevo estilo. En ningún caso intenta
comprender la totalidad del fenómeno que se ofrece ante él -en el
caso alemán, la novedad urbanística- y actúa entonces dando a la
parcela que conoce una importancia -vemos hoy- desmedida. Por
ello, es extrafio que diera a Jansen la importancia que le concedió,
ignorando -insisto- otros aspectos del urbanismo como son los
que difunde ya en estos años Hilberseimer o los que preconizan
Taut y Wagner. Nada se nos dice de la nueva política de las
Siedlungen y lo único que se difunde es el estudio sobre la forma,
tanto 'en el diseño urbano como a la arquitectura. uLos Expresionis-
tas) a la par que los académicos, pensaban que la forma era algo indepen-
diente, c¡utónomo", criticaba Hilberseimer en esos años, al publicar su
texto Grosz.rtadt Anchitectur.
Centrado en el tema que ha aprendido en Berlín es cuando
entiende, en los primeros momentos de 1926, que sólo desde París
logrará tomar contacto con una vanguardia europea preocupada,
como él, en entender la forma arquitectónica. Llega a París con el
33 F. García Mercadal. "Exposición de artes decorativas en París", en Arquitec-
tura, octubre 1925, pp. 236-239.
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pretexto de seguir los cursos de Urbanismo que se realizan en el
Instituto de la Sorbona, planteando asi una continuidad con la
enseñanza de Berlin. Y si es dificil saber cuáles eran los plantea-
mientos teóricos del Instituto de Urbanismo en aquellos años, lo
que sí es cierto es que va a plantear un giro importante en sus
intereses, dedicándose en realidad al estudio de la arquitectura
singular que está realizando la vanguardia francesa. Prueba de ello
es que los envíos que efectúa a la revista Arquitectura cambian
sensiblemente.de orientación, dejando de ser articulos en los que se
comenta la obra personal de determinado arquitecto para conver-
tirse, por vez primera, en una exposición de sus propios proyectos,
a través de los que intenta situar su postura concreta. Ha deducido,
tras de su estancia en Viena y en Berlín, la diferencia, la idea de
que la vanguardia 1(••• puede evaluarse como resultado de una absorción, de
una introducción de las funciones sociales Ilsignos" de la organización capita-
lista global" lo que determina el que Mercadal encuentre en Paris la
respuesta a su preocupación por el estilo y a que adopte, por lo
menos durante algunos años, una respuesta coherente con un
conocimiento. Es aquí donde, en mi opinión, cierra el primer ciclo
de su actividad como arquitecto: en la búsqueda de una moderni-
dad, enfrentando a lo que él considera una arquitectura "académi-
ca", y la primera reivindicación que hace al tema "maquinista"
demuestra lo que ha entendido 'del Movimiento Moderno. A partir
de este punto -y hasta casi 1932, en el que abandona la preocupa-
ción por el formalismo encontrando su auténtica via de arquitecto,
independiente d~ normas o de pautas- a partir de este punto, digo,
la actividad de Mercadal queda caracterizada por su actividad de
difusor y propagandista de unos criterios y opiniones que -en gran
medida- serán identificables con su propia obra.
Hasta ahora, al tratar de las referencias que Mercadal envia a
Madrid o de los ejemplos que ofrece como soporte de sus opinio-
nes, señalábamos la dualidad existente entre lo que es la cantidad
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de información que ofrece y la idea de estilo. Ante lo que supone
una distancia ente los conceptos de innovación e invención, él
adoptaba una postura consistente en potenciar y favorecer lo
moderno. Pero a partir del nuevo concepto de ciudad, aprendido
en BerlÚl, y, sobre todo, a través de sus contactos en París, se ve
cómo la idea de lenguaje corre pareja al nuevo concepto de cons-
trucción desarrollado por los arquitectos de la ·vanguardia. De esta
forma "vanguardia" empieza a no ser, para Mercadal, invención,
convirtiéndose en investigación, en innovación basada en el sentido
de un lenguaje y de una utilización diferente de los materiales, desde
unos conceptos constructivos diferentes. Mercadal ahora entiende la
arquitectura como un problema de lenguaje y, en lugar de dar a
conocer las diferentes propuestas racionalistas que se ofrecen en
Italia o en Alemania en estos años, prefiere aceptar un concepto de
moda dentro del sentido represivo del gusto, sin explicar o justifi-
car de qué forma se acepta este como elemento que condiciona una
sociedad, sin intentar explicar o justificar cómo debe aceptarse
este elemento que condiciona a una sociedad. Por ello si en la
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1926, su (lCasa Mediterrá-
nea", concebida en Italia años antes, apenas si despierta polémica,
por el' contrario, el proyecto de IIRincón de Gqya", ideado desde
los nuevos supuestos, origina las violentas reacciones que todos
conocemos debido, precisamente, a que es un nuevo modelo, el
ejemplo de una moda todavía no difundida. Poco le importa a
Mercadal la polémica sobre un proyecto porque es consciente que
antes o después -tres o cuatro años más o menos- este será acep-
tado plenamente por una sociedad que, a la cola de Francia, cono-
cerá y aceptará, más pronto o más tarde, la moda de París.
Partiendo de una falta casi total de investigación va a confundir,
sin embargo, los nuevos elementos -su uso- con la' norma y llega-
rá a entender el objeto como reflejo de la idea de la nueva norma.
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.Coexiste~ en. M:rcadal varios aspectos a destacar como son, por
w¿a-E~iill~~l nuev~t?J~~2i.~.~E.,3i~~9~,.11fgir,Ji:E9~
~ció~de.~~.~~~y~~ate_~~~!~~,Y:1,,,':~,,~!~~0 lugar, la idea de~
n1!~Y9~_e~~X~_~_q~!-~~ºnicC?: y si París significa el gran cambio
en la arquitectura de Mercadal, ello se debe a que es ahora cuando
comprende -o cree comprender- los supuestos teóricos de aquellos
mismos personajes de los que había tenido noticias ya en Italia. Es
desde París de donde dJfunde, a la revista de Madrid, las ideas de
Stijl, de Theo van Doesburg o de Le Corbusier, es ahora cuando
defIne los conceptos de "los elementos", "la función", "lo monu-
mental" o "el hueco", a los que da una gran importancia como
representativos de un nuevo lenguaje.
Difunde, por vez primera, un manifiesto teórico y así da a
conocer las opiniones de van Doesburg sobre los temas que le
parecen más importantes, como son:
"1. La forma. Para crear un desarrollo sano de la arquitecturay del
arte en general es preciso desterrar la concepción de una (Jorma" a priori.
En lugar de emplear los elementos de los antiguos estilos, es necesario
plantear de nuevo elproblema de la Arquitectura.
2. Los elementos. La nueva arquitectura es elemental, es decir, se
desenvuelve partiendo de los elementos de la construcción en e~ sentido más
amplio: función, masa, luz) materiales, plano, tiempo, espacio, color, etc...
Estos elementos son al mismo tiempo elementos creadores.
4. La función. La nueva arquitectura es funcional,· está fundada
sobre la síntesis de exigencias prácticas. La arquitectura los determina en
un plano claroy legible.
5. Lo informe. La nueva arquitectura es informe, pero al mismo
tiempo bien determinada. No conoce un esquema a priori, un molde donde
vaciar los espacios funcionales. Contrariamente a todos los estilos del pasado
el nuevo método arquitectónico no conoce tipos fundamentales. La división y
subdivisión de los espacios del interior y del exterior, se determinan de una
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manera rígida por planos rectangulares, es decir, por planos que no tienen
forma individual.
Por esta determinación de planos se puede llenar hasta el infinito, en
todos sentidos, sin limitación. Resulta así un sistema coordenado en el cual los
diferentes puntos corresponden a una misma cantidad de puntos en el espacio
universal. Existe una relación entre los diferentes planos y el espacio
exterio.r.
6. Lo Monumental. La nueva arquitectura realiza lo monumental
con independencia de lo grandey lo pequeño.
7. El Hueco. La nueva arquitectura no conoce ninguna parte pasiva:
ha venido al hueco. La ventana tiene una importancia activa en relación a la
posición de la supetficie plana, ciega, de los muros. Un hueco o un espacio
vacío no puede proceder de parte alguna, pues todo está determinado de una
manera rígida por su contraste.
8. El plano. La nueva arquitectura ha traspasado el muro; de suerte,
que suprime la dualidad entre el interior y el exterior. Los muros se han
convertido en simples puntos de apqyo. Resulta según esto, un nuevo plano, un
plano abierto, totalmente diferentes de los del clasicismo en que los espacios
del interiory del exterior se penetran...
12.· Estática. La nueva arquitectura es anticúbica, es decir que ¡os
diferente1 espacios no están comprendidos en un cubo cerrado. Al contrario las
diferentes células de espacios (los volúmenes de balcones, etc. incluidos) se
desenvuelven excéntricamente, del centro de la periferia del cubo, por lo cual
las dimensiones de altura, longitud, de profundidady de tiempo, reciben una
nueva expresión plástica.
Así, la casa moderna dará la expresión de cernirse, suspendida en el
aire, de oponerse a la gravitación natural
13. Simetría y Repetición. La nueva arquitectura ha suprimido la
repetición y ha destruido la igualdad de dos mitades: la simetría. No conoce
la repetición. Un bloque de casas es en todo 10 mismo que una casa indepen-
diente. Las mismas lryes rigen para el bloque de casas que para la casa
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particular. En lugar de la simetría, la nueva arquitectura propone: la
relación equilibrada de partes desiguales, es decir, de partes que difieren (en
posición,~medida, proporción, etc.).
Por su carácter funcional. La adaptación de esas partes entre ellas,
tiende al equilibrio de partes de semejantesy no a la igualdad"...
17. La arquitectura como síntesis de la construcción plástica.
En la nueva concepción arquitectónica la estructura del estilo está subordina-
da. Solamente por colaboración de todas las artes plásticas, alcanza la arqui-
tectura su plena expresión.
El neoplástico está convencido de que constituye con el dominio del
espacio-tiempo, y esto supone la posibilidad de desplazarse en las cuatro
dimensiones del espacio-tiempo. Pues la nueva arquitectura no admite ningu-
na imaginación (en firma de cuadro o de escultura separables) su fin es crear
una armonía, solamente con sus medios propios". 34
De Stijl defrne el principio de la forma planteando como existe,
al descomponer el volumen en formas elementales, la intención
por valorar cada una de las posibles nuevas imágenes. Frente a ello
Mercadal acepta, como una consecuencia ligada al concepto de
imagen, el que la nueva arquitectura rompa con los criterios de
simetría y de malidad, desarrollando una plástica poliédrica en la
que no se defrne lo que se entiende por fachada anterior o poste-
rior y donde se establece el conjunto como un todo relacionado de
parte que no admite figuración alguna en forma de cuadro o de
escultura. Por ello, frente a la idea que define el conjunto como un
todo relacionado de partes, Mercadal asume el concepto que inten-
ta representar al objeto arquitectónico desde una proyectación
axonométrica, por cuanto que permite una lectura, de manera
simultánea, de cada parte del proyecto en sus justas proporcio-
34 F. García Mercadal. 'lheo van Doesburg y Principios De StijI" en Arquitec-
tura, n.o 82, 1926; pp. 78-80.
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nes. 35 Frente a la representación bidirrlensionaldonde los puntos
de fuga de perspectiva condicionan la representación ahora el
dibujo viene inmediatamente percibido por el ojo bajo el perfil
volumétrico cúbico: la planta desaparece y da paso a un sistema de
lectura en el cual se pueden leer claramente sea las medidas sea la
estructura necesaria. Se entiende pues el conjunto del proyecto, de
sus cimientos a su cubierta deberá ser defrnido axonométrica-
mente. Mercadal estudia la forma de representación que han
propuesto El Lissitzk:y o van Doesburg y, por primera vez, envía a
Madrid dibujos en los que se aprecia esta idea, de entre los que
destaca el proyecto de la Villa Amparo, fechado en 1926 y realiza,
a partir de la misma idea, el proyecto del HRincón de Goya" que
presenta en 1928. Existe, sin embargo, una clara diferencia entre la
actitud que adopta Mercadal y las ideas que han desarrollado los
arquitectos del Movimiento Moderno en el sentido que, si para
estos últimos, la axonometría se entiende como instrumento capaz
de anticipar, mediante la idea, el aspecto real del objeto construido,
en Mercada! esta voluntad de anticipar desaparece y -al no intentar
definir el aspecto real- sólo utiliza la axonometría como sustitutivo
de la antigua perspectiva, encuadrándola por tanto dentro de un
esquema de "gusto" o "moda". En lugar de utilizar los medios de
representación como parte teórica del problema del diseño, su acti-
tud se diferencia claramente de aquella otra que entendía el dibujo
como la voluntad de reflejar un supuesto de· arquitectura total,
llegando el caso, como señala Sartoris, de {{que dos axonometrías
opuestas pudiesen difinir la totalidad del proyecto"..36 Se trataba, en
realidad, de una complicidad entre iniciados, dado que la vanguar-
35 B. Reichlin. ''Introducción a catálogo Alberto Sartoris", 2urich 1978, pp. 10.
Hace referencia a Theo van Doesburg: "De architectuur als syntehese der nieuwe
beelding", in De StJjl, 1924, n.o 6-7, pp. 78-83.
36 Reichliti. Op. cit., pp. 8, nota 3.
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dia entendía la axonometría como un eficaz elemento representati-
vo.Como instrumento, como procedimiento espacial, participaría
entonces -siempre según Reichlin- en la desantropomorfización
tanto del sujeto como del objeto del conocimiento. Pero no es esta
la idea que Mercadal busca, por cuanto que no se plantea elaborar
una imagen que defina una crítica a la arquitectura del viejo gusto
burgués -contra los ornamentos inútiles y los sistemas superados-:
lo que él pretende es, básicamente, difundir un nuevo gusto, como
señalará en uno de sus escritos, u... que entre por los Vos".
De esta manera, coincidiendo con su estancia en París llegan a
Madrid los proyectos que él ha enviado a la Academia años antes
-como trabajos de Pensionado en Roma- y es aquí donde se mani-
fiesta el cambio entre sus primeros proyectos y los realizados en
1926 en París. Ante los ojos del espectador español, Mercadal
enfrenta la idea de la uarquitectura mediterránea" con el proyecto
-que ya había realizado poco antes- de ((chalé en 5icilia" y que
habia sido difundido en las diferentes revistas. Entre ambos
proyectos existen diferencias notables que son consecuencia de las
influencias del círculo que frecuenta en estos años de París: En
primer lugar, contrapone -con un mismo tema- dos arquitecturas
modificando para ello tanto los elementos del lenguaje como su
propia utilización; y, en segundo lugar, el cambio que introduce en
el problema lo plantea desde los nuevos supuestos constructivos,
denotando la influencia de Le Corbusier, quien en estos años, seña-
la como "... les techniques son l'assiette méme du lyrisme. Elles ouvrent un
nouveau rycle a l'architecture".
Le Corbusier definía, en estos años, su investigación arquitec-
tónica como una 11••• simple conséquence des techniques modernes" y, de
esta forma, su urecherche patiente" establecía un estudio sobre el
sentido y la importancia de la planta, entendida como generadora,
como unidad de principio geométrico, "... la détermination du tout; iJ
porte en lui l'esence méme de la sensation". Mercadal toma, efectivamen-
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te, en sus diferentes ejemplos de casa mediterránea la evolución
realizada en las villas de Le Corbusier, pero olvida que, en estas,
cada paso habia quedado perfectamente definido y estudiado- y que,
al mismo tiempo, la duda que se plantea entre la Maison
"Dom-ino" en 1914 y la casa "Citrohan" en 1920, se manifiestan
tanto en los tres proyectos de casa "Citrohan" (de 1920, 1922 Ó
1927), como en la evolución de la que existe en la casa Meyer
(1925) o en la villa Stein (1927) hasta llegar, por último, a la villa
Savoye de 1929. La actitud de Mercadal es diferente y, si bien
integra los nuevos elementos constructivos desconoce, por el
contrario, la evolución existente en Le Corbusier para quien cada
uno de sus proyectos será una auténtica puesta en cuestión del pro-
blema, desde supuestos distintos a los anteriores. De esta forma,
entre los proyectos que envia de Roma y el bloque de oficinas que
proyecta para la calle Atocha no existe referencia alguna, planteán-
dose desde conceptos distintos, de la misma forma que tampoco
existe relación entre el primer ejemplo de casa mediterránea y el
proyecto que ofrece en 1927. 37 Ocurre que los proyectos que envia
en 1926 no son los eslabones de una cadena de investigación sino
que cada uno de ellos debe entenderse de forma aislada e inde-
pendi~te con respecto al resto: concebido cada uno como mani-
fiesto, no deben buscarse las diferencias o contradicciones
existentes dentro de lo formal porque son ejemplos de la búsqueda
de una línea arquitectónica que redefina las bases del clasicismo. A
partir del estudio de la "arquitectura mediterránea"· Mercadal cae,
de forma equivocada, en una síntesis de lo que él considera la
arquitectura popular, y olvidando la naturaleza de los estudios
realizados en Capri y Taormina, pretenderá ahora establecer una
37 Le Corbusier. Ver.r une architecture, París 1923, pp. 36. Ver al respecto el
articulo de P. Germe "Pureté et liberté. Plan librefacade libre" en AMe, n.o 49-55.
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síntesis entre clasicismo, arquitectura popular y racionalismo como
ejemplo del nuevo saber.
La arquitectura que Mercadal ofrece a los lectores espaftoles en
1927 tras su Pensión de Roma, no es ni la que él soñó al partir, ni
es tampoco el sueño de un texto literario: pretende ser un ejercicio
difícil cuya verdadera imagen es el conocimiento en sí mismo.
Compone con palabras ya dichas, con referencias exactas, con
ingentes masas de minúsculas informaciones, con ínfimas parcelas
de monumentos y con reproducciones que llevan en una tal expe-
riencia los poderes de lo imposible. En algún sentido, podríamos
continuar citando a Foucault, los proyectos de Mercadal son un
proyecto de biblioteca, por no decir de archivo, y olvidando que
copiar es convertirse en los libros que uno copia, que -es ser esa
ínfima distensión del lenguaje que se repite, que es ser el pliego del
discurso sobre sí mismo o que, igualmente, es también ser esa exis-
tencia invisible que transforma la palabra pasajera en el infmito del
rumor, Mercadal se convierte, a su llegada a España, en el testimo-
nio de una cultura arquitectónica distinta a la aquí existente. A su
regreso, el término "innovación" que ha conocido va a ser caballo
de batalla frente a aquel otro criterio clasicista que se ofrece desde
las opciones del viejo orden o desde los que consideran, por el
contrario, que frente a la alternativa burguesa o experimentalista,
el Estado debe ser el corrector de los excesos (entendiendo,
por supuesto, de los excesos tradicionalistas). Su llegada a Madrid
en 1927 puede servirnos como reflexión en el sentido que interesa
comprender no sólo cómo un grupo de arquitectos aceptan sus
propuestas sino para ver, igualmente, cuál es la situación arquitec-
tónica en Madrid.
En otro momento, al tratar de Luis Lacasa y del racionalismo
en Madrid, he apuntado en qué situación se encontraba el pequeño
núcleo de profesionales que constituían el principal soporte del
panorama cultural. Arquitectos, la mayor parte de ellos, formados
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en -- Centroeuropa, más preocupados por comprender la evolución
del tema clasicista desde supuestos paralelos a como lo había
podido entender Bonatz o Beherens que interesados en desarrollar
los supuestos definidos por los arquitectos del Movimiento Moder-
no, habían centrado su atención en desarrollar (desde los órganos
del poder ciudadano) los temas de la gestión municipal así como en
definir simultáneamente las características del nuevo estilo.
Preocupados por los programas de casas baratas, la remodelación
de los cascos históricos y la intervención de los barrios degradados,
y más interesados en los análisis de tipologías de vivienda y de la
función social de la arquitectura que en profundizar sobre el
lenguaje arquitectónico y su formulación a través del hecho existe,
lógicamente, un importante desfase entre la minoría madrileña y la
aportación "teórica" que les pueda ofrecer García Mercadal. Y
dado que los planteamientos que trae son diferentes de los que, en
estos años, desarrolla la vanguardia madrileña, Mercadal tiene que
dirigir sus propuestas a un ambiente que no es el formado por sus
compañeros de promoción. Por una parte se hará oir de aquellos
arquitectos no preocupados por los temas intelectuales y que,
conscientes del gusto experimentado por la burguesía, intentan
adecuar su obra a los nuevos supuestos difundidos en Europa; por
otra pirte se dirige igualmente a los jóvenes estudiantes de arqui-
tectura de Madrid a quienes constantemente intenta ganar a sus
posiciones, señalándoles cuáles son las diferencias existentes entre
el clasicismo novecentista y la nueva arquitectura: en este sentido,
enfrentará la obra del Palacio de la Música de Madrid -obra de
Zuazo- con las realizaciones de Le Corbusier, destacando esta últi-
ma arquitectura como simple, conveniente y modélica. En tercer
lugar, Mercadal se relacionará igualmente con los miembros de una
vanguardia literaria y artística (siguiendo la postura de Le Corbu-
sier de ampliar el tema del nuevo estilo a cualquier actividad





guardia, de novedad, que le hará identificarse a criterios ultraístas
ya superados.
~ercadal no será nunca seguido en Madrid por el grupo de
arqUltectos de Su generación que se han formado, como él, en el
extranjero; nunca conseguirá atraer a Luis Lacasa Sánchez Arcas
B "
ergamín o Blasco Soler a sus supuestos porque, para~'~stos, acep-
tar el tema del estilo en los términos en los que lo enuncia Merca-
dal significa dar un paso atrás o, por lo menos, una renuncia
parcial a algunos puntos ya claramente aceptados. Por ello,diferi-
mos de la opinión de Oriol Bohigas cuando señala cómo 'l... el
grlJ!~ ~adri!eñ~ presenta una obra de conjunto bastante coherente y hasta
est¡j¡~ttCO untta~t~,. mientras que los cata/anes se limitan a tantear un amplio
abantco de posibilidades, a veces como simples intentos aislados, inmiscuidos
en una obra en otros aspectos contradictoriay plurivalente. Por otro lado J a
pesar de la continuidady la coherencia flrmal-, en las obras de Madrid se
puede diagnosticar una cierta ausencia cultural o, por decirlo con mqyor
exactitud, un cierto apartamiento voluntario de las lineas culturalmente vivaz
de la arq~i:ectura moderna euroPM, aunque fuesen históricamente superadas
-la sezesston, los restos de Un modernismo o los atisbos de Ar' D
" '; fe eco-, que,
en cambIO tnflutran más directamente a los dubitativos catalanes"'. 38 Creo
~ue, ~n este sentido, la .opinión de Bohigas es equivocada dado que
Identifica una coherencIa en Madrid con un COmún distanciamien-
to voluntario, y no por ignorancia, respecto a las guías marcadas
por la arquitectura ortodoxa europea lo cual, como hemos apunta-
do en otro momento, es incierto. Bohigas da así razón a Mercadal
al plantear cómo la única posibilidad existente en aquellos momen-
tos era el seguir las pautas marcadas por el Movimiento Moderno:
pautas consistentes, precisamente, en jugar con las referencias
confusas que se ofrecen y que se identifican COn el problema del
38 O. Bohigas. La Arquitectura de la Segunda República, Barcelona 1970.
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estilo. Por ello, y contrariamente a su opinión, el grupo de Madrid
se caracteriza no ya por presentar una obra de conjunto coherente
y estilisticamente unitaria, sino por todo lo 'contrario: porque de
1925 a 1930, ofrece un amplio espectro de posibilidades que van
desde la investigación sobre el clasicismo -llevada a cabo por
Zuazo- a las repercusiones que tienen -fuera de época- los esque-
mas expresionistas en Feduchi o Fernández Shaw. Así el que
Mercadal difunda en Madrid sus estudios sobre la Ilarquitectura
mediterránea" o que divulgue, a través de una serie de conferen-
cias, las ideas de lo que posteriormente se llamará el Movimiento
Moderno, no tiene que hacernos olvidar que, en estos mismos
años, se sigue desarrollando una importante polémica paralela en
algún sentido a la que se había desarrollado años antes entre
Rucabado y Ribes, que tiene por tema la voluntad de entender lo
que significa la arquitectura nacional.
La polémica sobre el estilo nacional, la voluntad existente por
encontrar un guión coherente entre la arquitectura del renacimien-
to y los nuevos supuestos, se desarrolla todavía en el Madrid de los
años 20 y enfrenta a López Otero, Salaverry o Sáinz de los Terre-
ros COn Zuazo, Balbuena, Bellido, Lacasa o Sánchez Arcas quienes,
paralelamente a los arquitectos italianos, intentan desarrollar las
ideas:de un funcionalismo no sujeto a las normas de la nueva
ortodoxia. Quizás, para algunos, la simple referencia de esta polé-
mica sirva para desautorizar todo el proceso teórico desarrollado
en Madrid. Sería, frente a esta objeción, necesario recordar las
características de la polémica italiana de los años veinte y treinta
sobre la necesidad de un estilo nacional, siempre fuera de los
supuestos defendidos por los arquitectos fascistas como Pío Cen-
tini y otros. Centrada por ello la polémica entre tradicionalistas y
clasicistas, la llegada de Mercadal a Madrid abre una tercera puerta
a la discusión apuntando el sentido de la arquitectura mediterránea
como esencial de una posible arquitectura racional.
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L6pez Otero, en su discurso de ingreso en la Academia de San
F~rna~~o, había tratado el tema de la influencia de la arquitectura
histOriCIsta no s610 en California sino también en Florida debido
-decía él- a las relaciones y a la influencia que tiene la arquitectura
con~entual.. Señalaba c6mo resurgia en Florida un interés por la
arqwtectura española, olvidando c6mo esto se debía a los enfrenta-
mientos de clases existentes entre la vieja aristocracia protestante
de Palm-Beach y los nuevos círculos de una burguesía activa -de
ascendencia judía- localizados en Miami (enfrentamientos que se
res:lvian a través de la imagen arquitect6nica al adoptar los
reSIdentes en Palm-Beach una respuesta historicista castellana
mientras que Miami adopta los supuestos de una arquitectur~
racionalista europea). Ignorando esto, L6pez Otero señalaba c6mo
era preciso referirse a un concepto historicista aceptando más allá
aún. ~e nuestras fronteras, a lo que los defensores de la propuesta
c~asIcIsta señalaban que dicho estilo, llamado "Monterrey" era
ejemplo de una arquitectura de "templetismo",39 calificado como
('pastiche charro, gitanesco rural de dudosa importancia y sentido}~ en un
momento -decían- en el cual era precisamente la idea de orden
-entendiendo en los términos de la tradici6n clásica- la que abría
paso a la voluntad de simplificar y estilizar. Enfrentándose los
novece~tistas madrileños tanto a la ciudad cubista como al pastiche
salmantIno, su voluntad era remediar los errores en los que había
caído la arquitectura moderna holandesa al pretender llevar al
racionalismo más allá de los límites que el ritmo estético había
tenido que imponer, alejándose pues excesivamente de nuestro
espíritu. Y es entonces cuando la op~nión de Eduardo Persico en
39 J. Moreno Villa. ''Contra el templetismo" en El Sol, septiembre de 1928,
pp. 5.
132
Italia refleja la situaci6n española al tratar de la polémica sobre la
arquitectura de estado. 40
Persico señalaba la necesidad de enfrentarse tanto a la voluntad
de encontrar una revaloración de los motivos tradicionales como a
la capacidad existente entre ciertos arquitectos de plantear, correc-
tamente,el tema de la antítesis entre gusto nacional y gusto
europeo. Por ello, las aspiraciones a un estilo moderno se reducen
a los 'compromisos que, por su indiferencia hacia las cuestiones de
principios. representan un ineficaz intento de conciliación. En
1927, Mercadal representa, para los arquitectos clasicistas, la figura
de aquel que acepta unos compromisos basados -dice- en una
arquitectura mediterránea lo que significa, en síntesis, la idea de
potenciar una escuela nacional. Son estos años en los que los inte-
lectuales dependen de Europa, abandonando problemas particula-
res y considerando cómo el problema de la racionalidad funcional y
de la instalación de un nuevo lenguaje no es, en absoluto, patrimo-
nio de la ortodoxia moderna sino que es también aplicable a ellos,
es decir, a los que en Italia se les habrá calificado como de nove-
centistas. Contrarios a los planteamientos te6ricos de los tradicio-
nalistas, tanto Zuazo como Luis Lacasa señalan, con motivo de la
encuesta que organiza La Gaceta Literaria, c6mo {{... si bien el
practicar el estilo español (entre comillas) tiene todo lo innoble de levantar'un
muerto, pero no hay que asustarse pues apenas ha nacido el movimiento tecno-
lógico y ya tiene sus levantadores de muertos" para añadir,. un poco más
tarde, I(el nu.evo estilo español (sin comillas) ha de llegar algún día, es decir,
ha de llegar la expresión española de la nueva arquitectura, y esto sucederá
40 o. Bohigas, en el artículo que dedica a A. Sartoris en el número 25 de Arqtlt~
fecturas Bis apunta la polémica sostenida por Persico y Rava sobre la arquitectura
mediterránea. Reeditado el artículo de Persico "Punto ed a capo per !'architettura"
por G. Veronesi en Bdoardo Persico: scritti d'arch#ettura 1927~ 1935, Florencia 1968,
pp. 153-168, está también recogido en la antología de Ricardo Mariani.
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cuando tengamos más preparación, más fuerza mental (padecemos una gran
debilidad)y más c01ifian;za en nuestras propias energías". 41
Enfrentados a la idea de un «estilo español" en arquítectura los
conceptos de una nueva imagen se encuentran presentes en aque-
llos que rechazan los estudios de Mercadal sobre la arquitectura
popular basándose en la excesiva dependencia intelectual e~istente
con los planteamientos racionalis.tas, dado que -como indica uno
de sus m:iembros- u ... considero la arquitectura racionalista actual como
un monum.ento de la evolución eterna de las ideas, hasta si se quiere, un cam-
bio radical en la dirección, pero que más tarde ;tras ideas desplazarán a las
actuales". Se niega pues, en 1928, la idea de la arquitectura medite-
rránea desde supuestos diferentes a los que, poco más tarde" utiliza-
rá Persico y los argumentos utilizados son interesantes: se rechaza
el concepto de arquitectura medÚerránea por CUanto que su estudio
proviene, básicamente, de un cambio formal en las ideas. Es decir
se critica el racionalismo arquitectónico que propicia el cambio, en
el sentido que se entiende como solución a su lenguaje y no COmo
proceso lógico dentro de un sistema. De esta manera la critica de
Madrid se enfrenta a la idea de función que le asigna una forma sin
precisar su sentido. "Volver al iengutlje puro significa difinir, con rigor, el
dominio de su juego". En este sentido la falta de reglas de juego, la
falta de voluntad que determina una producción de conocimiento,
es el argumento utilizado por la arquitectura madrileña de los afios
treinta.
¿Fue homogénea la generación madrileña? Evidentemente, no.
Pero si existen puntos de unión, interrogantes comunes resueltos
4JL-L Co .
. liS a~asa. atestactóo a la encuesta realizada por la Gaceta Literaria,
Madrtd, 15 abril de 1928, o: 32, año TI; en Hogary Arquitectura, n.o 70; mayo-junio
1967. Es, de l:unentar_ que Luey Tandy y Maria Sferrazza eo Giménez Cahalleroy La
Gaceta Literarra, Maclnd, 1977, 00 señalen la existencia de esta encuesta al hablar de
las tres que organizó La Gaceta (pp. 117-123).
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de distinta manera como, por ejemplo, el que casi todos aceptaron
la idea de que el lenguaje hablaba por si mismo aunque, para unos,
el que no comunicase otras ideas era su crítica mientras que, para
otros, esta era su virtud.
Sorprende, tras los artículos publicados por Mercadal en aque-
llos años en los que aparece no sólo como el difusor en España del
Movimiento Moderno, sino, incluso, como uno de sus teóricos -el
haber relacionado la arquitectura mediterránea con los supuestos
racionalistas-, el que no sólo sea criticado en España sino que su
actuación sea rechazada como racionalista por el propio Sartoris,
quien descalifica la idea de mediterraneid3:d en la arquitectura de
Mercadal -como ya ha apuntado Bohigas 42- señalando cómo su
actitud es, en realidad, paralela a los supuestos "uItraístas" y, por
tanto, alejada del tema de la abstracción funcionalista de "Movi-
miento Moderno". "El ascetismo abstracto está verdaderamente, bastante
alejado del ultraísmo español de Fernando Garda Mercada! y de José
Manuel de Aizpura". l'Pero, como iI futurismo dinamico di Antonio
Sant'Elica, benche neighi la bellezza eterna, l'aneddoto decorativo, e benché
provi anche scientificamente che il riflesso dellas beleza svannisce, esso é moito
vinicio alfunzionalismo mostro ed a quello di Walter Gropius, per certa sua
ardente volontá di ridurre il lirismo archittetonico al suo alemento primori-
diate e giungere, sen;za retorica, ai complesi costruttivi allo stato puro". La
crítica que Sartoris dedica en la primera edición de su Gli elementi
dell'architettura funcionale consiste en denunciar el carácter literario
que adopta Mercadal en su arquitectura, señalando cómo las rela-
42 o. Bohigas "Sartoris. La primera vocación clasicista en la vanguardia" en
Arquitecturas Bis, n.o 25, noviembre 1978, pp. 16. La cita de Sartoris se ~oeuentra en
GH Elemcnti delfArchitettura Funciona/e, Milán 1931, pp. 24. De cualquter fonna, es
importante destacar que nunca más Sartoris volvería a citar a Mercadal en sus textos
sobre la arquitectura mediterránea y que, ni siquiera en su Encydopédie de ¡'archite~ure
nouvelle, t. 1 Ordre ct dimai méditerranécns, segunda edición, Milán 1957, mencIona
ninguna de sus obras_
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dones existentes con los núcleos intelectuales desfiguran, casi
obligatoriamente, el sentido de su arquitectura.
Que Mercadal había mantenido importantes contactos con la
vanguardia literaria y artística lo demuestra el hecho, comentado
por Moreno Villa en su Vit(a en ciaro,43 que poseía en Madrid,
conjuntamente con Giménez Caballero, una galería de arte moder-
no en la que exponían los principales artistas de esos años. Por ello
el párrafo dedicado por Sartoris a Mercadal enciera toda una serie
de componentes como son mantener su opinión de que es preciso
ligar a Sant'Elia y su futurismo dinámico con las raíces del raciona-
lismo, al tiempo que denuncia la existencia de las anécdotas deco-
r~tivas que reducen el lirismo arquitectónico ;";li'elemento primor-
dlal. Planteaba CÓmo el racionalismo había cedido a la exigencia de
la mediterraneidad, al tiempo que insistía en que la afirmación en
el seno del funcionalismo europeo, una tendencia nacional caracte-
rizaba esas anécdotas típicas del ultraísmo de Mercadal. Pero ¿qué
significa decir que Mercadal era ultraísta? ¡'Empezando por la
palabra: ultraísmo. El vocablo) como calificador de una tendencia literaria no
existía, no había porqué buscarlo en el Diccionario de la Academia. Ta~po­
ca relacionarlo con el Plus Ultra de Carlos V y de las naves. Colombinas.
Ultraísmo era, sencillamente, uno de los muchos neologismos queyo esparcla a
v~/eo en mis escritos de adolescente. Cansinos~Assens se fijó en él, acertó
aISlarlo) a darle relieve". 44 De esta forma Guillermo de Torre especi-
fica cómo una vanguardia española, influida por Vicente Huidobro,
43. J. Mor~~o Villa. Vida en claro, Madrid 1976, pp. 164 "No recuerdo las fechas
de ~s exposIe~ones en Madrid, pero sí los lugares. Expuse por primera vez en el
PalacI~ del RetIro con muchos más de los artistas llamados "Ibéricos". Luego, solo, en
un salon para a.utomóviles "Cbrysler", en la Gran Vía; despUés, en el Ateneo (dos
veces~; en una tIenda de artes que abrieron el arquitecto Garefa Mercadal y el eScri-
tor Glménez Caballero".
44 Guillermo de Torre. Historia de las literaturas de vanguardia, t. rr, Madrid 1974,
pp. 210.
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inventó el término, pretendienta establecer con él referencias nue-
vas. El comentario de Sartoris servía para destacar no sólo el
carácter vanguardista de Mercada! como que su actitud de búsque-
da de la imagen era de naturaleza puramente literaria y, en este
sentido, apuntaba el que intentaba expresar mediante estas, en su
sentido primitivo, la propia esencia. ((La imagen -señalan los ultraÍJ-
tas-) esto es, la palabra. La palabra en su sentido primitivo, ingenuo) de
primer grado, intuitivo, generalmente ahogada en su valor de lógico juicio, de
pensamiento.
Imagen rejlda o simple, seguía insistiendo Gerardo Diego, esto es la
imagen tradicional estudiada en las retóricas. La imagen evoca el objeto
aludido con unafuerzay una gracia renacidas". 45
Al movimiento ultraísta, caracterizado de los primeros años de
la década de los veinte, Guillermo de Torre -uno de sus principa-
les componentes, junto con Borges y Gerardo Diego- lo defmía,
señalando "... para desviar el reproche de cualquier presunto monopolio en
materia de definiciones, yo transcribía algunos puntos de vista de Jorge Luis
Borges (el único que, en aquellas cadenas junto con Eugenio Montes y conmi-
go, había intentado dar un asidero teórico al ultraísmo). Aquél exponía así
los propósitos ultraístas:
({ 1. o Reducción de la lírica a su elemento primordial: la metáfora.- 2. o
Tachadura de las frases medianeras, los nexos y los adjetivos inútiles.- 3. o
Abolición de los trabajos ornamentales) el corifeccionalismo¡ la circunstanación,
las prédicasy la nebulosidad rebuscada.- 4. o Síntesis de dos o más imágenes
en una que ensanche de ese modo su facuitad de sugerencia". Y añadía
como ampliación riLas poemas ultraicos constantes, pues, de una serie de
45 Gloria Vide1a. El Ultraísmo. Estudios sobre movimientos poéticos de vanguardia en
España, Madrid 1971, pp. 110. Cita el texto de Gerardo Diego "Posibilidades erea-
cionistas" en Cervantes, octubre 1919, pp. 26-27.
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metáforas, cada una de las cuales tiene sugestividad propiay comprendía una
visión inédita de algún fragmento de la vida". 46
Era común entonces -en los primeros años del decenio 20-
una tendencia general a rehabilitar la autonomía de las artes vol-
viendo c~da una a su propia esencia. Es decir se aspiraba a que la
pintura y la escultura fuesen plástica pura (y no a otra cosa sustan-
cialmente entendió el cubismo, marcando así su prioridad pese a
cambios estructurales sobre otros estilos posteriores); a' que la
música fuese pura armonía sonora, exenta de cualquier intención
simbólica o descriptiva; inclusive a que la arquitectura se tradujera
en una estricta correlación de líneas y planos funcionales, elimi-
nando todo lo ornamental. 11••• Pues bien, de modo paralelo do/ando a un
lado cualquier propósito representativo -en este caso, anecdótico, narrativo- se
pretendía que la poesía se sostuviera únicamente en sus puros elementos líri-
cos. Eliminando, pues, todos los demás soportes, quedaba en pie la sola
imagen: pero no la imagen simple, directa o reproducible, sino indirecta y
transportada a otros problemas". 47
La llegada a Madrid del poeta chileno Vicente Huidohro, que
había residido en París los últimos dos años de la Guerra Europea,
fue importante por cuanto que transmitió -señala Guillermo de
Torre- noticias sobre la vanguardia francesa. Vicente Huidobro
había pertenecido, como hemos señalado, al cuadro de colaborado-
46 Tanto G. Videla como Guillermo de Torre estudian, en los textos señalados,
la importancia de Huidobro en el panorama intelectual español. Ver, René de Costa
"Vicente Huidobro: Trayectoria del caltgrama en Huidobro" en Poesía, n.· 3, noviem-
bre-didembre 1978, pp. 27-45. La influencia de Huidobro en Le Corbusier queda
sefialada por G. Gresleri, Op. cit., 21.
47 E. Díez Canedo. "Guillaume Apollinaire" en Grecia, n.o XX, 1919, pp. 2.
Citado por G. Videla, Op. cit., pp. 113, nota 6. Sobre la tipografía en L'Espn"t
Nouveau, G. de Torre en Guillaume Apollinaire, pp. 48 y D. Alonso en Poetas
españoles contemporáneos, Madrid 1958, pp. 247 citan cómo existen antecedentes
de poemas escritos en forma de aspa, de botellón, de copa, de zampofia, de ara...
según señala G. Videla. Op. cit., pp_ 113, nota 5.
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de la revista L'Esprit Nouveau e influido con su obra La Creation
en Le Corbusier. Su llegada a Españainfluyó no sólo entre los
atrlbien'tes literarios sino que legó noticias a su venida a algunos de
los participantes en las tertulias intelectuales del momento, a las
que transmitió no sólo la idea de vanguardia sino la nueva forma
de expresión.
"La originalidad en la disposición tipográfica es uno de los rasgos más
característicos de los poetas ultraístas. Por el uso de este procedimiento se
pasan las fronteras de la poesía (comunicación de un contenido psíquico deter-
minado por medio de meras palabras) y se buscan dOctos visuales como auxi-
liares de la expresión poética". 48
La pretensión de buscar imágenes visuales significa, para los
poetas de L'Esprit Nouveau, la defensa de la preponderancia del
valor visual sobre el auditivo. Y, en este sentido, al buscar en la
imagen el valor visual por encima de cualquier otro es donde se
sitúa el interés de Mercada! en los años 1925 a 1928.
¿Conoce Fernando Garda Mercadal la labor desarrollada por
los ultraístas? ¿Y, por qué el comentario de Sartoris señalando
cómo, en realidad, Mercadal es un ultraísta? Sin duda, la respuesta
más inmediata es que Sartoris considera que Mercadal no hace
arquitectura, no plantea los problemas que en estos momentos
preocupan al Movimiento Moderno y que sólo adopta los elemen-
tos de un lenguaje sin definir -como, por ejemplo, Le Corbusier lo
había enunciado- el sentido de la planta como generadora del todo.
Considera que las axonometrías que Mercada! realiza en estos años
no son la resolución a un problema arquitectónico de expresión,
sino que las utiliza como disposiciones tipográficas de ciertos cali-
gramas, con la intención de lograr mediante cadencias arquitectó-
nicas primarias, unos efectos visuales importantes. Para él, Merca-
48 G. de Torre. Op. cit., t. n, pp. 216.
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dal es un poeta: pero no un poeta que hace arquitectura, sino que
utiliza los elementos de un lenguaje arquitectónico para expresar
unos efectos visuales, unas imágenes. Es aquí donde radica la
importancia de Mercadal, y no porque sus elaboraciones sean de
superior calidad a las del resto de los'arquitectos. La importancia
de Mercadal estriba en que sirve de testimonio, de testigo vivo, a la
ortodoxi~ del Movimiento Moderno al plantearle su contradicción.
Mercadal es, en mi opinión, el contrasentido de aquellos que utili-
zan unos supuestos o, si quere~os, su gran justificación. Para Le
Corbusier, o para aquellos que siguen sus ideas, la investigación
radica en establecer los supuestos de un funcionalismo, capaz de
abandonar las referencias a la arquitectura clásica, y que tenga la
fuerza suficiente para crear un nuevo lenguaje. Mercadal será
entonces aquél que, conociendo las propuestas enunciadas centre
su atención sólo en el resultado del recién creado nuevo lenguaje,
sin plantearse si el proceso previo de investigación ni el sentido del
nuevo código. La idea del "nuevo orden", identificada ahora con el
cambio de gusto, aparece en sus estudios y proyectos establecien-
do, con su utilización el carácter gratuito y formal de lo que él
consideró la nueva imagen.
Mercadal, que conoce las ideas del "Orden Nuevo" definido
por Le Corbusier, publica, en el número de La Gaceta Literaria que
se encarga de coordinar por ruego de Giménez Caballero, un
artículo de Sebastián Gasch sobre el tema aceptado así a la preten-
sión ultraísta del nuevo orden. 49 Intenta definir cada elemento de
la composición como consecuencia de una posible expresión indi-
vidual, reduciendo para ello al mínimo el carácter unitario de la
composición, entendiéndola, básicamente, en términos de creación.
49 S. Gasch. "De un orden nuevo" en La Cateto Literaria, Madrid, 15 de abril de
1928, n.· 32. La figura de Gasch es importante por figurar en la mayor parte de las
revistas vanguardistas catalanas de estos años.
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Al rechazar la mimesis y establecer las premisas de un arten'iievo,
el uso de los elementos pertenecientes al lenguaje mediterráneo que
había apuntado en sus estudios de Capri y de Taormina, se explican
ahora desde la metáfora, entendida na ya como referencia sino en
cuanto concepto capaz de generar una idea.
A partir de estos momentos los problemas que se definen en la
arquitectura madrileña presentan una similitud, cada vez mayor,
con los temas desarrollados en estos años en Italia, si bien la
pretensión de encontrar situaciones paralelas entre los personajes
quedaría indudablemente fuera de lugar. Existe la evidencia de que
Mercadal va a lograr difundir, entre 1927 y 28, sus supuestos
influyendo, en estos años, en el medio arquitectónico de Madrid de
manera que, como consecuencia de su actividad de difusor, ap~e­
cen una serie de proyectos de nuevo tipo que empiezan a darse a
conocer como ejemplo de un nuevo gusto moderno. Ocurre, sin
embargo, que no logrará convencer la necesidad de adoptar el
nuevo estilo a ninguno de los arquitectos importantes de su gene-
ración y sólo a los más jóvenes, a aquellos que acaban sus estudios
en los alrededores de 1927 -o a los que todavía son alumnos de
la Escuela de Arquitectura-, consigue convencer de los nuevOS
supuestos.
El ambiente arquitectónico en Madrid vive, en esOs años, un
momento especialmente interesante por cuanto que en él se reali-
zan toda una serie de manifestaciones tendentes a recuperar el
clasicismo desde la simplificación y estilización de los elementos, al
tiempo que se desarrolla una búsqueda del lenguaje consistente en
un nueva diseño de los elementos clásicos (columna, arco, tímpa-
no...) a la luz de los nuevos condicionamientos económicos y
tecnológicos. liNo considero como caracteristica esencial de la arquitectura
moderna -señalará Sánchez Arcas- la ausencia de la decoración ni creo
que pueda trazarse esa línea divisoria entre "estilo español" y "no estilo
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español" para separar la buena arquitectura. Sucede, que tipos de arquitec-
tura ttconstructivista"pocas veces pasan de la simple expresión de lo raciona-
ltita". tt... Existen, por el contrario, obras arquitectónicas que no tratan de
desarrollar ninguna forma estética concebida ll a priori. Su finalidad parece
ser, simplemente, la de dar forma a nuevos programas, por empleos originales
y m1!Y diversos, creando una estética nueva sobre bases más sólidas que las del
grupo antes mencionado". so y esta tendencia de la arquitectura madri-
leña, próxima a la novecentista, llamada por Oriol Bohigas rlracio_
nalismo heterodoxo" engloba sus estuclios entre 1921 y 1925 Yque, en
Barcelona, tiene su mejor representante en Goday.
La polémica en Madrid sobre la repercusión de la ortodoxia
racionalista se plantea desde un ambiente de confusión como lo
prueba el que La Gaceta Literaria apoye al mismo tiempo posturas
tan dispares' como es censurar algunas realizaciones de la arquitec-
tura europea de estos años -concretamente, los ejemplos holande-
ses son criticados por Giménez Caballero en artículos como "La
etapa holandesa: la nueva arquitectura y el nuevo error" 51_ al
tiempo que difunde ideas sobre la necesidad de plantear un arte
referido a los supuestos nacionales, consecuencia de la convivencia
-nunca confesada de manera pública en estos años- de establecer
una arquitectura de estado. Mercadal participa en la actitud de La
Gaceta Literaria adoptando un criterio propio al censurar tanto el
llamado estilo español como la arquitectura de Zuazo. y un
ejemplo de ello lo expone en la conferencia que, sobre el tema
so M. Sánchez Arcas. "Contestación a la encuesta realizada por la Gaceta
Literaria". Ver nota 41.
SI E. Giménez Caballero. "Etapa Holandesa: La Nueva Arquitectura y el nuevo
error' ~ La Ga:eta Literaria, n.o 41,1928, pp. 4. Poco más tarde, en 1931, aparece
en la mIsma revIsta un artículo donde se expresa el disgusto existente por "La Nueva
Ar~uite:tura" señalando la postura en contra de su autor frente a la arquitectura
racIonalista en España. La Gaceta Literaria, n.o 115, 1931, pp. 12.
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rlOrigen y estado de la arquitectura moderna"52 desarrolla en varias
ciudades en donde, además de arremeter contra la arquitectura
historicista de López Otero o contra la obra de Zuazo del Palacio
de la Música en Madrid (de la que destaca cómo, a pesar de sus
tendencias modernas, no puede aún ser designada como ejemplo de
la nueva arquitectura) declica todo su empeño a defender una
arquitectura basada en la solidez, en la sencillez, en lo racional y en
lo bello, conceptos que hace coincidir con el nuevo gusto fun-
cionalista.
Es en 1928 cuando Mercada! alcanza el momento cumbre de
su influencia en España debido a que, no solo es en clicha fecha
cuando publica su mayor número de textos, sino que pasa --ante la
opinión pública- como el único contacto español con la vanguar-
dia europea, adquiriendo sus escritos un papel no sólo informativo
sino teórico, al determinar una ünea a seguir. En este sentido da a
conocer, en primer lugar, la obra de Sartoris en París 53 destacando
cómo las opiniones que este mantiene, junto con Rava, sobre la
arquitectura mediterránea son los puntos fundamentales de una
arquitectura nacional, al considerar a ambos arquitectos como
u... los llamados a introducir en Italia de una manera difjnitiva el espíritu de
una nueva arquitectura, lucha sin duda, delicada y difícil para la cual su
juventud y su entusiasmo constituyen, sin duda alguna, sus mejores armas".
Mercadal conocerá a Sartoris, personalmente, poco más tarde,
puesto que ambos participan en el Congreso de La Sarraz y ,es a
partir de su asistencia a este Congreso cuando el papel desempeña-
do por Mercadal cambia -a los ojos de los españoles- dejando de
52 F. García Mercadal. "Origen y estado de la arquitectura moderna" en La
Construcción Moderna, 1928, t. XXVI, pp. 145-148. Ver también, sobre estas confe-
rencias dadas en Bilbao y en San Sebastián el Boletín de la Sociedad Central de Arqui-
tectos de 15 de mayo de 1928, n.o 273, pp. 8.
53, F. García Mercadal. "Influencias de la arquitectura italiana" en Arquitectura,
n.o 113, 1928, pp. 289.
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ser el contacto español de los arquitectos modernos para convertir-
se en uno de ellos, en parte integrante de la dirección del Movi-
miento Moderno.
Ya antes en Madrid, y continuando los contactos establecidos
en París o en Berlín, Mercadal había fomentado la visita de los
grandes maestros que, en diferentes conferencias, expondrían sus
puntos de vista. Tras la visita en 1926 de Mallet-Stevens, poco más
tarde se suceden otras de Le Corbusier, Mendelsohn, Gropius y
Martin Wagner. Pero la gran noticia, del mes de mayo de 1928, es
la participación de Le Corbusier en el ciclo organizado por Merca-
'dal que se desarrolla sobre los temas "Arquitectura, mobiliario,
obras de arte" y ¡¡Concepto de casas y palacios". 54 La llegada de Le
Corbusier a Madrid es recibida por la prensa diaria como un gran
acontecimiento y sus conferencias serán difundidas y recensionadas
en la casi totalidad de los medios de expresión, casi siempre con
una pequeña entrevista previa a Mercadal. Dudo, sin embargo, de
que nadie estuviese en condiciones de comprender lo que significa
54 Mercadal había publicado en el diario El Sol, 24 de enero de 1925, pp. 4,
distintos párrafos del llamado "Manual de la habitadón de Le Corbusier". Su visita
a Madrid se refleja en una importante serie de publicaciones como son Arquitectura,
n.o 107, 1928, pp. 78~95; Boletín de la Sociedad Central de Arquitectos, 15-30 de mayo
1928, n.o 273; La Construcción Moderna, t. XXVI, 1928, pp. 142-43; Ingenieria y
construcción, 1928, pp. 321; El Sol, 2 de mayo 1928, pp. 4; ABC, 8 de mayo 1928,
pp. 21;BI Sol, 11 de mayo 1928, pp. 9; El Sol, 17 de junio 1928, pp. 1; El Sol, 24 de
mayo 1928, pp. 9; El Sol, 17 de mayo 1928, pp. 1. El único artículo contrario a Le
Corbusier aparecido debido a 1. Lacasa en El Sol, 26 de julio 1928, pp. 8 Ypublicado
posteriormente en L. Lacasa, Madrid 1976, pp. 128-131. Aparte de estas conferen-
cias, el estudio del texto de A. Jiménez Fraud, La Residencia de Estudiantes visita a
Maquiavelo, Madrid, 1972, señala, pp. 43-46, las visitas de algunos de los arquitectos
a la Residencia. Sobre estas visitas son de destacar las noticias publicadas en Arqui-
tectura, n: 102, 1927, pp. 359-63 sobre André Lurcat. Sobre E. Mendelsohn, Arqui-
tectura, n.o 127, 1929, pp. 437; Boletín de la Sociedad Central de Arquitectos, 15-30 de
noviembre 1929, pp. 16 YLa Construcción Moderna, 1929, t. XXVII pp. 348; sobre
Mallet Stevens, Arquitectura, n.o 92, 1926, pp. 470-484 YEl Constructor, mayo 1924,
pp. 12.
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la visita de Le Corbusier o de cualquiera de los otros arquitectos,
dado que casi nadie poseía en España un saber teórico capaz de
discernir sobre el sentido de las expresiones. Sin establecerse po-
lémicas sobre el carácter rígido, académico, de la -nueva norma que
se pretende imponer para el Madrid de 1928, lo importante es en-
tender la visita desde los supuestos de modernidad en lugar de
profundizar sobre el alcance de la opinión expuesta o de la imagen
presentada.
Es por ello por lo que, en un momento en el que se confunden
los lenguajes tomándose indiscriminadamente tanto las propuestas
de tipo "expresionista" próximos a Mendelsohn como las racionalis-
tas de Le Corbusier, lo que queda claro es que el ambiente madrile-
ño se encuentra propicio no ya para una propuesta conocedora
-razonada y justificada a partir de una teoría- sino que asume cual-
quier lenguaje, por contradictorio que parezca, con tal que refleje la
idea básica de modernidad: sólo así se entiende el que la venida de
Le Corbusier sirva tanto a los que proyectan el edificio Carrión
comO al autor del Rincón de Gaya o al de las viviendas del Viso.
Es evidente que Mercadal tampoco comprende las ideas de Le Cor-
busier, ni entiende la evolución que existe en su arquitectura -su
¡rpatiente recherche"-, ni comparte la preocupación por la nueva
tecnología. Ignorando el problema de la construcción en serie, de
los nuevos materiales, de la definición de los nuevos espacios, del
paso que, en estos años se gasta, de la arquitectura al urbanismo,...
los arquitectos españoles, dependen de la información facilitada
por Mercadal, sólo entienden que la moda discute sobre la utiliza-
ción de los elementos de fachada.
" ... No podríamos cifirmar si las predicciones sobre el verticalismo y
horizontalismo serán una cuestión de momento, fruto de la moda, ya que estas
transformaciones no simultáneas plantean notables cambios de las plantas.
Los arquitectos cuyas obras ejercen mayor influjo en las nuevas corrien-
tes pueden clasificarse en '''horjzontalistas'' o {(verticales", según aparezcan
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dominantes unos u otras, y asi los adjuntos esquemas nos muestran bien a las
claras cómo Mendelsohn, Josd! HqfJman, Wziht, Dudok, Lonberg, Koner...
son horizontalistas; cómo Poelzig, Fahrenkamp, Gerson... son verticalistas;
cómo Le Corbusier, Jurt Brocke y un sin fin más, luchan entre una y otra
tendencia llegando a menudo a un peifecto equilibrio.
Nos basta hojear las publicaciones prqfesionales alemanas, austriacas,
holandesas, francesas y hasta norteamericanas para observar por doquier
abundantes ejemplos de esta lucha, que constitllje hqy quizás la más clara
característica de la nueva tendencia arquitectónica.
El I(horizontalismo1l es más joven que el "verticalismo1l que llenó a
toda la arquitectura alemana de los últimos años, y como reacción a este
abuso aparecieron las salvadoras horizontales que vinieron a traer una cierta
tranquilidad a nuestro espiritu, ya que, por lo general, allí donde dominan
las horizontales la decoración desaparece o al menos, es discreta.
El equilibrio matemático sería la cuadrícula pero la monotonía va unida
a ellay la belleza serena debe de estar libre de impresiones semejantes.
La horizontalidad o la verticalidad pueden conseguirse de varias mane-
ras, ya sea por la repetición de los huecos, que nos dan las formas de los
macizos, que, a veces, como en algunas obras de Mendelsohn, revuelven
formando guardapolvos continuos de los huecos. En otras obras el mismo
Mendelsohn (su laboratorio de Potsdan no cuenta), obligado por la distribu-
ción a una disposición de huecos en un eje vertical, vuelve hacia su horizonta-
lismo por medio de jajas acusadas por un material diferente, en este caso,
ladrillo1l. 55
El principal enfrentamiento de estos años entre Mercadal y los
arquitectos madrileflos se centra en que estos consideran al Movi-
miento Moderno sea como estilo, sea como una respuesta, y el
ejemplo de las diferencias de criterio existentes son las diferentes
contestaciones que se facilitan a la encuesta organizada por La
ss F. Gatcía Mercada!, "¿Horizontalismo o verticalismo?" en Arquitectura. Enero
1927, pp. 19.
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Gaceta Literaria en 1928: de su lectura se desprende na sólo cómo
existe un progresivo cambio en la arquitectura de aquellos años,
sino además, cómo se plantea una clara violencia dentro del nuevo
gusto, consecuencia de la pobreza del lenguaje. No habiéndose
defInido el código del nuevo lenguaje, su arquitectura proviene,
por tanto, de un territorio mal definido que imposibilita establecer
una línea coherente entre los diferentes ejemplos. Por ello la idea
de que el Movimiento Moderno es una construcción teórica poste-
rior, y no una tendencia del momento, se manifiesta en Madrid, al
definirse el tema de la construcción desde el análisis de sus necesi-
dades. Pongamos un ejemplo: en 1927 se había realizado, como
hemos comentado, la Exposición de Stuttgard sobre la vivienda
mínima. En una referencia que, poco después, publica Mercadal
sobre la Exposición se destaca cómo "... el oljeto de esta ha sido
ensqyar, de manera difinitiva, los nuevos materiales de construcción, los siste-
mas constructivos, así como los tipos de viviendas creados por la vida
moderna1l. 56 Mercadal concede igual importancia al problema
constructivo que al tipológico dado que, en la situación espa-
ñola -y sobre todo después de las conclusiones enunciadas en el
Congreso Nacional de la Edificación- la existencia de un fuerte
paro obrero conlleva la necesidad de racionalizar la construcción y
sus comentarios sobre la Exposición se centran en tres aspectos:
sobre la forma -tanto en el lenguaje arquitectónico como en uso de
la decoración y del color-; sobre el sentido de las nuevas plantas y,
en tercer lugar, destacando cómo España podría haber ofrecido un
ejemplo de vivienda mínima en la Exposición de Stuttgart, partici-
pando junto con las grandes figuras.
&tEn la presente Exposición podemos ver la consagración oficial del
cubismo arquitectónico, o mqor dicho de la nueva arquitectura caracterizada
56 F. Garda Mercadal, "La Exposición de Stuttgart" en Arquitectura. Agosto
1927, pp. 295.
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sobre todo por su racionalismo, por la ausencia de decoración por su valor
plástico, por sus cubiertas de terrazas por lajranca intervención del color.
Será preciso reconocer que el racionalismo arquitectónico no nos ha
llegado todavía a España; nuestras jachadas rara vez son el resultado de
nuestras plantas y las posibilidades plásticas de éstas, en donde reside el
verdadero valor plástico de una sana arquitectura, jamás son buscadas.
Seguimos prqyectando de juera a dentro y preocupados del motivo y de
la decoración.
Preguntémonos: üs que España no figura en la Exposición de
Stuttgart por olvido? iEs que no existe en España una arquitectura mo-
derna?
Pero no es el o!?jeto de estas notas de viaje el hacer críticas que exigen
calma, reposo, meditacióny medida".
La idea que Mercadal tiene de la propuesta de Stuttgart oscila
siempre sobre un problema de forma, sin comprender que la pre-
tensión no es la búsqueda de un estilo o de una fachada, sino
investigar sobre lo que debe ser una vivienda en los barrios
residenciales. Años antes, Adolf Behne señalaba cómo IIEI barrio
residencia (Siedlung) junto con los edificios industriales, se ha convertido en el
problema más importante de nuestra época. Ambos problemas tienen en
común la característica de ?/recer muy pocas inspiraciones al arquitecto que se
preocupa principalmente del tratamiento de las formas exteriores". 57
Ocurre que la Exposición de Stuttgart se integra más dentro de
una preocupación por establecer los supuestos de los nuevos ba-
rrios obreros que desde la modernidad y, por ello, al solicitar Mer-
cada! participar en la exposición, no tiene en cuenta la otra frase que
el mismo Behne había fonnulado sobre el arquitecto 1(••• El arquitecto
es aquel que construye para los hombresy no para su propia monografía. No
57 A. Behne, "L'arcmtettura funzionaie", Edición de G, Veronesi. Florencia
1968, pp. 57.
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siempre el arquitecto moderno es también un hombre moderno". 58 ¿Tiene,
pues, sentido que pida participar en la Exposición cuando nunca,
hasta el momento, ha tomado parte en la construcción de bloques
obreros o en colonias residenciales, tal y como por ejemplo es el
caso de Zuazo, Azorín o Lacasa, o cuando nunca se ha ocupado
por el estudio de las tipologías de vivienda? En mi opinión, queda
claro que no, sobre todo porque el problema se .plantea al estable-
cer la' colonia como alternativa a la ciudad, enfrentándose el arqui-
tecto a tres dificultades: en primer lugar, encarándose a la idea de
planeamiento; en segundo, estableciendo el sentido y carecer de los
edificios aislados y, por último, obligándose a comprender lo que
significan las nuevas tipologías de viviendas. Mercadal, que ha
participado en el Congreso Nacional de Urbanismo de 1926, sabe
que las diferentes realizaciones de viviendas obreras efectuadas en
España como consecuencia de la ley de 1911 o del Estatuto de
1924, son más solución a! problema de acceso a la vivienda que
propuestas arquitectónicas de interés. Sabe, igualmente, que en
ningún caso se ha planteado el estudio del trazado de estos núcleos
residenciales. Hasta ahora, quien ha podido enfrentarse con el tema
de la vivienda mínima, era o el político o el economista -por no
añadir el especulador-, pero sabiendo que aquellos ejemplos cons-
58 Ibid, introducción de G. Veronesi, pp, 9. El texto de Hilberseimer "La Nueva
Arquitectura Internacional" había sido difundido por Arquitectura, n.o 101, 1927, pp.
338, YA. Roth había igualmente difundido el esquema de las viviendas de Stuttgart.
(Arquitectura, n.o 105, 1928, pp. 30). Mercadal retoma entonces la idea y pronuncia
una serie de conferencias sobre el ''Panorama de la Arquitectura Moderna" en Com-
trucción Moderna, 1930, t. XXVII, pp. 110 Yotra conferencia sobre "Panorama de la
Arquitectura Moderna acá y allá de los Pirineos" en Boletm de la Sociedad Central de
Arquitectos, n.o 319-20, 1930, pp. 6. Poco más tarde, sin embargo, Mercadal se
encontraría con unas opiniones diferentes a las suyas publicadas en El Sol por parte
de Luis Moya, 21 de diciembre 1934.
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truidos son, en su gran mayoría, y como lo apunta Moreno Villa
{{... auténticas pocilgas, pequenas e insalubres". 59
La petición de Mercada! de que Espafia partIcIpase en la
Weinssenhof demuestra entonces no sólo un desconocimiento de
la realidad española -que yo, particularmente, creo que conoce
perfectamente- sino sobre todo una gran equivocación respecto de
lo que significa la Exposición, sobre todo cuando "... la Exposición
de 1927 es un manifiesto cultural construido. Los nombres de los mejores
arquitectos internacionales están representados con propuestas de alo/amiento
que responden, sobre todo, a sus biogrcif!as de artistas: su presencia sirvió
para testimoniary demostrar que la nueva tendencia figurativa no quedaba
limitada a unos individuos ogrupo reducido de arquitectos, sino que empieza
a adquirir diversas personalidades en distintos países".
Poco más tarde, Mercadal acepta este carácter de manifiesto
cultural de la Exposición y plantea, en 1927 -y promovido por él
mismo, con un premio en metálico que dice saldrá de su bolsillo-
un curioso concurso, para los arquitectos españoles, sobre el tema
de la vivienda mínima. Con él pretende demostrar a la opinión
pública que la exclusión de Espafia de la Weinssenhof fue una
equivocación, puesto que también aquí se podian dar respuestas
importantes al tema. Nombrando precisamente a aquellos arquitec-
tos que se distinguen por sus conocimientos teóricos -Lacasa,
Blanco Soler y Luis Moya- se presentan al mismo un importante
número de arquitectos, publicándose los proyectos en la revista
Arquitectura. Con el resultado del concurso quedó claro el
desconocimiento de los arquitectos de lo que significa el tema de
la vivienda minima, aunque habría que destacar el hecho de que
59 J. Moreno Villa, El Sol, 1 de noviembre de 1965, pp. 1.
150
participan en él todos los que, poco más tarde, desarrollarán los
supuestos racionalistas de forma automática. El problema de
Madrid es, en estos momentos, paralelo al que E. May había seña-
lado cuando apuntaba cómo "... todavía hoy es difícil comprender, para
muchos arquitectos, que, al construir viviendas, no debe de ser consideradas
como tareas absolutamente principales el aspecto exterior de edificio y la
composición de la fachada, sino que la esencia del problema lo constituye la
construcción de la unidad de habitación. Además de lo cual tiene el deber... de
insertar estas unidades de habitación en el marco de la ciudad de forma tal
que, para cada unidad, sean creadas condiciones igualmente favorables". En
este sentido el aeta del concurso compartía las opiniones del
alemán cuando señalaba cómo "... el jurado señala en su jallo la deso-
rientación evidente de muchos de los trabajos presentados, que prescinden de
la fundamental del concurso a saber: qué es la vivienda mínima". La idea
del jurado es contraria a la que Mercadal había apuntado al convo-
car el concurso y se premian aquellos proyectos más centrados en
el estudio de la planta que aquellos otros más preocupados por
definir una fachada aparentemente moderna. Se pretende pues
devolver a la arquitectura su finalidad utilitaria librándose del
carácter decorativo.
Siempre en el mismo año de 1928, Mercadal es invitado por un
grupo de arquitectos a los que ha conocido durante su estancia en
Europa a una reunión convocada por Le Corbusier en el Castillo
de La Sarraz. Durante años, se nos ha contado, venticuatro arqui-
tectos se reunieron a lo largo de cuatro días para trabajar sobre las
bases de un programa común, utilizando para ello un temario
elaborado por Le Corbusier. La presencia de Fernando Garda
Mercadal -se nos siguió diciendo- en el 1.el: Congreso Internacio-
nal de Arquitectura Moderna en absoluto fue casual dado que su
actividad viajera había tenido como consecuencia el que conociese
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particularmente a la mayor parte de los miembros de la vanguardia
europea. 60
La realidad, a partir de diferentes textos publicados en estos
últimos años, nos aparece como distinta. En primer lugar, la
reunión se convocó como resultado de la pretensión existente por
reunir a las élites de la arquitectura en un pequeño congreso.· Y
esta intención, manifestada desde 1927 cuando la exposición de la
Weissenhof, se realizó, poco más tarde, gracias a la invitación de
una mecenas, la Condesa Elena de Mandrot. Le Corbusier redactó
un importante programa de trabajo en el que dio no solamente la
lista de participantes sino también un análisis sucinto de las cues-
tiones que debian tratarse en el orden del dia. 61 Gubler señala
cómo la selección y la invitación de' los participantes se efectuó
desde una cooperación llena de tolerancia de los grupos europeos
de vanguardia aunque, destaca también, cómo la mayor parte de
los arquitectos invitados en la Sarraz habian publicado, por lo
menos, una de sus obras en el texto de Hilberseimer Internationale
Neue Baukunst. De los venticinco invitados no asistieron, entre
otros, Gropius, Mies van der Rohe, Mendelsohn, Ginzbourg o El
Lissitsky, además de Perret, Garner, Loas o Mosser. 62 Surge
entonces, ante nosotros, la pregunta de por qué Fernando García
60 Recientemente, la revista Arquitectura Bis ha publicado el capítulo dedicado a
La Sarraz del libro de ]acques Gubler, Nationalisme et internationalisme dans j'architecture
moderne de la Suisse, Ginebra 1975, sin indicar ninguna de las importantes notas acla-
ratorias del capítulo y que van de la 638 a la 691. La difusión en España del Congre-
so se ve reflejada en una serie de artículos como son los publicados en el Boletín de la
Sociedad Central de Arquitectos de 15 de julio de 1928, n.o 275 pp. 8; Boletin de la Socie-
dad Central de Arquitectos 15 de agosto de 1928, n.o 277, pp. 3H5; El Sol, articulo de F.
Garcia Mercadal sobre "La moderna arquitectura internacional", 23 de agosto de
1928, pp. 10; La construcción moderna, t. XXVI, 1928, pp. 260-261 Y Arquitectura, n.'
112, 1928. pp. 266-268.
61 G. Gubler. Op. cit., pp. 147, nota 648.
62 Ibid., pp. 148, pp. 651.
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Mercadal fue invitado. ¿Creemos, sinceramente, que su papel en
estos años era de una importancia tal como para ser convocado a
esta reunión? En realidad, creo que la respuesta indirecta la da
siempre Gubler cuando señala cómo el Congreso estuvo dividido
entre aquellos a los que las ideas de Le Corbusier les parecieron
especialmente atractivas y únicamente aceptables desde el punto de
vista formal, y por el contrario, entre los que concebian una arqui-
tectura entendida no sólo como arte sino como compromiso social
en un intento de construir una nueva sociedad. 63 Le Corbusier
quiso hacer aprobar sus tesis sobre los cinco puntos y, previendo
los enfrentamientos que podia tener con Meyer, May, Stam o
Schmidt, prefirió contar con el apoyo de arquitectos como Sartoris
o Mercadal quienes o bien aceptan convencidos los cinco puntos o,
por el contrario, sólo se. interesan por una arquitectura basada en
La Sarraz. Creo, sin embargo, que para Mercadal la reunión tuvo
importantes consecuencias, dado que le clarificó, definitivamente,
el panorama de la vanguardia europea que él conocía desde 1921:
no se trataba, como había creído, de buscar una forma nueva, que
pudiera definirse como nuevo estilo, sino que la discusión se plan-
teaba en encontrar un código, unas reglas que definiesen la arqui-
tectura desde supuestos nuevos para él. Y, lo que es más grave,
frente a esta postura se situaban los que proponian directamente el
abandono de la forma señalando la necesidad de supeditar la arqui-
tectura al estudio de la ciudad. A partir de estos momentos com-
prende que, cualquiera de las dos posturas, exigen una dedicación a
la investigación, y que ambas también, se enfrentan a los que con-
funden el hacer arquitectónico con la idea de disefio.
Lo que si retiene, por las consecuencias que puede tener para
España, es que -Le Corbusier plantea, en una de sus conferencias
63 Ibid., 152, nota 662.
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cómo es necesario establecer, en cada país o región, un organismo
estable capaz de conferir a la nueva forma de arquitectura un
"status" adecuado, al tiempo que luche por extender la reforma, de
manera sincrónica, a todas las ciudades y pueblos. A partir de este
momento, y durante un breve tiempo, Mercadalluchará por traer a
España las ideas que ha oído en La Sarraz. Cambia la idea del
urbanismo que aprendió de ] ansen, entrando en contacto con el
tema de las nuevas ideas sobre ordenanzas. Plantea, como necesa-
rio, construir viviendas en altura en el centro de las poblaciones de
manera que, al poseer un alto índice de población, pueda plantear-
se un equilibrio nuevo al conferir a los centros unos espacios
verdes inexistentes. Pero, lo que es más importante, se enfrenta a
una idea contraria a la que]ansen le había sefialado en el curso de
Berlín sobre la actividad en el casco. Frente a la idea de que el
urbanismo debe estar guiado por un principio de tipo "médico"
donde el extrarradio se entiende como la parte de ciudad conse-
cuencia de alargar las calles o carreteras ya existente, frente a una
linea de actuación general que sefiala cómo el urbanismo está
guiado por principios de nuevos trazados independientes de los ya
existentes.
Dudo que la posición teórica de Schmidt, Mayo Meyer, consis-
tente en su negativa categórica a discutir cuestiones estéticas, fuese
entendida por Mercadal. Sólo interesado por difundir en España
las nuevas noticias, el Congreso de La Sarraz tiene para él dos
consecuencias: por una parte, desarrolla los contactos personales
que le sirven para hacer venir a Madrid a los grandes personajes
-lo que le sirve para pasar ante el ambiente local como el contacto
con la "modernidad" arquitectónica- y, en segundo lugar, significa
igualmente que el Congreso sirve para alejarle de un ambiente
vanguardista donde el tema fundamental no es ya la discusión
formal dado que, a partir de ahora, es preciso presentar ponencias
y comunicaciones de tipo teórico, lo que supone un nivel de inves-
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tigación y estudio que, en ningún caso, corresponde a la situación
teórica de Madrid.
El congreso de La Sarraz tiene, para Mercadal, más consecuen-
cias. Pero su repercusión en el panorama general es importante
dado que sirve para unir, para ligar, los planteamientos de los
viejos partidarios del clasicismo con las ideas del nuevo urbanismo.
Enfrentados a Mercadal, los arquitectos novecentistas habían teni-
do una evolución interesante porque, a diferencia de Italia, la vieja
polémica sobre el estilo había dejado de interesar y se había evolu-
cionado hacia el tema de una gestión de la ciudad. Preocupados
primero por la casa pequeña -en los términos de Muthesius- la
evolución conduce a intervenir en las bases del estudio de la
ciudad. Arquitectos como Fernández Balbuena, que habían proyec-
tado la posibilidad de ganar la zona Sur-Este de la capital, Zuazo,
Sánchez Arcas o Lacasa son los que abandonan la polémica con el
racionalismo ortodoxo abriendo un frente nuevo a! ingresar en los
ayuntamientos como técnicos municipales. Existe entonces, en
1929, una importante aproximación de Mercadal a este grupo de
arquitectos en el sentido que abandona poco a poco la idea de una
búsqueda formal y adopta una actividad nueva para él como es el
desarrollar una actividad urbana. Con este motivo Mercadal inicia
una colaboración en el estudio de Zuazo centrado, sobre todo, en
el desarrollo de ciertos planes de urbanismo. Como _consecuencia
de haber entendido -por lo menos parcialmente- la importancia
que tiene ahora la defInición de la ciudad, así como los planes de
reforma o exterior, la colaboración can Zuazo da pie para desarro-
llar lo que aprendió primero con]ansen y después en La Sarraz.
Sin embargo, la idea que tiene en este momento Mercada! de la
ciudad no es la que ya Le Corbusier ha alcanzado. "Le Corbusier
descubre también que la prudencia financiera, el individualismo de la empre-
sa y la permanencia de -mecanismos de renta arcaicos, como el del suelo,
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obstaculizan peligrosamente la civilización, expresión y calificación producti-
vas, rendimiento "humano" de esta expansión.
Individualización tipológica de la célula dom-ino, tipológica de! Inmue-
ble-villa, Ville pour trois millions d'habitants, Plans Voisin de París: entre
1919 y 1929, "la recherche patiente" de Le Corbusier identifica la escala
de instrumento parciales de intervención; experimenta las hipótesis generales
en realizaciones particulares consideradas como laboratorio de comprobación,
supera los modelos del Ilracionalismo" alemán intuyendo la verdadera dimen-
sión en que se sitúa e!problema urbano". 64
Mientras que, en La Sarraz, se ha definido cómo la relación de
vivienda y ciudad apunta la idea de la nueva sociedad, ahora Mer-
cadal, en la colaboración que inicia, se limita a aplicar la idea de un
urbanismo de reforma interior paralelo al postulado por Jansen.
Ignora que el Concurso para la ciudad de Azgel se entiende como
la voluntad de dar a la estructura urbana una nueva escala de valo-
res diferenciados, así como la idea de célula-barrio-ciudad, pro-
puesta por los alema'nes en La Sarraz. Para Mercadal la ciudad
posible, el desarrollo de cualquier plan de extensión, se entiende
desde la idea de captar la imagen de ciudad existente sin que se
plantee -como señala Le Corbusier- una voluntad de reestructurar
la totalidad del espacio urbano a partir de la operación consistente
en racionalizar la máquina urbana. Y un ejemplo de este cambio es
el proyecto urbano que realiza en colaboración con Otto Bünz para
la reforma interior de Bilbao.
A partir de estos supuestos Mercadal participa con Zuazo en
dos proyectos distintos: en el Plan de Extensión de Madrid, de
1929, y colaborando en el proyecto de los Remedios de Sevilla.
Existe entre ambos proyectos, una clara diferencia dado que en el
primero Mercadal actúa solo de contacto para que figure, junto con
64 M. Tafuri. "De la vanguardia a la metrópoli". Barcelona 1972, pp. 62.
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Zuazo, H. Jansen, el maestro del curso de Berlin. Creo que un
tema a estudiar sería comprender el auténtico papel de Jansen en el
proyecto dado que repetidamente se ha señalado su importancia,
minimizándose por tanto la actuación de Zuazo. Teniendo en
cuenta cuáles han sido -y con qué criterios se han establecido- los
proyectos en los que ha colaborado Jansen, sorprende la diferencia
existente entre los planes anteriores y este.
Fullaondo ha señalado cómo Mercadal convenció a Zuazo
sobre la necesidad de colaborar con Jansen. 65 Mercadal actuó de
mediador, intérprete y adelantado entre Zuazo y el maestro
alemán, interviniendo luego activamente en la colaboración de un
proyecto que hoy en día puede, en toda justicia calificarse de histó-
rico. Durante años, ha podido parecer la idea de que todo lo que
parecía un nuevo proyecto era sin duda debido al alemán. Pero es
sin embargo necesario hacer una puntualización y señalar que la
actividad de Jansen en estos años consistía básicamente en definir
las lineas de las intervenciones fundamentales de las reformas
interiores de dudad. Para Zuazo, la idea de la reforma interior se
entiende como consecuencia de la idea mínima de ciudad.
Pero quizás el primer concepto que haya que aclarar sea preci-
samente este último; el propio Zuazo, en el contexto de suproyec-
65 J. D. Fullaondo: "Garda Mercad.al: elegía y manifiesto" en Nueva Forma, n.o
79. Octubre 1971, pp. 3-5. Mercadal había publicado un importante número de
articulos sobre arquitectura, partiendo sin duda de su intervención en el Congreso
Nacional de urbanismo de 1926. Basándose en los textos de Balbuena de los que
destacamos "Ordenación de Ciudades" en ABC, 13 de junio de 1926, pp. 20,
además de los textos publicados en el t. 1 de su Ordenatión de ciudades. Para más
bibliografía sobre Gustavo Fernández Balbuena ver el capítulo Luis Lacasa, pp.
154-156, notas 68, 69, 70 Y 71. Carda Mercadal adopta estas ideas y publica sus
primeros textos teóricos de 1925 a 1927. "Sobre la enseñanza del Urbanismo" en La
Construcción Moderna, 1927, t. XXV, pp. 58-59; "Sobre la necesidad del urbanismo"
en La Construcción Moderna, 1927, t. XXV, pp. 65-66; "Congreso Nacional de Urba-
nismo" en El Sol, 27 de noviembre de 1926, p. 6; "El Instituto de Urbanismo:
Escuela de Estudios Urbanos y Administración Municipal de la Universidad de
París" en Arquitectura, n.o 94, 1927, pp. 74-75.
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to, nos proporciona una definición del nuevo sentido de capacidad
del gobierno de la República, al indicar que I<a nadie le interesa más
que a éste la solución de problemas de orden social, económico o histórico de la
capital". Más adelante, cuando plantea que (1el carácter de las riformas
no puede ser, en la realidad de los tiempos actuales, meramente suntuario o
con miras espectaculares", insinúa, sin duda una condena de los ante-
riores proyectos de reforma interior, en los que el concepto de
capitalidad se resumía en unos trazados barrocos y en la creación
de unos determinados ambientes cargados de '~randiosidad" que
ignoraban radicalmente el verdadero problema urbano.
Zuazo concede gran importancia a los factores que definen for-
malmente a la ciudad. De hecho, uno de los problemas que se plan-
tean en primer lugar es el de la escasa representatividad de Madrid
(la través de un plan de traniformación general de una estructura debería
existir un plan de traniformación general de una estructura de edfftcación
representativa del Estado, la Provincia y el Municipio...") para señalar a
continuación la necesidad de respetar la tradición: Iltodo esto debe
llevarse a cumplimiento de acuerdo con la obra tradicional en Madrid, sin
destruir sus lineas fundamentales y sus módulos característicos, sin borrar
su tradición urbanística, favoreciéndola, c(J11firmándola y mejorándola". 66
Ahora bien, ¿cuál es esa tradición urbanística que se trata de con-
servar? Sin duda el concepto de tradición de Zuazo se sitúa a consi-
derable distancia de los "tradicionalistas" de régimen anterior para
los que dicho término no se refería principalmente a un conjunto
de repertorios formales: el proyecto de reforma interior, Zuazo
plantea claramente la necesidad de intervenir en determinados sec-
tores de la ciudad conservando su componente social. Es decir
entiende que la tradición urbanística se refiere a la impronta que
66 S. Zua.zo: "La reforma interior de la capital" en Administracióny Progreso, 1934,
pp. 519.
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confieren a la capital sus edificios públicos, pero también a todo un
desarrollo histórico que es preciso conservar. El concepto de tradi-
ción urbanistica tiene por primera vez una carga progresista que lo
define como un freno al proceso de la expulsión de los ciudadanos
que se iba desarrollando a medida que crecían las necesidades del
capital, al mismo tiempo que pretende oponerse al mecanismo
clásico de la apropiación privada de la ciudad.
El principal objetivo del plan será, para Zuazo, frenar la
especulación, para lo cual se hace necesaria un reforma interior
que, contrariamente a lo que se venía haciendo, contribuya a des-
valorizar el centro urbano. En este momento, el plan urbanístico
no se plantea como un negocio: el Municipio "debe presentar una
labor a realizar por la aportación de intereses que, puestos legítimamente en
juego, obtengan aquellos beneficios moderados y no más suficientes para que
las ventajas de la obra, las repercusiones benificiosas de las riformas, vqyan
directamente al vecindario en forma capaz de resolver sus múltiples proble-
mas de relación, de abastecimiento y de vivienda, mejorándose su vida actual
y no encareciéndola".
La contradicción por tanto del tema de la Castellana radica en
que, a pesar de participar Jansen y Mercada!, los proyectos de
extensión que se ofrecen dependen, formalmente, de los esquemas
de Hilberseimer. Este hecho puede servirnos para planterar la
independencia de Zuazo respecto a sus colaboradores pero, induda-
blemente, sirve además para reflejar su relación con los jóvenes
que, en esos años, colaboran con Bellido en la Oficina Técnica
Municipal y que con Colas, Lacasa y Esteban de la Mora, los tres
son arquitectos formados en Alemania, el carácter de urbanística
que tienen difiere -sobre todo en Lacasa- del de Mercadal, como
lo prueba el estudio hecho de las revistas alemanas de urbanis-
mo que publica en la revista ((Arquitectura". Por ello si el análisis de
los bloques, el estudio sobre la separación de estos, el esquema de
urbanización partiendo del análisis de necesidad de superficies es
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un tema desarrollado por una arquitectura alemana que se enfrenta
a la tradicional política de estudio de extrarradio, queda claro que
estas ideas no tienen nada que ver ni con Jansen ni con Mercada!,
por lo que sospecho que la participación del alemán tuvo que limi-
tarse a figurar en el concurso como asesor.
Pero es contradictorio el que Mercadal propusiera a Jansen en
la colaboración para Madrid. ¿Por qué no planteó el nombre de Le
Corbusier o el de cualquier otro gran urbanista de los que había
conocido en La Sarraz? Ignoro si la pregunta se ha formulado en
algún momento, pero sí es importante poder deducir la respuesta:
o bien porque Zuazo creía que no tenía puntos en común con el
suizo, o bien porque sea el propio Mercadal quien comprenda ya
que no tiene nada en común con éste. Y, para aclarar ya el
papel jugado en el urbanismo por Mercadal -dejando de lado el
proyecto de reforma interna de Bilbao- puede ser la solución
encontrada para el proyecto remodelación de Triana en Sevilla.
Mercadal accede, en 1930, a la dirección de un importante proyec-
to situado en los terrenos de Triana, en un lugar que Talavera
había -sorprendentemente- olvidado en su proyecto de 1918 para
la ciudad. 67
67 Mercadal había realizado poco antes, en colaboración con Bunz, un proyecto
de extensión de Bilbao. Arquitectura, n.o 98, 1927, pp. 228-29. Agradezco al Profesor
de Arquitectura de Sevilla, Antonio González Cordón su información sobre el tema
de la Plaza de Cuba de Sevilla facilitándome la memoria del proyecto así como las
bases del mismo. La única documentación que yo había conseguido era la publi-
cada en la revista Arquitectura en noviembre 1930, pp. 340 Yfebrero 1931, pp. 35.
Recientemente, Alberto Villar Movellán ha publicado su Arquitectura del regiona-
lismo sevillano, Sevilla 1979, donde en la pp. 482, lám. 412 publica el proyecto de
Mercadal para Sevilla, concretamente las viviendas. La referencia que da del Archivo
Sevillano es "Obras Particulares" carpo 10. Exp. 476, completando así la documenta-
ción aparecida en el n.o 142 de la revista Arquitectura de febrero de 1931, pp. 48-50.
Igualmente, la profesora de la Escuela de Madrid, Lilia Maure ha presentado, en el
III Congreso de Historia del Arte, Sevilla octubre 1980, una importante ponencia
sobre el tema del Ensanche de Triana por Zuazo.
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La llegada de Mercadal a este proyecto es, en mi opinión, de
una importancia igual -si no superior- a la que pudo tener en su
momento el Rincón de Gaya dado que es la primera vez que Mer-
cadal se enfrenta a un gran proyecto, olvidando la idea del "mani-
fiesto" o de la guía natural a seguir, y donde puede reintegrar y
expresar los conocimientos teóricos aprenclidos durante estos años
en el tema de urbanismo. Sevilla es, para Mercadal, la posibilidad
de demostrar cuáles son sus modelos de actuación. Sevilla supone
un importante test en cuanto que no se trata de ver la soltura con
la que responde a un planteamiento teórico, que no consiste en ver
de qué forma utiliza unos elementos pertenecientes a un lenguaje
formal, sino que se trata de jugar ahora con la idea de ciudad que
han definido tanto los holandeses como los alemanes o como los
franceses. Es el momento que Mercadal tiene que recordar sus
artículos publicados sobre Viena y de ver lo que significa el tema
de los grandes bloques de las casas patios, haciendo entonces
depender el urbanismo de un primer análisis de la célula. El
proyecto, tal y como lo conocemos hoy -basándonos en las distin-
tas fotografías de la maqueta o en los proyectos publicados en la
memoria-, no puede ser más decepcionante por cuanto que man-
tienen las bases de un desarrollo de ciudad tradicional. Basándose
en esquemas de diseño formal urbano que podemos encontrar en
ciertas propuestas nórdicas -reforma en Helsinki- de estos años y
olvidando, como acertadamente señala Fullaondo, los compromi-
sos que en estos mismos momentos exponen sus compañeros de
los CIAlvf, ula ausencia de tensión utópica que sitúa en un plano cultural-
mente algo indeciso"68 son momentos en los que los estudios sobre
vivienda obrera, sobre la creación de grandes bloques en ciudad
han abierto paso a posturas como la de Zuazo en la Casa de las
68 J. D. Fullaondo. Op. cit., pp. 5.
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Flores o los distintos trabajos publicados en estos años sobre el
tema. Sevilla es entonces un punto básico en la línea de Mercadal
por cuanto que se:ñ.ala el inicio del paulatino alejamiento de la gran
vanguardia europea y, al propio tiempo, el punto de partida de
unos criterios nuevos, personales, que van a caracterizar la. poste-
rior obra de Fernando García Mercada!. Hasta estos años, él no era
sino un difusor del pensamiento racionalista europeo y a partir de
ahora empezará a jugar un papel más personal, más de protagonista
que el juego hasta el momento.
La idea expuesta por E. May en el Congreso del CIAM de 1930
((soy perfectamente consciente -había escrito- de la amplitud de mi misión
y del hecho de que nadie hasta ahora hcrya nunca realizado nada parecido.
La más ambiciosa de las tareas será pues la creación de una ciudad comple-
tamente nueva"69 queda ahora -y sólo durante un tiempo, puesto que
será retomada en 1936 en el comité de Reforma, Reconstrucción y
Saneamiento de Madrid- olvidada y es sólo el urbanismo enseñado
por Jansen el que se difunde a través de Mercadal. Dudo entonces
69 E. May. en Bauwelt, Berlín 1930, n.o 36, pp. 1156. Citado por M. May
"Planes Rus?s del asesor municipal May" en 1929, la reconstrucción de la arquitec-
tura en RUSIa y otros escritos El Lissit2ky. Barcelona 1970, pp. 160. La influencia
del urbanismo alemán se manifiesta desde 1925 como lo demuestran los estudios
q~ realiza en esa fecha Luis Lacasa, "La Urbanización en Alemania" en La Con.rfruc_
Clon Moderna, 1925, pp. 143-144, desarrollando este tema en el Congreso Nacional de
Urbanismo (ABC, 1 de abril 1925, pp. 14). Mercadal había difundido la arquitectura
de ~. Taut (Ar~tI~tectura, n.o 97, 1927, pp. 200) destacando la idea de la ocupación
raClonal de la VIVIenda. Años antes M. Wagner había pronunciado una conferencia
sobre la socialización de la construcción en Alemania, Boletín de la Sociedad Central de
Arqu#ectos de. 1.5 de enero de 1922, n.o 121, pp. 8-10 y, años más tarde, difundirá los
bloques de VIvI~daS de Taut igualmente en la revista Arquitectura, n.' 135, 1930.
pp. ~23-24, ampliando las noticias publicadas en la misma revista en enero de 1929.
Cunosamente habían aparecido antes dos articulas sobre el urbanismo de estos años
el ~o de E. May ('~La casa :no z1gH zag" en La Gaceta Literaria, n.o44, 1928, pp. 6) ;
una lmportante sene de nOtICIas de W. Gropius con motivo de sus ideas sobre la
arquitectura funcional, El Sol, 9 de noviembre 1930; La Construcción Moderna, 1930
t. XXVIII, pp. 334; Arquitectura, n.' 142, 1931, pp. 51-62. '
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que Mercadal compartiera lo que pasó en los Congresos de
Frankfurt de 1929 y Bruselas de 1930.
EtL.J}30 §e ce1ebr~ en San Seb~~~~Eosiciones ~
arguitectuE?-_<l~Jª-Q},l~ale la ~"~~,_q~E~!earar<....E9~o después en
Zara.gc:>z~,~.!!!'._g!"!o!!,"._"sl'~},!".lJjW9--'!lSJAMX que recibirá el
, ~~~!:~_.d_~gi\:rJ;;I'i\<;:. A partir de este momento, Mercada! aban-
dona paulatinamente su presencia en el mundo de los CIAM y
empieza a desempeñar un papel de importancia a través de una
labor personal. No interesa -aquí y ahora- discutir o matizar sobre
la actuación de Mercada! dentro de GATEPAC, a! ser evidente
que los temas desarrollados por el grupo catalán nunca tuvieron
que ver con sus intereses y que la coherencia a la nueva revista
abarca un abanico de aspectos inéditos para él. En efecto, como ha
se:ñ.alado Ignacio Sola Morales, la propuesta enunciada~la revis-
~ del grupo no se limitó a Clifu~dIr~~~~-~nu.~,~?-~!~!~<::~!
~~ .-,,,_~,,,,_,,,__",",o.,~~_·,··._.~·.·_·,._.,· •.'.,.,,,·_,_·-,-"-'.---"~-
sentido querepifeIrp6gráii~arn~~_~e"~~11"l:??el?_,d~ l~. __~~~~~~ _pa~
neue Fr~n~f'4~~~o, siñ?,qli~·.o·;,~fl~¡;. -~?~ ~Ü~ -,4~_.-,~?~~,a:.,po_i~~~~ -l~_s"­
c~iid~3:$>-~,d~L;~9-."!i~}9~;~,~" S-;;:¡;-~q;n~~;d~r ~~fiai~-'q~~
la tónica de la revista coincidió con los intereses que caracterizaban
a los distintos grupos del GATEPAC. De hecho, no !,od~'!1~__d."S~':
~o de los tres Grupos~sue aparezca en ningút1mom~f1to
comQ._c~ill:i~~~~~~s~;.tot~"ª,~~~~~;do.~;-;~~l-;ás,~p(;~t-~t~-]e
ellos,-. el,catal:0,__ ~~-;e-~~a ._~~!i~~4~~i~ ._int~~i~i=~;-t_~~sione~
-an-;;de '-í;-~~~;;;"'y~du~teesta- que co~tribuye~ a""';~interés.
Al haber des~rol!l1do ya_antel'~..d~a reunión de Zaragoza una
-"""""..",_""c_"-""'-=-- ... _. ---....,.,-_.. '~'~_>_.~.'-c',>,,~_ ...' __ ·A·m"",_.'c··,c·.'.""
activid~d cl~","&l\}E2z.~§1!.L~~,~~~ES~~,JL"~_:c,~~~~t,1,,.Q..~,,!2.~!~~,~ .. ,.::_~_~~_s,
"R._5~JI~~S~7,1"!.?E!~~_ ...S!~~~.,X,.;§:_,."Y~!~~~ ..~..~t,,e~.~_~,~! ..~~9..~,~.,Eg~~!
una cultura coml4I,,,J;~!1_ts,~~"..J:'l,~R2 ..~ªe Madrid. Este grupo, el
....,"_......,.-~.=.~._-.,.--
701. de Solá-Morales. "Introducción a A.C/GATEPAC 1931-1937". Barcelona
1975, pp. 24.
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Cee~!.?.!c"9;1e ha ~0t;LstituidoMercada!, Santiago Esteban de la Mora,
Manuel :M:~rtiIi.ezéh;;;';;¡i~s;iránl(s-;;':A:rub:llAl,:,~ez .Vietor Calve;;j~~~ie"I;~p:'~,6el~~~, "~~~~~~~s ~;~t~¡di~t~'~íos;-'~;~aosento~~~ "; M~~~~dar;-q~~:~~~1iíngUirmoñíéilto-tüvieron, como vere-
mos, una actividad coherente. E~~~tándO-;e'Me;cadal7Im~dem:;¡;
.",~",.~,.._--._--_.,"-<,~-~'"-'~''-'.-'-''''~~''~''--'''''-.
miembros del grupo de Madrid, que consideraron su adscripción a
GATEPAC como una posible aventura intelectual, surge ante
nosotros la duda sobre quién comprendió mejor en Madrid el senti-
do de GATEPAC: si aquellos eclécticos a la moda que flrmaron, sin
ninguna voluntad de compromiso, un manifiesto cultural o, por el
contrario, Fernando García Mercadal quien conocía no sólo el
carácter formal que pretendía tener la aventura sino que, además
era consciente de la imposibilidad de llevarla a cabo en Madrid. Se
constituye el Grupo Centro sabiéndose que no es sino la voluntad
de relacionarse aparentemente con la vanguardia catalana, la única
que motiva el Grupo, dado que Mercadal· es consciente de lo poco
que le une a Le Corbusier o a los principios aprobados en La
Sarraz a diferencia, quizá, del grupo catalán. Y una prueba del
escaso interés que tuvieron los madrileños en el GATEPAC lo
prueba que Ramón AníbalAlvarez e~ una reciente entrevista
comenta su vida profesional y frente a detalles tan mínimos y
faltos de importancia como es su colaboración en la Telefónica,
olvida su pertenencia a GATEPAC. 71 Para Mercadal GATEPAC
significó la posibilidad de difundir en España un estilo nuevo,
identificable al tema literario, cuando la actividad supuso algo más
que declaraciones de principio y normas sobre formas concretas
Mercadal deja la línea marcada por el grupo ortodoxo catalán.
Se vuelve a plantear ahora, ante las diferencias existentes entre
él y GATEPAC Grupo Este, la crisis planteada tras el Congreso de
71 C. Castro "Entrevista al Profesor Ramón Anibal Á.lvarez en Arquitectura, n.·
167, noviembre 1972, pp. 34-38.
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La Sarraz en 1928, con la salvedad de que Mercadal ya sabe cuál
es la idea de Le Corbusier y, voluntariamente, renuncia a ella.
Cuando Mercadal comprende el nuevo frente teórico de la arqui-
tectura y abandona, definitivamente, aquellos supuestos de moder-
nidad que esbozó en los primeros años de la década de los veinte y
acepta sólo el tema del racionalismo formal, pero para él la idea de
arquitectura moderna -y esta es su gran contribución- no es iden-
tificable a una opción concreta (como aceptan los catalanes) sino
que es válida desde cualquier opción. Cree que es factible la perte-
nencia a GATEPAC y no ser un seguidor de la teoría de Le
Corbusier. Basándose en ello, Mercadal rechaza básicamente la
teoria arquitectónica en estos años, identificando la nueva arquitec-
tura a una idea poética de su profesión y rompiendo pronto con la
idea de grupo cerrado -sobre todo cuando comprende que sus
compañeros de Madrid no son los indicados para una aventura
poética en común.
Por todo ello, la única realización del Grupo Centro de
"-=-="~""--,,<,,,.---,,,,~,.~==,.'.,,",,-,~.,,~~'",,.--.."'~,--.=.,<-'.-,-----'"-,.-'.~,..,...~---'~P~ la playa-de1)ira.ffia, e;ll11aac~aci?nd,,\>.i!g!jyg e
~~~~~:~~i~~bi~~~~i~~~(Ji~~f~'~ -de -Íai "pl~ya~ del Iarama,
W_&iQRC;,asteUª!1~,,,9.,}:~ht,9,ü~:,4,ª__~d~+ep,Q$.o,~,fi __Jl~,E~!2.-n~.
El proyecto en este sentido, fue distinto, al intentar compren-
der el alcance de la vanguardia arquitectónica de los ClAM,..rl-
Grupo Ca~~~.e.Et9_;-adiferencia de Madrid- el.bec~o_~e_S)l"'cc,L
gfº1::ü~mª_9iLf~~ti~_~~...?_~"~_~~~iE".!,~.-,~!~i~.,_~_~ __~:~._P9E~~~E~~.~
no~a s~~ 9~_~. se__ .t~_~ta~~~~.-..1?W~. ~. __4!.§,!ipSQ,__pJ~t,~.9-s1~Lt~m~,,ª~_.,~~mt~~~h~~~!~~~~~::,:~~.~~g_~,~~~~~~~~~.ti~,ªª~_, __P9~J9Y
térrnmos de .1ffonoriúa:=ruglene y 'FUñtlonáll~ Ocurre que la1'fu'ilX.-=~."'''''~'''-''=='-'='''''''¡'''?"""",,,,_,,-;_,,,,,,,,_~,,,,,,,,",,,,,"~,,,,,,,~,,,,,,,,~ ...".
pretensión por establecer la referencia a una nueva naturaleza
industrial se enfrenta a la voluntad de obtener u •.• una arquitectura
de nuestro tiempo", defmición de la nueva academia que propone
MercadaL EU;n¡mªjdOr\J1:ll_que~pr~'cl1d,:ccclit:U!lcli"se_ ror Part~de
los compQ!!~9J~..s,-º_eLGrupp_J~,.~t~.,ti~g,~-,_~ ..~_.:r_:~~: ..~?,r:__ ,~?!:_ ..l~, ..l1_~~:va
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or~..tLgiª~nte.,_~Jl.t.t:~,<p(Qdyg~Q.-Q...y'~en!~!!.':!.?_de guS,
-al-Jdent1ficat:..sS>,~Eo~ una línea de desarrollo industrial, dende a
cc:~,~"~~C~ _!~~_~!_i~,,~~,=~-=~~~y?,__~_~ c~mo ejemplo consecuente
c.?~llal~¡;?r. des~ollada.i'?r.~~bur~~~f~J;;:cfu;t!¡~CEíG;;;P~
catalán comprendió las referencias establecidas por los CIAM
sobre la necesidad de crear un organismo estable cuya misión fuese
sincronizar una reforma urbana y, en este sentido, aprovechando
los proyectos de Rubió i Tuduri, propuso convertir al Grupo Este
del GATEPAC en una oficina de arquitectura y urbanismo directa-
mente ligada a los planteamientos de la Generalitat. S~lantea­
rrti~n!g~,.J!.Q..9áf~!ian.~~J2~~,eSSLl!.~m~~_.Éjacl~J2,?r L~ c:orbusi~;~~ el
p-dm~!-c~,!@,_,L_~~S.~~J~~~_~~E!.~'_l?9L§L,9?n~;;~Q~_~_~:tª!i~
r~~iaJ:esp~,g:º ª,_*_~LlS!~ll~_9...~t?,_esbozan el resto del GATEPAC.~ ..' .'''' .. ," -'" .'."'. -- '·.-e~,_, __.~.'.e==·".'~·'·e __""=<__,_,"~=_~~._'~=" __=-~
~ <?,:,~,~~~~ __~,g7~g;S!~2~;,fIv~&~~¿efi~iJ~ .la~quite:tura urbana y
eL,~.~eñ9._.5!~)~, ,~!~~4_ ,~~ __ s.ºpyi~.J1i_",~::Yñ~::~~·ºº';t;:-ñté del nuevo
cO~~~P~?__<l~__a.l:q~!~_~~i~_~X,,~~;.5,oncepto _de .or~i'~~~i6;d; todas
l~s_,J~,~~_C:>1?:~,~"4:.}~ ~~_~a colecti~;:t~~'~~~i' campo como e~ la
c;!,~,gª,q.~,Y.P~_~.~~EI':!~. __"~lj,~rgi:~ª~r2_~1~3~!:i~jIe~~"~~"~J2'crtancia sin-
,~ar. 72 En La Sarraz se habían defInido elos tipos de funciones
urbanas: las primeras, ~~~.~,~~_.~~c~iYi4~~.§_.,g:iª-Úas -vivir, trabajar:
organizar el ,Rocia- mientras que las segundas consistían en lae;,~!tQc:::!ll!~s:ió~de:l suelo,.~"eD.oJª--9.rgªn_izª-ción,.~del. tráfiC~Q_Y:,Sº~
n~~y~,,!~_g;~~!~~~?~~C?E.:e la ciudad. La propuesta de una "Ciutat de
Ropol' en-Ca~Q~fe;l_s._que hace el Grupo Este se entiende como
uno de los más importantes -y coherentes- intentos por ordenar
U,Q_~t:E!.~!E)rio,~_tie?:1p.~,q~~,J~~af?~~~_~l; t1~ev:-? ocio de las ñlllSá~
El pr~y"~~t~"-;¡tent;;s'tabl~'~~~:-~-~;;;~p~~~aF~~d~~Terán,
en las playas más próximas a Barcelona "... una maya ortogonal de vias
de circulación que logran descomponer el territorio, de modo regular... en
72 G. Gubler. Op. cit., nota 674.
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grandes manzanas rectangulares, debidamente ocupadas por una edificación
dispersa e inconexa, aislada entre la vegetación. La eliminación del tradicio-
nal paseo marítimoy la continuidad, por e/lo, entre playay franja costera de
vegetación, era uno de lo puntos de partida adoptados con másfe en sus conve-
niencias. La inmediatez del aeropuerto de Barcelona, cuyo emplazamiento en
los planos aparece contiguo a la "Ciutat", no parece preocupar a nadie
respecto de la alteración del reposo. El prqyecto ocupaba diez kilómetros de
playa virgen, desde la desembocadura del Llobregat hasta los acantilados de
Castelldifels, y la idea era aprovechar aquellos terrenos, pantanosos, como
una ciudad de reposo". 73 La intervención consistía, por una parte, en
\ el análisis de los núcleos de ocio al tiempo que se planteaba los
'1 núcleos de vivienda, pequeñas habitaciones mínimas, que sirviesen
,¡-de lugar de residencia. La pretensión del Grupo era concebir ele-mentos de vivienda de forma estandarizada, planteando su poste-lrior producción en serie y aceptando el arquitecto el papel de técni-
i co conocedor de las posibilidades de la industria que, al tiempo,
J organizase la idea de una posible "paz social".
'-- En Madrid el proyecto de la "Ciutat de Repol' se conoció
desde sus primeros momentos, gracias a las publicaciones del
GATEPAC y tuvo dos consecuencias distintas: por una parte,
sirvió para que Luis Gutiérrez Soto presentara un contraproyecto
distinto -en el concepto- al enunciado en Barcelona; por otra
parte, fue el punto de partida para que Mercadal intentase, a su
vez, emular la realización catalana proyectando la misma idea en la
vega del río Jarama, en las proximidades de Madrid, fIrmando el
13 E Terán. "El elemento urbano en la España contemporánea", Historia de un
proceso imposible. Barcelona 1979, pp. 56. Recientemente José Manuel Flores y
Joaquín G-arda Murillo han ,publicado, con la ayuda de la Fundación Friedrich
Ebert, un texto "La acción municipal sociallsta en Madrid". Bienio republicano,
1931-33 (Madrid 1980, Documentos y estudios n.o 7 de la Fundación) donde preten-
den esbozar algunas de las realizaciones del ayuntamiento soCialista sin que profun-
dicen el tema de las Playas del Jarama, tal y como aparentemente aseguran afltmar.
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proyecto con el nombre de GATEPAC-Grupo Centro. Pero, de
nuevo, existe una palpable diferencia entre la propuesta catalana yr la madrileña: mientras qu~on~~,!..~de~.?!~~:,:~~~
\ torio. una larga franja pa~alela ~lE!ar_,,~Q~~~".9E~iza toda una
'1 forma de vida, el proyecto de Mers~~tª1,,ª,~.,_g_e(1p,~~1;t~~~_:;ma actua-
I ~~~.,-~--~,---, ..,." ..,..... ~.. ... ~ ..._".-
- ción P~:~a:"p-r::~~cli:tl~? ,sólo_~~,a!,~~_}~ }~~?,~~sl_ado _y¿~'~~~~t,?" __'?~f_, __~~~1.~~T~·. 'E~l,~~~?o-p~~_i #~~_~~¡~~' __~-, ~?~~-~=í?;"~l;;'í~;~- t-aA~t~'-~b-aiió -~~n;~"de-disefio, al enú:nder eC'" ,-' "C" -'d~~d~h
En efecto, si la de Barcelona consistía en intentar ordenar
un territorio formado por zonas pantanosas supeditando en alguna
medida la idea de arquitectura a la de Urbanismo, el eroyecto que
. . ..."--"~d~sarroUa.e:I,q-~12(),~ent~o_delGA,TEPACes contrario al c~tal~nd~~~~,"~~-~~~i~i,?~_ .,~?~-,-3~,~~?'-'-i~_~~~t1_~~It~y~Iª,,-o~1wl~Sl_,,-g~,~,J~~~·oso
baES~iQ~~~_ª-:P.()~, ...~a-_.S9-¡c:~si9.n.,4_~-'·~J~mp!9§~ __ c,l~ .."p~q~~"~a.~_ ..~.()~~.t~7
ciones 'doll~e '10 -~ico - a '4c::.st'ªSªf, _~_~__,,}~~~~()~?~~_,_~iL)_c::b~;fe
rac!(;>n~). ",' -' . -" ',.., ,.,-~
La actividad del Grupo Centro era antagónica con la que se
planteaba en Barcelona, dado que en ningún momento se esbozó la
posibilidad de deflnir una actuación en ciudad entendiéndose sólo
las actuaciones lingüísticas de manera singular. Sin duda pued~
señalarse que ~0_E~_~~iª"~_~~,_~_~_~i~~2~,@J__q~.J3M5:;rlºn~:¡t~e
plantearse _'2óm9_~~§.!§_enMadrid en esos años, una actividad urba-
....-- ----~-_._--_._,,----_ ..._---_...--,,----- .. ,.. ~
!Jist!~~_9E~_"ª-e_l1a_sjpt~_!~~g<?P~~IE:.~,,~?_~[l~l. C?~~~_~~-~'~-I~Z:2Yque
.~~_s!~e_.~_~~qtr.r.<?~~~º_qQ.~,Y¡¡y'~ª,.c,l,~.Jqt__~~~~~í.<?~.-~é l~_I é.cfliC¡¡, M~i­
cipal,.adife~encia Ae .Barce1ona, ..donde .GAiÉPA~~i~g~.<J11.e
~_~~~_~~.,P~P~J,;~~.~~....~t11¡¡_resoluc:i9n. _9~}()~" ..p:.??J_e:m~~,o.<i~J,~
~~~dad. Puede entonces comentarse cómo el tema de la arquitec-
tura de GATEPAC en Barcelona es paralelo a la actuación de la
Técnica Municipal de Madrid, pero conviene no olvidar la capaci-
dad que desarrolla ~grupo de Barcelona por continuar el discurso
E~~:~_~.()~_~~ .~~~ __~~~. Habia existido, sin duda, una primera actua-
168
ción dentro del grupo de Barcelona y fue plantear la "Ciudad· de
Reposo" como un ejemplo casi exclusivamente arquitectónico;
. di d' " tegra la nrODuesta de la "Ciutat dernme atamente espues se n ~__"~_"_"~_.~._~ ,."_~ .
RepQs" dentro ~~_~,~.~.~~.__~q.~':~:~~.?! __J~?~,.!.~!~L-!~~~~_~E1,a
jmportan.ciL~e la r~IP-_C?~~1~E~~_.9~,!_,,<::~~~.~?_,",~,__:~,,~~~~~~.~.:c~5!~?._,~e
manzanas. Etl.~a,drid, .. p()!~~ .. ~?l1tr::tJ:~?? la actuaclOn de GATE-
PAC";-~br-~ l;~-'pl~Y~;."ª~~j~~;~·_·~,~_·k,s<::riº~...qentto.-de,Jm.sj,~~~~~~?
me.t;tHJ.le,p.te-J~Qfm~J, sin ninguna proyección respecto a la clUdad.
----Apartir de este momento la actividad profesional de Mercadal
se hace cada vez más confusa y ecléctica, como lo demuestra su
proyecto para el monumento a María Cristina. 74 Podriamos seguir
analizando la actividad de Mercadal y viendo cuál es su línea de
comportamiento. Pero la aparición del pequeño texto La a~quitec­
tura popular corta en algún sentido, la actividad van~ard.ista de
Mercadal y marca el punto de partida a una nueva actiVidad. Apa-
rentemente, su idea es mostrar cómO el carácter funcional de la
vivienda popular se debe al hecho de que cada habitante conoce
perfectamente sus necesidades, resultando pues .la vivienda c~(nse­
cuencia de un proceso de análisis señalando al tiempo, cómo ... la
proximidad de un río, el paso de un camino muy tr~nsitado,. un cultivo
especial, puede influir sobre la vivienda y crear modaltdades dift~ent~s del
tipo de la región". Mercadal se orienta hacia los supuestos. italianos
expresados en el Grupo (7", cuando se señalaba cómo eXiste entre
nosotros u •.. un sustrato particular, sustrato clásico, espíritu -y no forma,
lo cual es bien diverso- de la tradición. Y se encuentra este tan arraigado en
Italia que, evidentemente y casi mecánicamente, la nueva arquitectura no
podrá dejar de conservar una impronta típicamente nuestra", 75 es~a lectu-
ra, la idea de la arquitectura popular como sustrato de una imagen,
74 Arquitectura, diciembre 1929, pp. 431. . " .
75 Grupo "7" y G. Terragni en "Il popelo d1talia 30 .de m~o de 1930. Citado
por L. Patetta., L'architettura in Italia: 1919-1943. Lepolem¡chc, :Milan 1972.
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podía ser su punto de partida. Creo sin embargo, que es preciso
entender el tema desde otra óptica. La arquitectura popular es un
ejemplo de cómo se resuelven los mínimos problemas -funcio-
nalidad, tecnología y dependencia al entorno- desde supuestos
propios y, por ello, cada resultado es diferente al otro a pesar de
verificar todos unas mínimas condiciones. Por ello, la idea de
pluralidad que ha visto Mercada! en su viaje se refleja ahora en la
arquitectura popular. Desde Italia al GATEPAC, pasando por
Viena, Berlín, París o la experiencia del CIAM, queda claro que
Mercadal establece diferencias entre la obligatoriedad del estilo y la
idea de modernidad.
Su idea es ahora diferente de los estudios sobre la casa medite-
rránea y por ello significa una voluntad de responder al discurso de
La Sarraz desde la propia arquitectura.
Hace escasamente unos años, en octubre o noviembre de ·1978,
Femando García Mercadal pronunció una conferencia sobre el
tema de la arquitectUra popular en la que señalaba cómo este
pequeño estudio era continuación de una tradicción erudita inicia-
da casi cien años antes. Aceptar hoy esta visión de Mercadal nos
parece equivocado por cuanto que el texto tuvo en su momento
una dimensión no de tratado erudito o sabio y sí por el contrario
fue concebida como un auténtico manifiesto difusor de una arqui-
tectura racional. Podríamos entrar aquí en consideraciones sobre la
idea de Mercadal y la arquitectura popular, estableciendo parango-
nes entre su texto y el que publicaron Lamperez, Guimon, Femán
Caballero o tantos otros estudios señalando como sólo es identifi-
cable el estudio -inédito, pero conservado en el Ateneo de
Madrid- de Torres Balbás sobre la arquitectura popular.
El texto entendido como pretexto, como justificación a una
consideración teórica o como ((calembours", como juego de palabras
.-en este caso de imágenes- confunde la realidad con la imagen
planteando la posibilidad de distinguir una de la otra. Algunos han
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tomado el reflejo como el punto de partida: por ello el movimiento
moderno se entiende desde la visión de la arquitectura popular.
Lógicamente, añadirá Mercadal, la comprensión de ésta es funda-
mental para comprender el sentido del movimiento moderno.
Sin duda, contestamos. Pero esta es la trampa que nos tiende el
arquitecto porque -para Mercadal- cualquier tema es contemplado
previamente desde la óptica del movimiento moderno: primero los
estudios mediterráneos, después la investigación sobre la imagen
axonométrica y la utilización por tanto del tema de la arquitectura
moderna se establece de manera tautológica por cuanto que preten-




LA ARQUITECTURA ESPAÑOLA 1936-45:
LA ALTERNATIVA FALANGISTA *
INSINUADA con excesiva frecuencia la contraposición existente _-'
entre la arquitectura española de los años treinta frente a la conce-
-birla en-l~_~~~~~~:~~:):?~-~~~nt~,ge~er~~~t;;u'-vaio:raciÓn-s-e-ha~
resuelto mediante la -apli~ació~-d~ tópicos, sin haberse esbozado en
ningún momento un mínimo análisis critico. A partir de esta
imagen, son dos los problemas que se desprenden: por una parte,
se condena de manera global a toda la arquitectura del momento
mediante la aplicación de argumentos subjetivos o, por lo menos,
independientes del fenómeno; de otra, pocas veces se intenta pro-
fundizar en lo que supone el concee!Q_~_~~_l1!_q~!~~~~_~ ~.lq~~¿s~~'~ y,
generalizada esta idea, se identificará con la casi totalidad de la
concebida en la década de los cuarenta. Ridiculizada entonces,
identificada con conceptos malditos y en algunos casos hasta kisch
la imagen de una dudad radonalista situada dentro de un esquema
sodal democrático aparecía en el recuerdo como ideal punto de
referenda. y sólo cuando algún arquitecto vuelve formalmente a
desarrollar de manera pardal los esquemas de GATEPAC, se
considerará un intento de vuelta a la normalidad. I
* Publicado en Arquitectura, 0.° 199, 1978.
1 El presente trabajo debe entenderse como un inicial punto de parti.da para
un posterior desarrollo del fenómeno arquitectónico en estos años. Una de las con-
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Un hecho sin embargo quedaba claramente precisado ante los
críticos y estudiosos de la postguerra y era la su~~!....~!9.!!...-<i~_JID.a~
arqui~ect~~_racio_t:!ªl. -definida esquemáticamente a partir de los
su~e;t~s de Le Corbusier- po~ ~.tr~ aPar~r:tem~nt~~~Yjl~~~g~
id~a.=l~. raciol1111- era des~§~~~·CI.~:~p~~·~~~~·_~~_~~_~.p.~~!!~~~9-1!~__
frifentaba glorificar como nuevas alternativas formas monumenta-
Iíst'as-~:N~!<:)l:.i~~~t.~~.~ esta ~e~~, la imag~__ª-~_lill~ªJ,:q1!i.t~~.~
tura fascista se generalizab¡¡_.~ .. !9q::t._J::t..<:_ºg<;~º.klJ!_.~nJfL:pOst_gy.~.u.a., __
rdeiit1fíc¡ndo~--p-~;"~t~-parte CO? .. e~~.?pc:i.?1'l.J??lj!it:_~:~~.()E:9!!!iE~._
que·fue~l~a_C:§e~_~~.fu~i¿~jis~o~:- --
. Al centrarnos en la arquitectura surgida_de.sde.-los--_primer.oL
momentos de la postguerra, el problema global que se nos plantea
-·se·sítlia-·en--ínierit~.~Clife~~n~C1arclaraI?e~t~.~?tr.~. l.os conceptos de
arquitectura "ofici~l"--;ki-régi;~~=~~~=~r.!:-c:~.~1.4~.~4~.:.-ip,Mera~~~.J:~1~_
a---tr·av-es-ae.-~~~~í~:-~~~.a~Iá·.~~-T?i..C:~ll:~ell~a-:- y .el..~~~~es~_~~ __e;_~t1Jdio._._ .._
'ae··Uriá~:~fq~~~c~~~ ...g~~_-_:~_~~P.?~~~ __~jis.:_~~p~~-~t_~~.~~~~_~~~gicos del __
fasci.~í!:':?._Por supuesto que ni pretendemos descubrir alternativas
d~sconocidas ni tenemos interés en estudiar proyectos' que puedan
servir para minimizar la trági~a situación de los años cuarenta.
Pero admitir de entrada, sin formul~rse dudas o plantearse proble-
mas, que la totalidad de la arquitectura producida en España
durante esa década es identificable a un esquema fascista,2 sería no
tradicciones que desde los primeros momentos más nos sorprendió al enfrentarse
con el tema de la arquitectura española de los años cuarenta, fue la escasa difusión
que tuvo aparentemente el radonalismo italiano del grupo "7" o del :MIAR, a pesar
de que aquellos arquitectos se reclamaban voluntariamente fascistas. Interesa enton-
ces reseñar, como mínimos supuestos para este estudio, el manifiesto de la segunda
exposición del MIAR en Roma en marzo de 1931. L Patetta, L'Architettura in Italia,
1919-1943, Milán, 1972; De Seta, La cultura Architettonica in Italia Ira le dUe guerre
Bari 1972; G. Veronesi, Difficolta politiche de/l'architetftJra in Italia, l\11lán, 1953; G.
Veronesi, Edoardo Persico, scrin d'architefture (1927-1935), Florencia, 1968.
2 En este supuesto han Qido a menudo la mayor parte de los autores que han
estudiado el fenómeno cultural de los afias inmediatos al fmal de la guerra. Carlos
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sólo confuso sino también equivocado. La idea de que el nuevo
estado surgido.~el 1~ ~e.julio ~~. capi de corta:,-una-"tr~ido~=~
~~q~~~~0nlc~c·1.~~.~~~~-Ti~~da¿. ü[l.P~?~~~?_5!:~~~~~~o, modifi-
cando -de---forma -total los supuestos del país tanto a nivel de
superestructura como en el de infraestructura, aparece hoy, a la luz
de los últimos estudios, como ~~~~_~??:_El Régimen mantuvo,
desde los primeros momentos, una.clar~ continuidad con ~a gran '
totalidad de los_e~~':!~nJª-~~~~ºn6mic.Qs_.g~,5.tAaº§:.-.4m:~Pt~~]i~:Qj~a~!!:_~:~,
1a'-d~ .~riJ:1).o. d~.Rivera,_.:y.Ja._clase_trioofª,_C!~.ra tr~s la .guer~~o es .
~~';I~ ~is~~ clase burgue~a que se había~anzado durante los......;o.
illi:TmC;S- años de la Dictad~a. 3p~~ ello, au~que e~-;primer
momento parezca q~e-cae~~~-~~~ un aparente mecanicismo, nos
interesa esbozar cómo ~ arguitect:ura que ~~_~~vo Régimen~~=-.
en estos primeros a~os es clara cons~S:1::!~9fÜ~,..4~,:~~~Lf~~i'?-~.~_~_~9._
~quitectó~i~.?y~ .. ~xi~.t.~~~~~._.Pe~;;-maticemos antes qué es lo que
entende~~~ por-ra~ion:alismo.
Desde los años en que Europa se plantea -debido al proceso de
la Gran Guerra- una dicotomía entre los conceptos de vieja y
nueva burguesía (insinuando cada una de ellas una solución ideo-
lógica a sus problemas), la arquitectura española se enfrenta igual-
mente al problema de su cambio.
Para los esquemas europeos, las alternativas se concretan en
dos puntos: por una parte, frente a una vanguardia unida a una
incipiente revolución que pretende resolver formalmente problemas
Mainer, en su Falange y Literatura (Barcelona, 1971) entresaca párrafos de Roma,
madre de Giménez Caballero identificándolos a otros de Arte y Estado, pero sin
aclarar en ningún momento hasta qué punto se puede mantener la pervivencia de un
supuesto racional.
3 Santiago Roldán,]. L. García Delgado y J. Muñoz, en su estudio sobre La con-
solidación del cttpitalismo en España, Madrid, 1974, esbozan de forma clara cómo la
nueva burguesía que surge de la guerra es consecuencia de un proceso económico
que debemos situar en los años de la Dictadura. Igualmente Carlos Moya, en El
poder económico en España (1939-1970) (Madrid, 1975), estudia de manera acertada el
sentido o evolución de la nueva sociedad que se establece en los años cuarenta.
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sodales, la arquitectura se identifica con Taut o con Gropius.
Partiendo de los supuestos de un nuevo arte para el pueblo, inten-
tando encontrar cuáles son las necesidades que éste tiene, se plantea
-a partir de la socialdemocracia- una difusión a estos esquemas.
Paralelamente a ellos, la vieja burguesía esboza un intento de
modificar su imagen simplificando los conceptos clasicistas. Más
ligado entonces Laugier a Tessenow que Ledoux a Le Corbusier, el
esquema de cambio se basa en la evolución de la arquitectura tradi-
cional burguesa, esbozando el problema de nuevo sentido de una
construcción artesanal, de una vuelta al detalle y, por supuesto, de
un intento de racionalizar los elementos integrantes. Éstos (los
arquitectos que desde planteamientos distintos a los que esbozan
los ClAM) son los partidarios de Hoffman mientras que los otros,
los que pretenden desarrollar las ideas del cubo y de los nuevos
volúmenes, siguen más claramente los supuestos de Loos.
En España, como ya hemos comentado en otro momentQ,4 el
cambio se plantea desde los primeros momentos de forma distinta.
No existe, en primer lugar, el problema de una duplicidad de alter-
nativas dado que en España no se ha desarrollado dos burguesías
paralelas; 5 a lo más que puede aspirar el arquitecto español
es a adoptar esquemas pertenecientes a la vieja burguesía, modifi-
cando sólo el papel de esta, vuelta todavía hacia la historia y
pendiente de su propio pasado. En este sentido el papel desempe-
ñado por Rucabado o Aníbal González es puesto en cuestión por
arquitectos como Juan Talavera o Demetrio Ribes. La fortuna de
4 Ver el prólogo al texto de H. M. Wingler La Bauhaus Weimar Dessau Berlín
1919-1933 (Barcelona 1975).
s Al comentar la existencia, y sobre todo la duplicidad de realizaciones dentro de
la cultura arquitectónica de los afios veinte en Europa, es necesario esbozar el interés
del texto de G. Grassi La Costruzjone logita della architettura (padua 1967), posterior-
mente publicada en castellano (Barcelona 1973). Es de gran interés el capítulo
tercero. "Dialéctica de la vanguardia", de M. Tafuri en el libro De la vanguardia a la
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este tEfi:entamient-G---.Se-m.ani(est.ar"i_c_QQj.~ cli(l,lJüón _c1~ g_1.?":.~~._
como la que c~::)fi,~D?_~__b!J:a~~gas_!i en la Cas~_~~_.~~..!.;~~~c!~,,~M_ál~~,__~
o como 1~~\J.~jj~y_ª__ª".gªbº Z.~~~--~11_1~C;~_a_ de__~9r!,~9_s,,4~<:. __!Elb~,_
Ent;;~id~s ~omo una vuelta a l~~'-c~Úe~¡~-~ ~i~-;icist~~, s~parados ya
~na tradición local e intentando, así mismo, independizarse de
posturas que plantean la necesidad de una "arquitectura nacional",6
el hecho indudable es qJle-la-may.ox.ía....de...loIL. arqui.t~S!º"~.~.~...~
alejados de _lo~ intento~ ...9,u~ __ realiza la vanguardia arquit~ctó?ica
~ur0p-~_ª,-E~~~á~dos~-la-fi'~';~ GUSt;v;;'F'e-inánaez'B3Jbuena~"--'
~ Luis Lacasa con una alternativa arquitectónica definida por
metrópoli, Barcelona, 1972. También son de destacar los artículos de Taturi "Socialde~
macrazia e citta nella republica di Weimar", Contropiano, 1971, pp. 207-223 Y
"Austromarxismo e citta, das rote Wien", Contropiano, 1971, pp. 259-311.
6 Desde los criterios de Vicente Lampérez sobre "La arquitectura rústica popular
espafiola" que aparecieron en La Construcción moderna, t. 20, 1922, pp. 170 a la ima~
gen que presenta Gustavo Fernández Balbuena sobre "La arquitectura humilde" (La
Comtrucción moderna, t. 20, 1922, p. 142) se esboza toda una tradición arquitectónica
que fInaliza con los artículos del arquitecto uruguayo Fernando Capuro publicados
en Santo y Seña núm. 8, agosto de 1942. Existen entonces una interesante evolución
de lo que es la arquitectura popular primero entendida en términos arqueológicos, la
segunda intentando recuperar ese tipo de racionalismos no sólo en los espacios sino
también en la supresión de una estética formal, y la tercera, de una estética ya.
fascista que pretende utilizar una imagen seudopopular para convertirla en punto de
partida de la nueva arquitectura. Interesa en este último sentido revisar la excepción
de "Regiones Devastadas" a través de su revista Reconstrucción. Para un estudio más
en profundidad sobre el tema interesa consultar Torres Balbás, "Cuatro conferencias
sobre arquitectura regional". Boletín de la Sociedad Central de Arquitectos, núm. 127, pp.
3-4; 15 de marzo de 1922. P. Bidagor, "Arquitectura popular y vivienda familiar".
Nuevas formas, 1935-36, pp. 440-445; P. Muguruza, "Las casas vascas". La Construc-
ción mexierna, t. 20, 1922, p. 124; Torres Balbás, "Arquitectuni. de Fernández Quinta-
nilla", Arquitectura, 1924, p. 314; José Moreno Villa, "La Arquitectura aragonesa de
Regino Borobio", Arquitectura, 1927, núm. 98, pp. 222-227, el núm. 18 de la revista.
AC publicado por el GATEPAC; Anasagastl, "Construcciones improvisadas para.
capeas en pueblos", La Construcción moderna, 1936, pp. 87-88; Discurso de ingreso en la
Academia de San Fernando: La Arquitectura popular, también de Anasagasti, :Madrid
1929; Manuel Terán, ''Baja Andalucía", &vista de Occidente, 1936, pp. 105*110; P.
Guimón, "Arquitectura regional popular moderna", Arquitectura, 1924, p. 166; Mari-
bel Sacaturla, El arte de épocas inciertas. Madrid 1943.
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Walter Krabs, Frank, o Bohm, Su preocupación se centra más en
intentar plantear ((,., cómo los elementos de la composición cambian a
menudo y cómo estas alteraciones modifican las relaciones formales entre las
partes'~ 7 En clara contraposición con los supuestos de Taut o de Le
Corbusier -quienes esbozan por el contrario la idea de una arqui-
tectura basada y defmida en la célula- independientemente de las
alteraciones que ésta pueda sufrir, se explica cómo un personaje de
la importancia de Fernando Garcia Mercadal apenas tenga difusión
en el Madrid de su época. 8
Sin embargo, y precisamente en estos mismos años treinta lab,1l!:~~_s~~ ~§p'~g~~ __ s~gi~ ~~ ,~_'::~~~'~~,i,~'-_~~"_::~¡;;~::-d~""'Ri:~~~-
Tntent'a .súb~~~E~.~~~gl:.!l,ªºXª_~,~~_cl_~1Jtrº. __4~.Jg..~ªn' ~~2~~'_-"~~~~~
Primero Barcelona_Y._~~~_~l?Jl_~_s.,__eL..I.est(L_º_e__E_ªp-~:iJª,,,,Y-ª!!_ tomando
~---- --.•_"'"-----
~~~_:1:?__=~~_~~_~~_9~~,~u~one"el fenómeno de racionalismo europeo,
de esa nueva modá- que"iantü--éXito--tIeiíe--en--ra"'Europa~de-sú.-
momento. ,En~~~~~~, ~~_~~,~~?~~~~_~() c;.:~_()p~() de los años treinta
como un fenÓmeno de moda y'e'n -ninitin" ~omento co~o conse-
'~~~~=C!~__~_~_~~~~_~!~~~T?~~~~_~!-~~~~~,~_~:':~~ª~~::.~~!~~~·I;,i_pIisa~
,,_~~.~ __ ~~s __ q~~5te!~,?s_,ª!q~~~_ct,()_s_::=~í3:s~a,,_en~,onces _d~ensores del
"~_~t~ri~isr1?(),--?~~. p~~~i_:~~_~_9~9" P,~cko..~-de~j\í~gw~;~~~i:QP-~~
_?t~~(): 9_}~t~~~ªl1,~<?_1:'_~_~.Q~~~1:'~_.~Jºªj!l:~~iªl~~._e,sqw:::mas __p..r.Qp-ues~, __
tos y defendidos PorJ-ª-gmnJ,-urguesia._.
7 G. Grassi, La construcción lógica de la arquitectura, Barcelona, 1967, p. 88.
8 ~te m~cho .tiempo, y sobre t~o siempre que se ha manejado los concep--
tos raclonalistas Identificándolos con la unagen de Le Corbusier, Fernando García
Mercadal ha aparecido como el único racionalista histórico. Poco a poco, sin embar-
go, y sobre todo a la vista de los textos de la época, su papel aparece como claramen-
te diferenciado, no siendo sino el divulgador en Madrid de un esquema no aceptado
como es el de un racionalismo formal.
9 La obra de Muguruza o de López Otero es de enorme importancia para inten-
tar comprender la contradicción en la que se mueve Madrid. Autor el primero de
una arquitectura que intenta acercarse a los conceptos no ya populares sino histori-
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Las consecuencias que tiene el 18 de julio dentro del panorama
arquitectónico obligan, en cierto sentido, a replantear el tema de la
~'ruptura" arquitectónica. Dependiendo de una Y!9a bWgPesía...-que
a fin de cuentas es quien ha ganado la guerra-, lo que el nuevo
Régimen no puede impedir es que esta burguesía .lJ"!ªm~ºgª ~~'LU~~;
arquitectur.a....,a....p_esar__de-los_distintº.s_jntentos.Jleyªº-º§_~ ....~abº--P0r,~o~
algunos individuos-pr.Qpla del Nuevo EstadQ. Planteándose enton-
ces claramente la diferencia exig:~.p.j~_gl!_t;,,~_~~J?!!!"~~~!?:,,_Y __~.~~f!~,_>
formas del ..Ré~rr::~~ __ 9~r:,PE?Y!.~~-~Q,_~~--º~ºª-.ª~,.!º~ __~Qg,~lC2.~_~ª~i.9.:>"
nalistas, lo ,qlle_qu~~~ patellt~ e~ l~ impotellc_ia, ~~nifi~st(ldel_ fass~~::~~~p¡fic;f P~-~-_P~?y~ct~~~ ';n-~~~~~,?~--¡~~~~,ó~~~i,~D~~- ~áge-
fiesse-of~~~~tó~ce~s'como--p~siblé 'modeiü- o·--guí~ a"desarrollar:
por una 9art~Jo que podemos considerar como ~q\lJ~,~<::tgl)lJª~_cjS:>__
~ y que no es sino !ª.._ª~_~,_.9~_J9.!_i.lJt~:q~º~ __,P-ºf__~~<::.<Jt?:Y·~.lIDa .~
~q~~.~~_tll1"a .propia_al. Nuevo Orden;, d,,~,,~-ºtg,_Jg,_.,~q~~,e.:<:t1..l!ªc:()ti~---.
di_~~--~?~,:ebida en aquellos mismos años en España, arquitectura
--;;fi" ciertos casos dubitativa o indecisa, próxima en momentos a los
esquemas del Imperio per~PE9y~c:~_~gª... la mayor parte de las veces,
desde esquema~_ r~C:~Qº~~§tªs., Centrada entonces en obligada refe-
reñ-Cla a las realizaciones que esos mismos años produce la Alema-
nia de Hitler o la Italia de Musolini, .!~..-.!ema de_!.~__¡gg9:!~~<::~,~ .
!as~~~_~_~ ~_?:_,.,~~pañ~_.. ~~~,,: ~=:=._~~~=?~,~!~~ __c:;?~(). __1~_~_~~!:ªº.~_ªy',e.:_~~">
tura cultural q~~ __ ~J?:lP'~,,~~~~._,~_~_~gitpGt:L.id-eQlºgic:~e-:QJe.:, .._Yª!:.iQ",_"
cistas, su actividad de arquitectos se puede ver o bien en el tomo P. Muguruza Ota-
ño que publicó Arquitectura contemporánea en España tomo 11 en 1933 o en el álbum de
dibujos Cien diblljoj de Pedro Muguruza Otano, Madrid 1943. López Otero por el
contrario esboza una carrera más ligada a un cierto tipo de imagen americana que a
la clar:amente historicista aunque poco a poco su formación historicista acabará
haciéndole derivar hacia ejemplos como el pabellón de España en la Ciudad Univer-
sitaria de París. Figuras ambas que en ningún momento deben entenderse como
representativas de una actividad centralista; en realidad su dimensión se sitúa a lo
largo de todo el Estado español con quizás la única excepción de Catalufta.
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y sólo justificable en su infraestructura económica para encontrar
los soportes que sustenten la posible imagen del nuevo Estado.
Entendida esta arquitectura como la de unos pocos o, mejor, como
la búsqueda de unos pocos, la realida~.. es que .71 rest~) 4e lCls_~9!!i=­
..!-~~os e~p~~?l~~.~t~E-~J:1__~pu~~t-o~ cÍ~~~~te lig~do~--~ l~s con-
~e1:>id?~ ~i~..?quince años ant~~~ d~bíe~-4.()j;ril?t~~s:~~1~~~?~eno'-
"del fascis~~ en la arquitectura a la luz de los modelos ita~ft!l"?~,-:~_
alemanes.
Deslumbrados desde los primeros momentos por las realizacio-
nes concebidas en aquellos paises, pocos fueron los fascistas espa-
ñoles que supieron apreciar las diferencias existentes entre sus
propios supuestos y los de aquellos. Alemania, desde los primeros
momentos de la creación del NSDAP, había contado, como lo
señala el propio Speer, con una importante oficina de propaganda
en la que se encuadraba un pequeño estudio de arquitectura encar-
gado de proyectar y concebir los escenarios y decoraciones arqui-
tectónicas convenientes a los distintos actos del partido. Rechazan-
do la nueva arquitectura racionalista de los Taut o de Gropius, y
retomando en gran parte los modelos de Tessenow, se intentaba
volver a los supuestos de Schinkel o de Gilly como auténtico punto
de partida del espíritu alemán. Haciendo evolucionar poco a poco
su arquitectura hasta llegar a conseguir una imagen fundamental-
mente monumentalista dos id~~§-,_la.de-nacióa-y--la-de"gobierno,. __se_~
jntentaban-representar-.~iorma,.constante "en ,esa ,a,rquit~~-yr..!:.-
S--=~a:_~~__J~__ gran.arq~t~rtw:a.J!1()J1.l,!l:p.~fJtal,.d~.Jll_.<::()ti<:li.ªna,.. el
ejemplo enunciado por Bonatz en la Estación de Ferrocarril de
Stuttgart había quedado sin embargo desechado. Sustituyendo este
tipo de arquitectura por la concebida por Speer o por el último
Troost, la polémica entre la arquitectura moderna, que Taut había
definido, y la arquitectura artesanal enunciada por Tessenow que-
daba sustituida por una arquitectura entendida como elemento de
180
propaganda del Partido. 10 Se trata entonces, como lo señala Reich
en su Psicología de masas del fascismo, de fundamentar el con-
cepto de nación en el símbolo de la bandera 11 intentando, al
mismo tiempo, minimizar al individuo frente a una arquitectura
monumental que claramente le disminuye subordinándole al diri-
gente que preside física o implícitamente..~~'d!1~~l1tª.gl.-º,1:'#icar,en
cualquiera de los actos del Reich, ~,"_~~.~y~,.g~_t}f?:9Jq~º-~.ill<::ªºd()lQ_
al Gobie,rn9.,.. ,El concepto de Nación alemana sólo puede entonces
--;;-;~~~~dido a través de los gobernantes que la rigen, y, de esta
manera, la obligatoria presencia del individuo se acepta como ele-
mento de una participación colectiva.
Sin embargo, el caso de Italia presenta características distintas.
Al esbozar Musolini su gran marcha sobre Roma, en 1923, y al
desarrollarse el fascismo italiano con un gran adelanto respecto al
resto de los movimientos europeos, posibilita dentro de él el
10 En las Ideas generales sobre el plan natirmal de ordenación y reconstrucción (Madrid,
1939) que publican los "Servicios Técnicos de FET y de las ]ONS, sección de arqui-
tectura" se especifica muy claramente cuál debe ser el nuevo sentido de la arquitec-
tura española de la postguerra. Igualmente, José María Sánchez Ventura publica en
1948 un interesante texto sobre El problema de la vivienda barata en el que especifica
cómo es necesario desarrollar los conceptos esbozados en su día por BIas Pérez, o
por Antonio Girón. Pero la idea más clara de la arquitectura, entendida como
elemento de propaganda, es la que se lanza por parte de Muguruza en el núm. 1 de
la revista Fondo y Forma al señalar la necesidad de una determinación histórica. El-
mismo Antonio Palacios, en un discurso pronunciado en la Academia de San Fer-
nando de Madrid en 1940 y publicado por el Instituto de España con motivo de la
conmemoración de Juan de Villanueva (Ante una moderna arquitectura, discurso
leido... el 6 de enero de 1940. Madrid 1945) destaca la necesidad de relacionar la
arquitectura del nuevo régimen con 10 que para él constituye el nuevo concepto del
partido.
11 Wilhelm Reich. Psicología de masas delfascismo Buenos Aires, 1972. En realidad
dar la referencia de la edición española no supone sino facilitar la' lectura de un
único capítulo, el que se refiere al "simbolismo de la cruz gamada", dado que se trata
de una edición casi resumen del auténtico texto de Reich. Para la edición íntegra,
he consultado La psychologie de masse du fascisme, París, 1972.
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desarrollo de toda una serie de tendencias -en algunos casos abier-
tamente contradictorias- pero que caracterizan la estructura del
Estado. A pesar de amparar o proteger en los primeros años con-
ceptos futuristas, poco a poco se definen desde dentro del movi-
miento toda una serie de supuestos distintos y antagónicos. Al
mismo tiempo que los viejos arquitectos siguen insinuando la posi-
bilidad de plantear una arquitectura clasicista, jóvenes grupos
racionalistas, como por ejemplo el Grupo "7" o posteriormente el
MIAR, 12 pretenden encontrar en 1931 un nuevo concepto racio-
nal de la arquitectura, insinuando entonces no ya la ruptura con la
tradición sino un claro choque con las tendencias clasicistas de
estos momentos. 13 Y aunque en Italia el papel de los académicos,
de los grupos conservadores, sea enormemente más digno que el
que jueguen Muguruza o López Otero en España, las alternativas
racionalistas encabezadas por Pagano tienen un sentido contradic-
torio respecto a las ideas de la Alemania nazi. 14
El problema en España se presenta de forma diferente, funda-
mentalmente por cuanto que, desde sus orígenes, el fascismo no
surge como -en el caso de Italia- fruto de un equívoco, ni desarro-
lla engañosas rupturas que permiten valorar positivamente el ideal
futurista de un nuevo orden o de un nuevo hombre; pero tampoco
J2 L. Pateta. Op. cil., ver nota núm. 1.
13 Interesa comparar el texto de M. Piacentini Architettura d'oggi, Roma, 1930,
con el núm. extraordinario de Architettura, rivista del sindicato nazionaleja.rcista architetti
Milán, año XlI, 1933, núm. 12, con el Catálogo Quaderni della triennale, elaborado
por Pica y publicado bajo la dirección de Pagano en 1936. A través del examen de
los tres docwnentos se puede apreciar claramente cuál es o cómo se entiende la po-
létnica entre los viejos arquitectos "... i vechi architetti jono emblema di una impotenza che
non ci va" (Manifiesto de MIAR, segunda exposición de 1930).
14 Es necesario destacar cómo tanto Figini, Pollini o Pagano, colaboran en su
momento dentro de las más importantes revistas españolas racionalistas de la
preguerra. Pollini concretamente publica dos artículos en la revista AC (1932,
núm. 5 y 1934, nwn. 13), en D'aci i d'allii de Barcelona, invierno 1933, o en la
revista Viviendas de Madrid, 1935, núm. 1.
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se plantea como en Alemania, donde el partido nazi, concebido
como partido de oposición, había articulado una respuesta para
todos y cada uno de los esquemas planteado por el viejo concepto
democrático. En Espa~~,e,l,~.~?:~,j,ul~~!,"~.~_~.~,~,~~~.~i~_g~9~.~LGene::._:~~
ral Franco, no tiene"que.ente~d~~;~ como un suceso más dentro de
una-p~sibiepolÍti~~'~~..·.c'~~P~ª.?p.~i' .. sinq.~EI!:!~~ ~9aITI~!~en!~_ ..::,
81gnlf1ca un enfren!i;p.l~~.~g_A~._cla_~~~._Y a pesar de que el nuevo
góbierno intenta plantear igualmente una respuesta para cada uno
de los problemas esbozados, tanto en la infraestructura como en la
superestructura, el recién montado aparato de propaganda que
concibe el ~,~i:.~~,:~~119~st~11t?~l1:})~A~~~!~!!~"_~.~_~alter~atiY~L2l
ideol?~ca""a-},? ..~~~.~i,?~~c:g~c::,.c;;~:)J~nt.~. Teóricamente, aunque
'-exIstan tÓpi~~s o se desarrollen esquemas e ideas intentando conce-
bir el nuevo Estado resultante de la guerra, como un Orden que
nada tiene que ver con el anterior -tópico claramente fascista-, en
realidad la úpica alternativa que se ofrece a la arquitectura desde el
gobierno se centra en un retomo a viejos supuestos pertenecientes
a un "atrezzo" fascista: ~,e intentará.'cC::l;l"~~~J:'~.~~'l1:Jl1:._!1:~,~y?:..~q~~.:"
tect~~ ..por .1??a.s,~~ie de.~írr:L})()l()sc:!1=~~l1()~,..s~l~<.lt?s.,.~,l?:g.~~_~~ ..>
iorme~', iiitos cÍe r.it.:ual~~ ....q.1l.~e.I:I!eali~l1d~ras~l:l:c~11,~1'yac:ío J!1:teriqr..,
-"""'--'----'--' ----'--",--.--------.--,--,----,------ ,-- "
<::xi~.~~l1~~~ Un ej~mRlo~._"~IlQ_Jo_da.....LJIiL~.~!i~g.~_? __Sº-~Q ...,~!L§!:1.,,.
p-roye.~g~J~~~ ..~~, ...M_é:J:'c:.a~'? ...ª~ ...·.M~Y'?J:'~s_tª~ .... <.l.~...M,~l1gl1~ Co.!!c:~ºig-º_~
i~~QJºSc.s;§q!!~.~?--.i}.·ªGiº-nIDj,ªtª_~,-ª-ºt.~.r:jº!,es, ..§igW~.mktJajmagetLde"
la arquitectura esbozada a lo largo d_~.l~.~~~ada de los año~..1:r_f:inta,..s
l~J~~stará int~E._ª-.h2_1~go_]~: ..Ja ..-platabanda.-unas_1i:ases_de~
((... Fra'If.0, f!t1.,!pq, ...~rafjfO~I, .((Arriba_EspañatJ,((España,una, ..grande..J_-'--'
¡ijJ.!i-'.~~ y -si el ejemplo del mercado de Málaga sirve para ilusionar
cómo se intenta recuperar la vieja imagen de racionalismo, la
propia contradicción y el carácter ecléctico de este arquitecto se
plantea en uno de los temas más claramente concebido como
.~I~rr:L1-?l?~~~,~_'t~t~~~~~__.~~~~_!~:...._El Mini!?!.~J¡9 deL ...Aire......de-., -oC'
Madrid.
183
Interesa esbozar siquiera mínimamente el sentido de este edifi-
do y plantear el hecho de cómo, simultáneamente'.......Gutiérrez Soto
concib:_.dos proyectos o, mejor, ~_,_únic??~~!_~~?_~~ el q~ein~
dUceTa -idea de la máscara en -fa ~fa¿hadá. Por'lis ~;;;~~~~i~~ de
·~p_~~~~-~'-~abe~~s'q~e-d~--i~~·--d~;-p;~y~~t~~'-presentados.Jue_elegicl9~ ','.
por el alemán -sin duda como consecuencia de la impresión favo-
. r~bl~ que le produjo El Escorial tras su viaje a Madrid en 1941- .~1
,E~~~~l:l?.?osterior~~~~~,_~l~?_r~ej?__~_~ __~~_~i~t?~ic:~~~?_h~_~=~=i~=_
j10, Pe~o- s:Cñrescmd1mos -delJ?J;Q!?Jema de la máscara en e! ~fu!~f~~_~._ ,' ~_J :::_ ..~ ..~~ .__ . .__. ~~_
do del Aire y nos planteamos la configuración volumi!!:!~~__,,ª~t
~~o_, podremos ento~~'es"v~r~~t?~~~~;~aJI~-~~~~~·~~·-_~Q~~~!E~~_.
-~~s.-~.~ñtr~..d~-~a ,~í~ea:' j)~j~º~it~,_~_gi~úº._(;l~-)o.s esql1etJ:la.~4~.ªql;"l~~
:):la __ !lIqüIt~ct-~a--qll~--_iª. __blU"gu~~ia .esp~-º1~_-·4~~p~~~~:t"I",ª .h~~?:_
insinuado.
Es necesario sin embargo destacar cómo particularmente a
estos intentos de lograr una arquitectura herreriana o de pastiche,
existe por parte de algunos el deseo de desarrollar una imagen
propia, representativa de lo que ellos consideran el Nuevo Estado,
intentando al propio tiempo condenar los supuestos teóricos desa-
rrollados por los arquitectos de la Segunda República. Se da en
estos momentos una auténtica subliteratura que tiende a ridiculizar
o minimizar, no sólo las realizaciones de aquellos individuos, sino
también sus propias inquietudes: los distintos intentos de realizar
propuestas sobre una arquitectura diáfana basada en la utilización y
uso del cristal, se van a comentar en estos momentos como"... una
voluntad de confundir al hombre con el paisaje, de transfonnarlo
en pez de pecera o en viajero transiberiano que considera la vida
como un puro tránsito cósmico, sin distinción de patria o tradicio-
nes".16 Desarrollando la crítica contra aquellos arquitectos que se
15 A. Speer,AucoeurdutroisiemeReich, París 1971.
16 " ... Sonó la palabra 'moderna'y se mmúonó el nombrey el mito de Le Corbusier.
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habían atrevido a seguir de manera más o menos rotunda las indica-
ciones de los CIAM: ~ora llamados Internacional de Arquitectos
Judíos y Apátridas- uno de los primeros tópicos con los que se
topan los individuos que _suspiran por encontrar una arquitectura
fascista su intento de glorificar a la Nación, dando así una importan-
cia fundamental al símbolo. ~~1!~g~ desde esta alternativa,_A,J~~J2Q:
zar, en la Pr~~ra ~~UEi.<?~~~g~~~~~_?S__ª~,.f'gIYJºNS,._e;L§~n:
tido que debe ten~ l~!~a~_cogS:~~~ª~._C:º_gJ.-º,,!!P~__?~~.~ll~Yº_:t",égi~.".
~ntent~~~=J:~~~~~~ __:~,g~~~.~ __~~~"E~~Jº~~º.~_,c.:.?~.~.~~?~~~,
de la ciudad con el t~<lclel§nlJ~vo .estilo "arqq.itf::t::tcS.:g1C::9. ,1.;
Son estos important~,s ..~ome~~.?,~,cle. cl~~ .~.il?ª~c::~~iq1"l".y.,,~º
este:sefifidüEl act1!ua--~ª~~-._Yj~iº~,"º~QtS--.~....d~ __ Luis ...Moy:a".CPPJO__
"tecsncos" de¡;-~q~t~~t.l1!.~.f~s.~~s.~~.,~~.",~.§.ºº?ªflpor.l.l11a,partee11..
l~~,_,p:?y~~~.()s .del nue,,:()~~a~~<:1?par~~~latIl~l:1c<l.. y,p()1: .. ()tt)lc;:11_~J
proyecto que concibe Moya en su 5u~'!0a.rqttZ~ectónicopqr.f1:z!,1q
Vi entonces animarse el semblante de mi interlocutor, como si le costase trabajo
mcerrar m términos corteses su repulsa. Dejó suelta su indignación sincera.
"Por Dios, Le Corbusier... ,Pero si ni siquiera es arquitecto! Y ha hecho tanto daño
como elpeor. Por su obray por su proselitismo.
Entonces, iesa arquitectura moderna?
En declive, como está m declive la excentricidad en todas las cuestiones de esté-
tica". Revista Nacional de Arquitectura, núm. 10-11, p. 65.
"y las cristalerías oblongas -aéreammte suspendidas entre cemento y acero- comenzaban a
coifundir el hombre con elpaisaje, y a traniformar/o m pez de pecera, o m viajero transiberiano
que considera la vida como un puro tránsito cósmico, sin distinción de patrias ni tradiciones",
Artey Estado de E. Giménez Caballero, Madrid 1935, p. 53.
17 En un momento determinado, cuando en 1953 Víctor D'Ors realiza en la
Revista Nacional de Aquitectura la 'crítica al libro de Fernando Chueca Invariantes Casti-
zos, destaca cómo "... aquellas ideas de un invariante dmtro de la arquitectura española se
había encontrado ya riflejada en el primer Congreso de Arquitectura de FET y fONS". El
hecho más interesante sin embargo es que en el aparrado que Giménez Caballero
dedica en el libro Roma, Madre al tema "El Arte y el Fascismo", al hablar de Roma o
la arquitectura señala algunas de las constantes de la arquitectura tradicional espafio-
la frente a las ideas "... jilocomunistas" de Le Corbusier. Madrid 1939, pp. 146-147.
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exa¡tación_lit!.d~!!Jll.,-.I.~.",Realizado_"en.",J~~ª_.y' ..Pu?~_~~~~?- ~_º§__más
'_~~"de ~. ,~_"':._E~~~~_"':..5!~_e~1ªºg~ ...J(irtif~,.,_f;LJ~-ñlª=(,k._-!a,-'''p-ip!mide--qu-e ..-
C?~_st.i_t:..t:Ly~",~!,_mºg~_c::n:().. ,~(;:~t:lc:~adr~ ..perfectamente dent.cr.oc.~,_~~
fi_~.~__ ~~uclita ..~(;: .~~~.~t()yax ~epresenta.l111()~~,}?~P!~~~.l:>~.)D-Qj-=_,,­
'--cios -del con~epto-hi~toricista~~!!~!~d()r~_~().~?~(;:_~?!~?~l:> ..Pºl;9-~ ...__~
~~J~ __~qt1Jt~ctura ..dela.Razóp,.c()ficibe-~(~~~-~..d~J<l_P~~~~~__~_s_~.~:,_
diando su sign#icación dentro del Ilurn.inismo~iª(;:~ que por otra
parte había sido ya tenida en cuenta en alguno de los proyectos de
Kreis. Porg,ue" si. l~ __..Ri.níJ:!ljcle_"par.a,Jºª.__a,~~~_~~~_.~~L§.et~d-ent.os
significa~t0~~~?~~1rIl~.flte.,11tl_~.~~?",:"l<l_perso!la,,_y, mecliante,este
~ ele~~nt~ s.e._glorÍfic~ ,el,,_!~~~~:t~9__~~U.~9iyiª~9~ __ ,~_<l~_~l:i __(;:!l~():r:t.~-~.ª,--q!Le
~?ya"'~~stit~i;-~~l--~~J~t~ .~i?~~ ,de ..~~~~~~~ado, ~()[1tr<lp?_!l~e[ll:l(),
, frente al individuo, la idea de la Nueva Nación. El sueño arquitec-
tónico que'Moya concibe durante la guerra, en el Madrid republi-
cano en 1937, queda curiosamente inmerso dentro de toda una
serie de elementos característicos a la arquitectura del Reich
alemán. No concibe la pirámide S<5~()_~1!.J~.c:jc:)J:!.._q~J3:.e.}¡:ªltación,
"'--.--.--._--._--- o •• __."., ", ,____ ",. --.----"," , __ , ,,-- ----"
sino que además proyecta un grupo de monumentos,prqxiQ:lp$,
.. :que eliminan enc~~amédi4al<lin1<lgen simbólica d(;:~<lPit-~qe,
intentando darel?roy~~~o una idea.~e,~?l1jl111~?que_p()~()~?:~S's
más tárde se manifiesta en construcciones como la del V all~.9-_c:.:_.h?.ª-_"
Caídos.,Pa!t.~.(;:l:l.do dc: .u.~"el.~~[lt-º .._centralYº~ __~ª..ª~#.~.,,9-.~_n~.@lizª,-:,._-
.cionesp-;r@Jelª"s~-l;'di~~tomía que antes señalábamos al hablar de la
arquitectura alemana del papel desempeñado por el Estado y del
que juega la Nación, se ven ahora igualmente esbozadas en el
proyecto de Moya.
Se potencia esta idea y, ~_ partir de este 1l10men~0,se.ifl~t:~t~_
desarrollarl()sgrandes ~difici-9S fl.l:ílerarios como representativos.de .. _
18 "Luis Moya arquitecto, Manuel Laviada escultor y Vizconde de Uzqueta
militar". Vértice, núm. 34, septiembre 1940, pp. 7~12. Sueño arquitectónico para una
exaltación nacional.
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la mística del nuevo réghl1:~:t':l: El monumento a los Mártires de~--------------------._-"._---------,,_.---,
Pamplona, obra de Víctor Eusa, se articula dentro de la ciudad e
intenta más ser un proyecto general dentro de la nueva ordenación
que un mero edificio conmemorativo. 19 Pero poco a poco, la idea
del monumento a la Nación -entenclida en los términos de Moya-
deriva hacia la imagen de un monumento al Estado, de una sede
del Partido, como se manifiesta en el proyecto de Olasagasti para
"Una Gran Casa del Partido", en la que -y como elemento princi-
pal- se plantea un 11••• amplio patio de Honor capaz para una formación
de 18.000 militantes". 20 .A~(;:pt~q~-~ºJº~_p~4"l1:~:I'()~1l1()J?:1:~º!º_~,,"'R():!::__~
pa~.~(;: d~..}()~.::ltquitectos ....~spañoles, .. ~1 __c:ºncePtº Q!2:r?_~~J).j:_ªlist_ª,.....,o_
':q~~_i.~º:uJ:r~_ l:le. j:11a[l~ra,.~~~~ ..~!l..Ja,imªgen ._de.la.nueva-arquite~tw:ª,.,, _
,-..~~L.g;:~__PE()1:>~emª.q~e.ªeplantea. radjca.....en,,_.clet~~:I:?:~ __ ~1._~~~Y:? ...__>
lengu~j~ .. ai'q~t~c:t:ó~~?."Los alemanes, como ya hemos visto,
'-haWan logrado desarrollar durante toda la década de los años
veinte una duplicidad de esquemas, planteando no sólo las constan-
tes racionalistas de Bauhaus, sino aceptando también de manera
paralela los conceptos de las cubiertas a dos aguas esbozadas por
Klein. o por Frank, siguiendo en algún sentido esquemas schinke-
lianas que determinaban una vuelta al historicismo monumentalista
de los primeros años del siglo XIX. Y~.--~~q~:,,__~,,:.':~2~!,,~~~~,~::~() ...~r:_
19 No es el "Monumento a los Mártires" de Pamplona el único edificio que reali-
za Eusa, porque paralelamente ha dirigido un proyecto poco estudiado como es el
"Mausoleo para los legionarios de Italia muertos en la Guerra Espafiola de
1936-1939", Informe de la construcción. 184-l.
20 La primera noticia que tenemos de la "Casa del Partido" es la que aparece en
El Diario de Cádk de 2 de septiembre de 1943. La única fotografía de este proyecto
se encuentra que sepamos en la Revista Foto! núm. 334 de 24 de julio de 1943. El
proyecto, firmado por Arbos, Olasagasti y Arrese daba como condición la gran plaza
de honor con capacidad para 18.000 personas. Indirectamente se sigue la línea
marcada por la revista Vértice cuando en su núm. 7 publica un artículo sobre "Estéti-
ca de Muchedumbres", articulo que coincide con otro publicado en el mismo núme-
ro por Víctor D'Ors referente a un estudio sobre plazas mayores.
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España crear () de~11:lir_ ,~~ _s_~nti_~~,-::t!gpj.:t~Gt-ónico-deLnuevn.-Estadº->~
Antonio Pai;;i~;i~~~_:y_~~~-'iy~º-,}a~~R~Q._<i~,_gJ!~_Rº.sjp!~vuel-
Taa"-Iaarql~Ttec~íl--~~2~~_~~-i~~,-__~~,a---~ql#~_~~~_~,_~~_J~_;R,~2D~::
--lñtCresa entonces d~tacar ~6~o ~imultáneamente se percibe una
influencia monumentalista de Troost en el proyecto de Pamplona;
cómo la idea de Olasagasti oscila en torno a la Casa del Partido
proyectada por Kreis, o de qué forma el mismo historicismo gravi-
ta en torno a las propuestas arquitectónicas, de los alemanes: nada
queda sin embargo de un conocimiento de la arquitectura fascista
italiana que comenzó a divulgarse en España años antes de que se
planteara la sublevación del 18 de julio. López Otero, Antonio
Gimeno o Sáinz de los Terreros, decano del colegio de arquitectos
de Madrid, habían visitado Italia en los años de la República, dedi-
cándose a publicar importantes artículos sobre las reformas logra-
das en aquel pais. 22
La importancia de la arquitectura historicista, como ya hemos
insinuado, había quedado esbozada en los primeros momentos del
21 Antonio Palacios. Op. cit. La difusión de! nuevo ideal neoclásico en los años
inmediatamente posteriores a la guerra tiene en e! fondo una continuidad poco
estudiada con los temas del historicismo arquitectónico. En efecto, pocos afias antes
de la guerra se ha publicado en Espafia gran número de estudios de gran interés
sobre las características de un racionalismo arquitectónico de los siglos XVII y XVIII,
planteando e! sentido de la arquitectura de la razón en términos idénticos a como
algunos historiadores lo esbozan en la actualidad. Existe entonces desde 1939 un
importante número de articulas o de estudios sobre la arquitectura neoclásica como
son los que se publican sobre Schinlcel en la Revista Nacional de Arquitectura,
núm. 12, página 2; núm. 25, página 28.
22 López Otero representa a Espafia en el Congreso Internacional de Arquitec-
tura que se celebra en :Milán en 1933 y al que dedica un número monográfico la
revista L'Arcbitecture d'aujourdhui, núm. 8, octubre-noviembre 1933; Boletín ltifOrma-
tiva del Colegio de Arquitectos de Madrid, núm. 49, 1 de octubre de 1933, página 12.
Ramiro Nicolás publica igualmente un estudio sobre la "Arquitectura fascista italia-
na" en la revista La Construcción Moderna, t. 32, 1934, p. 105.
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nuevo régimen por el arquitecto Antonio Palacios, quien comenta-
ba el sentido de una arquitectura herreriana. Desarrollando enton-
ces un concepto en algún sentido paralelo al que poco antes habia
enunciado Rocabado, al plantear la necesidad de una arquitectura
regionalista o montañesa como reflejo del genio español, la vieja
imagen de la arquitectura burguesa se enfrenta a los intentos de
una vanguardia fascista que pretende encontrar su solución en una
hipotética nueva dimensión del hombre.~a,c_?l1tr~posición e~sten~
:~, ~l":l~~~ __~~ ~~ui~,e,~t~~~s~oricista y .la" ~q~~~c;~~~,qg~_pretende
9,e~~iollar, los -e~q~~-~sa1_~~~11~s .....~.~,~~~()~~n~gJl11-a,-d.js<:lJ$jº!1~_~t~~~~:~~~~~~~~~--,~_í ~,srti~,.,~ondeilpare~t~rnent~ l;-jde~cl~ .'~lo
arquitectÓnico'; q{;.~da- cenúada exclusivamente en la fachada.
~"----:A partircleeste momento es cuaIJ.d~'t~~;;;~;'q~~'-'~~b~~~ el
sentido que tiene la línea de un gran número de arquitectos espa-
ñoles que H ••• involuntariamente por supuestoy sin entender por ello enfren-
tamientos ideológicos"23 ,se niega~ ,.al, de~~:~?~l?~e l~_~~~~_~~ hi~to,:~~
cista, planteando co~~m;Y~r --~--~~no~ fortuna un ra~io-~ilis~o---
"'-----.--------... --"-------,,-----------"'"'----,--,,---_.,,--,._.. _----- "------'-""'-''''''---" '--,,', ,-, ""---, ,,'---,,'''''' .. ,,""--- ..,,' --"""-- "--".¿~c~_~~~_r:?X,~_?~?e!la1~?s~a~?s,como en ~~~j~I11plo de A~n~~
ga o de ciertos arqwtectos canarios, claramente ~anifestado. Sería
~~~~_~_~i,??:__'~-i~.A~ª~!-:_ª,~~ __~?~_'~_:.·._~~t~--·,P~!1'to ....c0f.l1().... U110....cle..I9~.---~i~
,...~~Le!~,~~!~~_~-~~)~_.,~q~~~_c;t-~_~~_~~l~,p()~!~~r~, destacando cómo
~.~~~~__~__ ..~,~~~~ !.~~~,~~ __~i,~!_~ ,p:~s_~n~~,_ f~ente. ~ .1~_~~~ect~'a'~~
.ofi:.i.~l~ __~~ alternativa de enorme inte~~s_X__ql:L~p(),ri~ ,:::!~_~~~~!~­
<2pjnit5n~en,.c_uestión)de~s c()mo)a,s_desarrolJ<l:das p~; Oriol Bohi-
J?:~s24 al señalar la muerte del proceso raciom~.li~t~--e~ i937.'-·Ei1
contradicción con esta idea existe un claro intento por desarrollar
no ya el racionalismo del cubo, preconizado por la moda Bauhaus,
sino que igualmente se estudian las alternativas planteadas por
Bonatz en sus primeros momentos, en los años en que este arqui-
23 Ver el capítulo "Luis Lacasa".
24 Oriol Bohigas. Arquitectura española de la Segunda República. Barcelona 1970.
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tecto construye la estación de ferrocarriles de Stuttgart. De esta
manera, cuando este viaja a España en 1941, su llegada será estu-
diada irónicamente desde varios puntos de vista: porque mientras
para unos la venida del gran arquitecto alemán supone que va a
confirmar el triunfo de la arquitectura característica del nuevo
Estado, para otros, entre los que podemos citar como ejemplo a un
claro antifascista profesionalmente depurado en aquellos años
como es Fernando Chueca Goitia,2s la llegada de Bonatz supone
lila posibilidad y una esperanza dentro de un panorama arquitectónico
confuso y poco claro. Paulatinamente, la imagen de este racio-
nalismo evolucionará y los ejemplos más claros y que todos
conocemos son las construcciones mínimas que plantean Coderch
o, pocos años más tarde, Fernández del Amo en Vegaviana.
Pero, volviendo sin embargo a ese pequeño grupo de arquitec-
tos que siguen buscando la forma de sintetizar los esquemas más
arquitectónicos del nuevo Estado, y que son en realidad los únicos
que desde el punto de vista ideológico podemos considerar como
arquitectos fascistas, debemos tener presente el estudio que reali-
zan de los nuevos temas como uno de los elementos más claramen-
te característicos de su arquitectura. Constantemente se busca y se
defmen artículos sobre la necesidad de crear en' el orden de la
arquitectura un estilo propio del momento y, en la misma Barcelo-
2S Paul Bonatz pronuncia e115 y 17 de junio de 1943 dos conferencias sobre el
tema "Colaboración de Arquitectos e Ingenieros en la Construcción de puentes" y
"Arquitectura tradicional y Arquitectura Moderna" de las que se publica una larga
reseña en la Revista Nacional de Arquitectura, núms. 16-17, p. 240. Pero los comenta-
rios de Chueca a estas notas que publican en la Revista de ideas edificas nÚ1n. 2, abril-
junio de 1943. Manteniendo el tema del racionalismo y de su continuidad es intere-
sante destacar cómo Aguinaga recibe· desde 1940 un especial interés por parte de
revistas como Vértice (en el núm., 14 de esta existen referencias a distintas decoracio-
nes de este arquitecto, asimismo en los números 18-19 de la Revista Nacional de
Arquitectura, 1943, p. 276, o en el número 33 de la misma revista, 1944, p. 313).
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na, Basegoda publica 26 en la revista Destino un largo estudio en el
que se centra, no tanto en la arquitectura alemana como en ver la
forma en que éstos han logrado resolver el problema de dar una
personalidad coherente a su arquitectura.
Son los momentos en los que individuos ligados a la idea del
Fascio, pero en absoluto dependientes de un interés arquitectónico,
plantean desde revistas literarias los nuevos esquemas de la arqui-
tectura. Son los momentos en que Ernesto Giménez Caballero y
Vfetor D'Ors, claramente alejado de Diego de Reina, intentan
defmir no sólo el sentido de las críticas a Le Corbusier o a otros
arquitectos considerados como representativos de una situación de
desorden a los que, como por ejemplo en los "Ensayos sobre las
Directrices Arquitectónicas de un Estilo Imperial", sino que plan-
tean temas que sólo ellos podian haber resuelto. 27 Años antes de la
guerra, Giménez Caballero había esbozado, a través de una larga
serie de críticas, su postura frente a los esquemas de un arte judio y
apátrida. En sus dos textos más importantes, Arte y Estado y
Roma, madre, 28 plantea de qué forma es necesario defInir una
arquitectura con respecto al nuevo concepto de fascismo, aunque
sin entrar en juicios sobre esta visión. Y si bien tampoco profundi-
za en las diferencias existentes entre la arquitectura alemana de
estos años y la italiana (para él idénticas), cae además en el contra-
sentido de criticar una alternativa racionalista próxima a los CIAM
26 Basegoda publica el 31 de octubre de 1942 en la Revista Destino un interesan-
te artículo sobre "La Nueva Arquitectura alemana", pero tiene especial interés el
hecho de que en el mismo número Manuel Brunet plantea ya la contradicción entre
arquitectura ~eman~ e italiana ~on otro artículo titulado"Arquitectura Política" que
no es en realidad smo una copla de los artículos publicados por Barro en distintas
revistas italianas.
27 Diego de Reina. Directrices Arquitectónicas de un estilo imperial. Madrid, 1944.
28 E. Giménez Caballero. Op. cit.
191
defendiendo al mismo tiempo los supuestos de Terragni."):>,~~? __~i~l
duda, el arquitecto más claramente ligado a una estética de la
Falartgey-quierr-pretertdemás claramente desarrollar una imagina-
Ción, que por otro lado le va a ser constantemente discutida. por
parte de sus jerarquías, es Víctor D'Ors. A lo largo de .una se!1~ d.e
artículos publicados en la Revista Nacional de ArquItectura) msl-
núa el sentido que debe tener ésta, aunque sin lograr en ningún
momento definirla o precisarla. Son los años en los que Montero
Torres o el entonces alcalde de Zaragoza José Maria Sánchez
Ventura enfocan el problema de la vivienda minima ajustándose a
los supuestos esbozados por los racionalistas en 1937. 29 Sólo en
1950, cuando Chueca publica su texto sobre Los invariantes
castizos, D'Ors reclama este trabajo como suyo insistiendo en cómo
en realidad se trata de una de las comunicaCiones del Congreso de
Arquitectos de FET y]ONS celebrado en Bilbao en 1939. 30
29 Uno de los temas sin duda más interesante para estudiar la actuación del
Estado fascista en la nueva España sería analizar no solamente la actuación de
Regiones Desvastadas sino también estudiar el papel desempeñado por José Moreno
Torres y por Cárdenas. Sobre la reconstrucción, independientemente de los artícu1~s
publicados en la revista de! mismo título, es interesante reseñar -por poco con~cl­
dos- J. Moreno Torres: El estado en la reconstruccián de las ciudades y pueb~o.s espanole~,
Madrid 1946' La reronstrucción urbana de España, Madrid, 1945, Yla MemorlO comprenst-
va de la actua;ión del primer ayuntamiento después de la liberación de Madrid, Madrid, 1945.
No he podido consultar e! catálogo de la exposición re~a por r~ones desvasta-
das en 1940, ignorando además si existió, y sólo he podido estudiar al respecto e!
número extraordinario de la Revista Reconstrucción (núm. 3, junio-julio 1940) en el
que se da una abundante información gráfica sobre el tema. Respecto al texto de
Sánchez Ventura quisiera destacar la importancia que tiene para este autor la fi~
de He!ger y los trazados de ciudades nórdicas, en especial los que hacen r~erencta a
Hamar, Tromso, Namsos y Narvik, todas ellas en Noruega. Para el estudio de estas
ciudades consultar a Wemer Hegemann, Ciry Planning Housing, Nueva York, 1938.
30 Víctor D'Ors. "Estudios de teoría de la Arquitectura", Revista Nacional de
Arquitectura, núm. 70-71 octubre-noviembre 1947, p. 338. En este estudio D'Ors,
que según Angel Viñas en su La Alemania ntrdy el 18 dejuJio.(Madrid, 1974), era
considerado en estos años como uno de los jóvenes estetas seguidores de José Anto-
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A pesar de todo, el esquema fascista de encontrar un lenguaje
formalp~r~ la arquitectura no logrará en ningún ~om~nTo"-sinteit=~_
" z~~e.Y-·.·~?~<?_··ti#:.·p~~u.dohis~?ii~~ijl6~"·nia.i"11?~~est~.,,-;~-~Lf9.~ªSLPg.L.
l~_, viej~,_..b~~és!~_q~~,pºr-,~J~§_ ·-~~t~b.S --del n~~Yº_º~cl~1},_Jºgra __
dé~~_~?,l~_~;_s~-_.~~.~spap~~~~se_.~mf!º----º.~_Gierdcios,_sob:re-­
temas herrerianos, sobre el mito de Juan de Yig~!::l~Y~.__9}J_~,_de_-
nuevo se ~,~boz~~a-_-~?·Targo--d~::'~?~,·-~~~~-~-31--Dur~~~~ ..es~~_t~~P9
~_~~os, . __q~~~-n~-9~~~~n,si~~·1;; ideas hi~t-?~i~ist~~,gr~y~t~n
'de -forma manifieúi sobre el tema de la arquitectura alemana: Oiza,
por-ejemplo,desarr6lla su tema de la Basilicade 4rár1zazü,sigitén~_"
,,~(:;~í1~~mente-Ta-lijiéaéxpu.esta:rorDomenikus B?~: nl~~<:l!~3:t?_~-,
-esta actitud que la de aquellos que plantean un problema de ffiásca-
~:_:~~-aUri~:arqiiitééfutáCÓficebidacóriióiacioriilista:- -'"-- .-- '
El tema arquitectónico, el sujeto a desarrollar, tiene en nuestra
opinión una singular importancia en cuanto que connota, en
mayor manera que cualquier otro aspecto, el sentido de la ideología
que lo concibe. Por ello, en momentos en los que existe una posi-
ble dificultad para establecer un lenguaje arquitectónico, el uso -de
forma tópica o repetitiva- de ciertos ternas, sirve para poder entre-
nio, cuenta como "... La preocupación por estf)j temasy la formulación de taleJ propósitos no
eJ en nf)jotros cosa nueva. Ya en el otoño de 1935, Y en compañia de los colegas Jf)jé María
Argote y Germán Vaientín, iniciamos la 'Agrupación en favor de una nueva Arquitectura',
cuyas actividades fueron interrumpidas por nuestra Cruzada. Durante la misma, y en
distintas reunioneJ y congreJf)j lanzamoJ -bien fuerte por ciertir, la Va:'{; para proclamar la
necesidad de un nuevo deJarrollo de la arquitectura en relación con las nuevas teorías urbanísticas
y ahi condicionando éJtas a un exacto conocimicntoy planeamiento de IOJ factores calonísticos. Al
final de nUeJtra guerra apareció en la reviJta P.E. la 'Con/eJión de un arquitecto', articulo en
que, rrxIeados de una ganga hasta cierto punto utópica, se especificaban, sin embargo, con precisión,
las bases de que convenía partirpara orientar debidamente la arquitectura española".
31 El estudio del historicismo seria en realidad el estudio de toda una arquitectu-
ra mal entendida en los años de la postguerra, y aunque nada tiene que ver con las
conclusiones de D'Ors, su estudio en profundidad aclararía un importante número
de problemas al respecto.
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ver problemas de otro tipo. Centrada en los primeros años la arqui-
tectura española en el modelo alemán, y teniendo además que
desarrollar en mayor o menor medida la idea del esquema de un
recinto capaz para grandes manifestaciones,~~~~.g~~~ga~~i__~
de realizar una gran Casa del Partido, conUl.1: inm(:;J:lsO.patio._.de.
1ioñor"'com6-ya'hemos'comentado,se.va.aver,.en-.1-942,-sustit-uida
por la idea de un gran estadio deportivo. Asl, la~ llegada_Lful".jia
-del arquitecto alemán Werner March, autor de importantes instala-
dones deportivas, lleva ligada la idea de concebir un ,gigantesco
'. estadio en las proximidades de Madrid, estadio .que sólo, meses más
tarde se convoca a concurso" con "~l,tft:1:l.lo,de,,Estadiodel,"Real
~Madrid Club de Fútbol" y que, pasada la primera época de! faseis,
mo, recibirá el nombre.de,"Estaclio ,Santiag<?Ber:!1~1:>~l:l::,_~?gs..~P
este estadio donde se piensan orgatlizar todas las g:r:anfl~~.~9º<;"en--.
traciones de masas cara a posible~ac:tos políticos, impidiendo el
cambio que experimenta Europa que se utilice para estos fInes y
sólo el "Santiago Bernabeu" se transformará licantrópicamente en
el "Gran Estadio Nacional" en las fechas de San José Obrero, del
1.0 de mayo. A partir de 1945 se preferirá 10 que podriamos con-
siderar como el "Espacio espontáneo", existiendo sin duda un cier-
to miedo' a considerar de nuevo una explanada como lugar de
reunión, politica.
A partir de estas fechas, las referencias a~~. arq~~~~~__~~_~a­
na '·'comIenzan--á.--escaseai;--de15idCi"'a:Íntl~Y9~ rumbo..q~e a~~~er_e ~a
32 En 1944, Werner Match visita España y esta visita es recogida en la Revista
Nacional de Arquitectura, núm. 33, 1944, p. 361. Sin duda completando los enfoques
que surgían en el informe redactando por los Servicios Técnicos de Arquitectura ~e
FET y JONS -ver nota núm. 10-, p. 73, confuma el concepto del gran Estadio
Nacional que se piensa construir. El concurso para el Estadio del Real Madrid s~ da
a conocer poco después, en la misma revista núm. 34, 1944, p. 361, Ys610 estudián-
dolo a partir de las distintas publicaciones que sobre el tema hace Gran Madrid se
puede entender su sentido.
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Guerra. Curiosamente empiezan no sólo a faltar las noticias sobre
'-----""--,,--._-- "''-'''' ,--,-'----,-------'" ,.---------------'~._.... ,,_."'-----,,---
la arquitectura alemana, sino que igualmenteYP?co.3:.poco.se
'-'difunde un ideal, hasta el momento"casi ignorado, como es el de
la arquitectura italiana. Todavia queda próximo en estas fechas el
recuerdo de la exposición concebida para glorificar la arquitectura
nazi, que habla organizado e! propio Speer y alrededor de los cuales
se montó un interesante programa. 33 Sin embargo, uno de los
temas más importantes como es el de la reconstrucción de los
nuevos poblados se plantea, aún en estos momentos, a partir de las
imágenes no sólo alemanas sino también de ejemplos nórdicos
como son los de Hamar, Tromso, Narvik... 34 Extraña el que no
aparezcan referencias a Sabaudia 35 o cualquiera de los otros
grandes ejemplos italianos, y aunque en estas fechas se define ya el
proyecto del Valle de los Caídos, lo importante es que en la revista
de la época empiezan a aparecer artículos o testimonios de arqui-
tectos italianos que destacan de forma clara la nueva realidad del
país. ,$on.losmomentos"en los" que,,,arquitec:t()s,,c()rIl()15:tI:di,empie-
zan "ac::olaborar en las revistas nacionales de arquitectura, insinuando
kP;~ibilidad de concebir un nuevo tipo de arquitectura, claramente
~des¡¡g"¿o de las imágenes mistieas que Moya habla programado en su
"Sueño" o de los temas que Cabrero y Aborto desarrollan en su "Mo-
numento de la Contrarreforma".
Se empiezan entonces a publicar -por supuesto sin caer en
extremismos racionalistas- articulos sobre Piacentini, y la nueva
imagen que ofrece el EUR a los arquitectos españoles se puede
33 A. Speer. La Nueva Arquitectttra Alemana, Berlín 1941; Reconstrucción, octubre
1942, núm. 26.
34 Ver nota núm. 29.
35 Casi monopolizando la imagen del urbanismo occidental por los supuestos de
Otto Bünz y de Abercrombie, las referencias al urbanismo italiano son escasas hasta
los años cuarenta y cinco cuando aparecen los nuevos conceptos.
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contraponer con los proyectos del Val1e de los Caídos. 36 No
podemos olvidar que..~~_~~__~~~~.?.<!~ __l:l~.9.~.~~0?~._!p-~4riJ~!t():.~? .. -
entre los que podríamos citar a Gutiérrez Soto, o aJuan<l~l~?~~(),
-"han sido enviados, como jóvenes, promc:sas de la arquitectlJ.~~J~.~~
-Cist:a,'á 'Aleiriariiapara formarse, técnicamente y ,110 ~aptoP~!~
~~~ar contacto con los nuevos supuestos.l)ero, a pesar de todo,
un tópico e,111pi~~a ..a .. t~~~~~cir.~.e.~e, eJ1tr~.}~~_,,~~Y!~~?:.~ ..X_~~~J?:~~!~~
mente el, s~~ti~~~.~ .~r~~tr~~i?~ _q~.~~-i~!l:.n .l~.. ~aY?t: .P~~~.<l~ __ l?~
arquitectos que han pártícipad6 -en la -av-en~a fas~ista. Se dan
cuenta que qillsleron'de'sa'r'roÜ3'-r'~na-'arq~t~ª,1:1~lI:,.PE?P!~_5_9~~,no~;"',
~loconsigweron.t)e manera constante entonces, una idea o, mejor,
una referenCia, empieza a ser modelo de cualquier trabajo o de
cualquier artículo: se cita a Manuel de Falla como la figura a
seguir, dado que fue el espafiol que supo hacer música ((española,
pero universa!".
___Son estos lqsmomentosfinalesdelhistº.:r.tl:'i.§p:!g_.YA~_~_gi~i~i,--Y--­
una obra como la de Sindicatos en Madrid tiene la gran importan-
CIa ,cleser a.-'niievopUiitóae"'p~dipará'uiüiar9Uitea~~iori~~t.~~:'­
da ahora hacia Italia. A partir<.lee.steIllº:tI1~to,~pi~~º:_~,:,
'de-Iúiii6llarse críticas a ,l~",<1rq~~ectura escurialense se c0rD:~~~_e~
. Tos 'principios de la arquitectura, monumentalista, Sólo cuando
aparecen los primeros artículos defendiendo las posiciones organi-
cistas, o cuando Coderch plantea ya claramente una línea más pró-
xima a los supuestos de A~to o <.lelositaliano~,}a~ií~~i:c:li:ja--.-,
burguesía espafiola ha cerrado su(:i<:~?_:El rechazo .aut:La arqllitec::- _
tura artificial y fracasada, como era la historicista,.~emuestra hasta
qué' punto el franquism~ ...~~ .. si~~,c~pa::~:?~~vitar en torno ,~.~~~.
ideas, cambiando fácil y rápidamente Írnágenes''--- ---- . - -
36 El proyecto para el Valle de los Caídos se publica en la Revista Nad(l11al de
Arquitectura, números 10 y 11, e interesa destacar de entre todos ellos el que realiza
Muguruza.
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El problema de la arquitectura fascista en Espafia se plantea
más en la utilización que se hace de un concepto histórico, desde el
punto de vista teórico, que de su resultado concreto, más o menos
afortunado. Porque aunque el régimen pretenda hacer variar de
forma total el sentido de su -arqwtectura" ~~.1Íni:~.'3.~e.,~.~.~.?~~~?'
?espu~~._9:~ un largo camino que transcurre de los a:fiós veinte a10s
~.~~~~ta, es v<:)lye1:.asupunto d~ partida, ,a .t11:l historicismo sin
._~:.I:l~,i9:() ..adoptado por aque119s arquitectos .que se gegat;on al cam-
bio. Entendiendo de' esta manera el revival, como vuelta voluntaria
a una nueva arquitectura de la Dictadura,_)Q."ql:J.l::"c;:nningún.mo,-._
~~~_ ..!2grJl,- .eLNueyo.Orden es .Mcer qly:iqtl1" el hlrgQ. procesQ
~~~~~n~M~!~ __ l:?y~_c:ll11Ilil1~ci?l1,.p:r~c:isamente, ..es.lapropiaa:rq~~t::c:.­
."_!.U},"-ª:,Q~_P9.s.tguerra . .Empeñado en destruir aquella imagen arquitec-
tónica, no comprende que. su gr~~.l?~()..~s ..p:rel:is,at1?:~!1te.~l.,c:ll::
d~f~ir_,:9P~, .~q~tectura cla'rainente ligada ;. ~ p~o~~s~' ~o~struc­
~=ª-vo ck-!~Jtepúblic~. Poco importa entonces el carácter eclécticq
~._~.~os <le estos arquitectos y el propio Gutiérrez Soto, que ha
tenido un saber hacer indiscutible, gracias al cual simultáneamente
._~~~?~sarr6º,~~().ul:l~ ~rqiii~ecfuta racionalista;- iiioiiEiiíésa~"p'Ol?~~ar':: ____ o'
-incapaz de encuadrarse dentro de un esquema generador te6ric-o,
resuelve elJ:~:r.?~~~_~.~_lI:P~l:~l1~~~.?:~~? :p~sti~~~~
".:N?~-1nt:re~~,~.?t?~ces diferen-~iar lo que pudo~er un historicis-
_~'?~'=~~~~~?J;~~idea común de un reducido nÚI:n~:r9'c:l.etl1"qui,tc;:c~
tos fascist<tsque soñaron con una ciudad donde precisamente su
nuevo Orden significaba el caos. Y su punto más importante, el de
la ciudad fascista, de su mode1ación y articulación, queda volunta-
riamente sin tratarse en esta ocasión.
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.....iQUE COMAN REPÚBLICA!"
INTRODUCCIÓN A UN ESTUDIO SOBRE LA
RECONSTRUCCIÓN EN LA ESPAÑA DE
LA POSTGUERRA *
En las páginas que siguen va a hablarse de todo tipo
de fenómenos antiguos y sorprendentes. La estafa ha
sido grande -Iy de qué manera!-, pero a 'los pillos no
s610 1tly que mirarles las manos, sino lo que esconden
en ellas; principalmente si han robado lo·que tienen y si
estuvo alguna vez en manos más cuidadas lo que ahora
está sucio.
ERNST BWCH. Aportaciones a la histona de
los orígenes del Tereer Reich
LA difícil situación económica con la que se encontró el triunfante
((Nuevo Estado" al final de la guerra hizo que, desde los primeros
momentos, se aceptase sin discusión la contradicdón que suponía
el uso simultáneo e indistinto de dos términos dicotómicos como
son los de "Reconstrucción" y ((Nuevo Orden'~ sin percibir lo extrafio
-y, al mismo tiempo, irónico- que resultaba que un "algo" que se
defrnía como nuevo confesase su voluntad de rehacer o de recons-
truir un viejo modelo.
Muchos entendieron entonces el término reconstrucción como
una actividad lógica tras los desastres causados por la guerra, defi-
* Publicado en el Catálogo de la Exposición "Arquitectura para después de una
Guerra". Barcelona, 1977.
199
niéndola como la necesidad de desarrollar un proceso material de
adecuación a una situación en la que la ruina era el testimonio de
la lucha. Pero mientras que para unos la reconstrucción era una
mera operación de restauración, para otros el concepto se entendió
no tanto en términos arquitectónicos -de conservación de monu-
mentos o de mantenimiento de ciudades-, sino como la actuación
que tendía a sentar las bases de una estructura económica nueva de
forma tal que se reorganizasen, no sólo las relaciones de produc-
ción, sino -y sobre todo- los medios, definiendo así una nueva
ordenación de la riqueza. Los que pretendieron sentar la imagen de
una nueva infraestructura económica que posibilitase el manteni-
miento de unas antiguas relaciones de producción, en modo alguno
se preocuparon por defInir unas nuevas formas de vida, condicio-
nando por otra parte ésta, en cada caso, al desarrollo del modelo
económico. Y al defmir la imagen de una !l':l.ev~ infraest~~_~fLl'L
~ca entendieron cóñi01aClara it;posibili4ªJ~d~:_~~fm.ix.__unª".~ _
política basada ya ~ la exp0í!aciól:'l..? en. la. ~~~~g9Jl_._d~__ .rigº~~ª._
'"rn~~i?b~Ó. -co,;~- ~-~fial~ Bett~lli~~=- "i"-~ :~arcar pau~as e~~~­
-~.i~aª~,~-_~._d~ulir-Un~"p?~:i.ca de au.!arq~~_ di~~~~~_~ª~~~~al-
-~.~~~-,J,:.~~!~-l~.~~?~~]~~~:._~ .._-_._.--
Según los trabajos publicados por Carlos Moya, queda claro que
los autores del proceso de industrialización no son tanto los nue-
vos grupos surgidos de la Victoria Nacional, sino que "... un mínimo
andlisis histórico del desarrollo capitalista en Espana nos obliga inmediata-
mente a corregir esta última afirmación. Se trata de evitar toda posible inter-
pretación de la misma que postulase un punto cero a partir del cual se
inicia un nuevo desarrollo industrialy la aparician de las nuevas élites que
controlan el proceso. Pues lo que resulta evidente es que los supuestos económi-
cos de la victoria de 1939Y de la reconstrucción económica que allí arranca
1 C. Bettelheim: La economía alemana bajo el nacismo. Madrid 1972, p. 22, tomo I.
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estriban en la organización militar de toda una serie de organizaciones y
recursos que, junto con la élite económica que Jos detenta, se han ido consti-
tuyendo históricamente a Jo largo de ese especz]ico proceso de desarrollo capi-
talista de nuestro país". 2 No se trata, pues, de intentar estudiar la
arquitectura de estos años como consecuencia de un proceso que
algunos pueden calificar como nuevo, sino, por el contrario, nues-
tra idea se centra más en intentar ver cómo una vieja clase preten-
derá adecuar soluciones conCretas -aunque en momentos contra-
dictorios, desde el punto de vista formal- ante problemas de
naturaleza distinta. Por ello, simultaneando ideas de propaganda
con conceptos ya enlazados durante la República, el hecho arqui-
tectónico será entendido constantemente como el resultado de una
situación de defInición y asentamiento en la infraestructura.
Demasiado a menudo los estudios de historia de la arquitectura
han tratado el tema de la arquitectura de la postguerra desde
supuestos de restauración, aceptando ciertos hechos del Nuevo
Estado como contradictorios, pero manteniendo el enfoque desde
un punto de vista exclusivamente arquitectónico. Se ha pretendido
encontrar puntos comunes entre talo cual obra y ejemplos singula-
res del movimiento moderno llegándose, en casos, a forzar discu-
siones sobre si tal planta mantenia una dependencia Con los
estudios de espacios realizados por un autor mítico del racionalis-
mo europeo, cuando no se comentaba cómo un detalle de fachada
enunciaba una posible respuesta "total"· a la arquitectura ofIcial.
Algunos hemos caido en semejantes enfoques. Pero el estudio de
IgnasiSoHt-Morales sobre la arquitectura de la vivienda 3 abre puer-
tas a una valoración distinta Como es la que pretende entender el
fenómeno de la arquitectura a partir de aquellas directrices que
2; C. Moya: Elpoder económico en España 1939-1970. Guadalajara 1975, pp. 48-49.
•3 I. Solio Morales: "La arquitectura de la vivienda en los años de la autarquía"
revIsta Arquztectura, n.' 199, abril 1976, pp. 3-18.
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esbozó en su momento la estructura de poder. Simultáneamente -y
respondiendo a distintos intereses- se centraron estas ideas en
entender la ~ón" f.omº-~pºlf:!:ic;fLg~_..p.r:opªgw,da,~:lLº!L,~
proceso por el cual la agricultura fue def.mi_da .~t?~t?,,!J:l.?~_?E.A~_.'UP~_.,._
-econ:<"!11TÍa~~~~~i!raI __~~_t?_~~=~:~f~E"§~.J?_?E,~~,~,~!~~-.l~_~i~4.~~t,9:~ ..,_".
da;e· y;--por último, a su deseo de concebir la ciudad como un
's¡~bolo, como un auténtico mausoleo, estableciendo toda una serie
de transformaciones y modificaciones formales que, en modo algu-
no, pretendieron trastocar el viejo trazado racionalista.
A partir entonces de la idea fundamental' de definir la nueva
economía, el amplio abanico de la élite del poder hizo indudable-
mente declaraciones contradictorias sobre la reconstrucción, de-
pendiendo en realidad éstas más de la personalidad pública que
las efectu6 -y de su funci6n dentro del aparato por tanto-- que de
una falta de coherencia en la planificación. Por ello, cuando París
Eguilaz, Secretario del Consejo Económico Nacional comenta
cómo u ... al terminar la guerra de 1939 se presentaban dos problemas: el
primero reconstruir lo destruido y, el segundo, superar los obstáculos que
.antes de 1935 se oponían a la industrialización yal desarrollo e,conómico, y
estos dos objetivos hablan de ser alcanzados dentro de las grandes dificultades
que suponía la guerra mundiar~ 4 está implícitamente señalando cómo
el proceso debe basarse más en ~.~ .~~~~~~,~4-ª~,,~,1l,_J;~cj.c?_~~li_?-ª~iºJ::l­
de la economía que en el intento-de aplicar los puntos de Falange
(de los qu~ci~ estaban exclusivamente dedicados a la, tierra sin
que ninguno en cambio hiciera referencia a la industria),5 señalan-
4 París Eguilaz: Evoluci6n política y económica de la España ContempfJ1'tÍnea. Madrid
1969, p. 125. Interesa igualmente ver los textos del mismo autor Una politica par~
España, Madrid 1976; Un nueva arden Eronómico, Madrid 1941; Diez años de polltt-
ca eronómica en España 1939~ 1949, Madrid 1949. Son igualmente de interés Juan Be-
neyto Pérez: El nuevo Estada Español, Madrid 1939 y, por la influencia q,ue pudo
tener en el momento, P. Einzig: 'Fundamentas eronómiros del fascismo, MadrId 1934.
Moya, en la bibliografía de la obra ya citada, da una importante bibliografia.
5 Clavera, Monés y Ros Hombravella: Capitalismo español: de la aHtarqula a la
estabilización. Madrid 1973, t. l, pp. 79-82.
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do así el despegue existente entre los intereses de la clase financie-
ra y los supuestos puntos de Falange. Partiendo entonces de una
total destrucción física de las fábricas y centros industriales como
consecuencia de la guerra y de una economía de reformas conse-
cuencia de una política socialdemocrática que llegó a poner en
peligro ciertas propiedades de la aristocracia f.mancieraL-<:.1 fiD"ª-L.db
la, gue~~lica UJ::l~~náli~-ºº-t~_Jª----D_1!eYa_~~G.ºººm,ía,._y"_,.mJº_s_.,;.,,,
..P!§~i~.s__~.9~~_l?:tg_~1_.~_~,,~~~e!~_~~~~, ...~~_~~. __~.~_g~~,,_~~~t?,,~,~;_Jª_, __ªgfJ:
cultur~ el !l10to~ !"S?_st,~[l~,:}asn~ce,si4~~~~dele~ta~?_.
. '''.::r¿Finv8sngtúidn -qu~" comenú;'~~ ';~b~; ';¡p~p;í d~- la ';gricultura en
el desarrollo capitalista español trata de dfftrenciar entre una economía
natural agraria y una economía agraria de tipo industrial como dos
estados marcadamente distintos. En elprimer caso la agricultura tiene capa-
cidad stificiente para reponer las materias primas y la energla del trabajo
humanoy animal empleados en elproceso productivo sin necesidad de recurrir
apenas a inputs externos... Por ello el tránsito de una economía tradicional
hacia los supuestos de una economía natural implicará la existencia de una
importante estructura dentro de la agricultura -lo que supone el empleo de
obreros especializadosy una organización basada en las relaciones de produc-
ción...-, lo que nos lleva a una posible vía de transición prusiana delfeudalis-
mo al capitalismo beneficiándose entonces el campo del paso de una relativa
abundancia de mano de obra -utilizando además un trabajo asalariado tan
escasamente retribuido que hagan necesarias determinadas mejoras en las
técnicas de producción- de forma tal que la situación será apropiada para la
generación de un apreciable ahorro con predominio de lafunción agrícola como
fuente de recursosfinancieros para elproceso de industrialización". 6
6 José Luis Garda Delgado: "A propósito de la agricultura en el desarrollo capi-
talista español", en La cuestión agrana en la Espana rontemporáma. VI Coloquio de Pau.
Madrid 1976. Ver igualmente]. L. Leal,]. Leguina,]. M. Naredo y L. Tarrafeta: La
agricultura en el desarrolla capitalista español. Madrid 1975;]. M. Naredo: "La agricul-
turaen el proceso de acumulación 1940-1970". Cuadernos para el Diálaga. N.o extra.
xxxvrn, diciembre 1975 y "La agricultura española en el desarrollo económico",
Boletin de estudias ecanómicos, vol. XXX, n.O 96, diciembre 1975.
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Sin entrar en detalles sobre la situación del campesinado en los
momentos anteriores a la guerra civil, situación estudiada tanto
por Malefakis como por Carrión, la lista 7 de las propiedades rura-
les pertenecientes a los grandes de Espafia serviria para confirmar
por una parte las tesis de un capital fmanciero ligado a una aristo-
cracia motor tradicional del desarrollo económico espafiol y, al
mismo tiempo, para entender cómo la necesidad de revalorar el
campo va a ser una clara obsesión en el proceso económico de
estos momentos, fundamentando una agr~~:u:Itll:~~,l::~p~__ ~~,S\lP~~
durante_l,l!L.1t~!!:!P-º_ ..ll-º-ª,"__<;:;Gºnomía,,__ill-,.lll"iÚ)~I~._j~~s preCiso, además,
~;-~n cuenta la ~.e~i.~~~~Q.~~~_ª~1ºs~J.J.l.Í_c:l~QLº"!º~ºs,,_ ..4~-un .., -~-­
proletarill_~<:>~,~~llst-r~¡lJ,~-~.P::t-;g,ffi!~--1~ª,ª-~~-e" en estos años una situa-
a¿ñ--'d~ 'h~~r~_,(el hambre del afio cuarenta) que condicionará el
posible ~~bio de la economía industrial o la agraria y marcará las
directrices de la nueva alternativa. Por ello, cuando el proceso de
colonización del campo se defme en estos años con referencias
culturalistas a la historia económica del siglo XVIII, voluntariamen-
te se ocultan toda una serie de conceptos que seria necesario
desarrollar: por una parte, y siguiendo el modelo del Agro Pontino
romano, 8 las grandes urbes apuntan la necesidad de situar en sus
alrededores, si no un cinturón industrial que produzca riqueza en el
sentido tradicional, sí -coherentemente con la nueva economía-
un cinturón de núcleos agricolas que tengan como misión funda-
7 P. Camón: La riforma agraria de la Segunda República y la situación actual de la
Agricultura Espanola. Barcelona 1975, p. 121.
8 R. Mariani: Fascismo e "Citta nuove". 11ilán 1976, estudia detalladamente el
fenómeno del Agro Pontinó romano. Da, igualmente, una extensa bibliografía entre
la cual le faltan -para mi incomprensiblemente- algunos artículos de interés como
son los textos de Feder publicados en Urbanística y, sobre todo para conocer la
opinión oficial sobre las nuevas poblaciones, los artículos ~e Calza~Bini "TI nu0v.0
ordine urbanistieo", en Urbanistica 1942, fase. V. p. 4, aSl como los de Carorua
"Criteri per la ereacione di nuove citta", Urbanística 1943, fase. n, pp. 17-21. El
artículo de Feder al que antes hacíamos referencia se encuentra en Urbanistica 1940,
fasc. TI, pp. 86-94.
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mental producir una riqueza inmediata que absorberán las ciudades
para poder seguir desarrollando sus esquemas de alternativas ideo-
lógicas; por otra parte, se esbozan ideas de reconstrucción de
poblados destruidos, pero con un sentido exclusiva y básicamente
de propaganda intentando, como luego veremos, destacar funda-
mentalmente la "teoría del valor de la ruina" al enfrentar estas reali-
zaciones con los restos de la guerra. La idea, por tanto, de la
ciudad de la autarquía en España debe _~~~et'l~e~se,111~sl::<:>111<?l.a
definición de un "?~~l~_?:_,~~~~q~::l:_.<lIePIe!-1dientede" la gran ciudad que
como el bloque industrial que caracterizó a ladll,dad alemana, sufi-
~'CienJ(qJ-orsrmis'Iiía'Y-con una vinculaci<sn distinta por cuanto que
-s~rriisi~~~_6: era--~adlitar-~ienes de (:onsut110a la gr~ citJ,dad, sino
-proaucii unos bienes industriales coordinados .. 'po~. 1::1.. política,
'----exportadora- delestado.
a •.. El proceso de fascistización y del fascismo correSponden a una crisis
económica del campo... donde por una parte la influencia de la crisis económi~
ca de la postguerra en el conjunto de la agricultura y, por otra, el fuerte
predominio del capital monopolista en estas formaciones sociales afectan de
forma clara las relaciones. de producción del campo." 9 }'::>~finienclo. .. el
~uevo Esta~() .. l~_po~~~~."~~!c:.<?~l:l,.C::,9~9,,,~ºPºrte-,deL-prQ,ceso de, ..J
}~'~~~~~~~~~~~~~_~~r~p~~ __y ~,:,~~l,~?_?" al __rniS~(),,~.t?~P9,,}l:l,, C::~~!~ __~;
._.__~~P~?~~t'lc~~,qt{~_ ~~~~~,.,~~~~~,,,~~~i<:",·~L~~~p?Y,)l:i_,<:,ill,ªl:l~!,~parece
como si el viejo grito de los caciques extremeños: Il••.lque coman
república!' 10 siguiese manteniéndose.
El J~~i.me~~_,,_~~,}~~.__:?_~g~~~_~?_s 9~ese crel:ipara .. pla!-1t¡ear .. .la,
reconstrucción del pais es el Servicio Nacional de Regiones peyas-::
"-"tidas. útiT2S de ;';~'rz~de 1938 se crea por Decreto el Servicio Nacional
9 N. Poulantzas: Fascismo y Didadura. Madrid 1974, p. 325. Sobre las clases
sociales durante el fascismo interesa ver, del mismo autor, "A propos de l'impact
populaire du fascisme" en Elements pONr une anatyse dufascisme. Paris 1976, t. 1, pp.
88-10?
10 Cardón,op. cit., p. 21.
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de Regiones Devastadas, a quien se le encomienda la dirección y vigilancia de
cuantos proyectos generales o particulares tuviesen por objeto restaurar o
reconstruir los bienes de todas clases dañados por la guerra". 1I ((Fue
nombrado juje de! Servicio Nacional de Regiones Devastadas e! Excmo. Sr.
D. Joaquín Benjumea Burín, de! que su mayor elogio es considerar que al
año escaso de actuación es designado por. e! Caudillo para regentar los
Ministerios de Agricultura y Trabajo) cargos que actualmente desempeña.
Transcurren los meses de ese año dedicándose el Servicio al estudio y prepa-
ración de disposiciones legislativas ajustadas a las inspiraciones y normas
dadas por la Superioridad, asi como a conocer) sobre el terreno que se iba
liberando) los problemas que quedaban planteados) resolviendo aque!los que
por su carácter urgente eran inaplazables. En Marzo de la Victoria dispone
el Caudillo) por Lry, la creación de! Instituto de Crédito para la Recons-
trucción Nacional, organismo encargado de financiar aquélla, a base exclusi-
vamente de recursos nacionales) tales como e! de la prestación personal y
otros". 12 Definido el Servicio Nacional de Regiones en sus
primeros momentos COmo el ,organismo -encargaciº,de_,_sent"'<l:r--la:S"~
bases de la nueva e~ono~~~.--R!.~~~ªº,ºQJª_c;Ql-º12~~ª-~iQJ:?'la figura
de su primer Director, Joaquin Benjumea, es clave para compren-
der su sentido. Alcalde de Sevilla, en plena guerra es nombrado
jefe del Servicio N,acional de Regiones Devastadas y Reparaciones.
En marzo de 1939 es nombrado Director del Instituto de Crédito
para la Reconstrucción Nacional y, meses más tarde, Ministro de
Agricultura, pasando, tras la sustitución de Larraz, al Ministerio
de Hacienda, desde donde ocuparía la gobernación del Banco de
España. 13
II G. Cárdenas: "La reconstrucción nacional vista desde la Dirección General de
Regiones Devastadas", en 11 hamblea Nacional de Arquitectos. Junio 1940, p. 145.
Madrid 1941.
12 Recomtrucción, n.' 1, p. 2. Abril 1940.
13 C. Moya, op. cit., p. 101.
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A pesar entonces de su partida del Servicio Nacional de Regio-
nes, su presencia en la política de la autarquia va a ser -como
vemos por los puestos que ocupa- básica. Sin embargo, Regiones
experimenta, en los momentos en los que pasa de ser Servicio
Nacional a cuando se concibe como Dirección General, un cambio
import:rnte. Porque aun cuando aparentemente mantenga su
nombre y todo consiste en una reestructuración, el auténtico papel
del Servicio Nacional lo ocupará desde ese momento el Instituto
Nacional de Colonización y la Dirección General de Regiones
Devastadas se encarga -por 10 menos en los primeros momentos-
de obras de restauración, de adecuación por daños sufridos en la
guerra, sin tener -hasta años más tarde- una política de coloniza-
ción paralela a la del Instituto Nacional de Colonización.
El Servicio de Restauración que Benjumea imagina tiene como
fin no ya la restauración de monumentos, sino que pretende
marcar las pautas de la nueva economía y por ello su marcha, y la
posterior llegada de Moreno Torres a la Dirección General, supon-
drá un cambio total en la actuación de este organismo que depen-
derá fundamentalmente .de las pautas marcadas por la propaganda
y la política. ULo primero que hay que reconstruir es la idiosincra-
sia. No basta con devolver hogares y sanear los medios rurales de España.
Es necesario que cambien las costumbres. No se tiene idea de cómo ha vivido
hasta ahora la gente de nuestros campos. He estado recientemente en un
pueblo que no tiene agua. Para las faenas más elementales, los vecinos bajan
dos veces al día a recogerla a un lugar distante. Tienen que llevar sus cubos,
sus tinajas. Elganado ha de ser trasladado también varias Veces. Ese ejerci-
cio se les ha hecho habitual, consubstancial. De padres a hijos. Son siglos
enteros en que ese pueblo no conoce otro procedimiento para satisfacer nece-
sidad tan perentoria y elemental como la del agua. Se les va a construir una
elevadora. Tendrán el agua en su mismo pueblo. Pero eso requiere) natural-
mente, un gasto, una utilización de! fluido eléctrico. Los vecinos no pueden
pagarlo. Preferirían seguir toda la vida con su incómodo y penoso acarreo. Y
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negarles a sus hijos el sistema y la costumbre. Hay que evitarlo. Y ello
requiere un régimen de crédito que no ser: oneroso, porque aquellas gentes no
van a pagar lo que no pueden. Y la Dirección General -el Estado, en suma-
no puede, a su vez, subvenir a todo este tipo de m%ras, de gastos que se
harán permanentes. Nuestra misión es reconstruir. Lo que quede, Jo que se
instaure con carácter de perennidad, no nos corresponde. Esto le da a usted
ideo, como botón de muestra, de la serie de problemas que se plantean
"' . 'p d • P ""l'en torno a la reconstrucCton. Como este e,¡empto o no oneft8 mue/Jos .
De un Servicio de Reconstrucción donde lo importante es planifi-
car la economía a un organismo donde interesa H... que cambien las
costumbres", la diferencia para nosotros es clara. La única. actividad
que trasciende de Moreno Torres son sus conferencias y sus visitas
a obras intentando reflejar sistemáticamente en sus discursos la
Utcorla del valor de la ruina" concebida por Albert Speer y recogida
di 15por Franco en numerosos seursos.
El ejemplo de Belchite, el hecho de que la nueva ciudad se
reconstruya a escasa distancia de la antigua, manteniéndose las
ruinas como ejemplo de la destrucción {(roja", significa cómo la
utilización de materiales así coma la adopción de nuevos criterios
constructivos favorecerán H ••• la construcción de edificios que a pesar de
su condición de deterioro y después de centenares o de... millares de años
mantendrán su dignidad igualando entonces a los modelos romanos". 16 El
valor de la ruina se destaca como testimonio de un pasado frente al
cual la reconstrucción ha servido de concepto para definir qué es el
nuevo orden. Lo que se reconstruye y la dignidad de sus materiales
14 J. Moreno Torres. Entrevista de Francisco Casares publicada en La V angJ(ar~
dfa EspanoJa de Barcelona el 26 de junio de 1940 con el título Signijicación Moral de la
reconstrucción en España.
15 F. Franco: Discursos. 1939-1945. Madrid 1945.
16 A. Speer: Erinnerungen. Berlín 1970, p. 69. Tomado de E. Crispolti y otroS.
Arte efascismo in Italia e in Germania. Milán 1974, p. 102, nota 40.
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permiten marcar la pauta a partir de la cual ese cambio de nuevas
costumbres que antes se señalaba se pretende que dure tanto como
el Tercer Reino Bíblico. Y cuando Franco apunta: ((... Yo os juro que
sobre estas ruinas de Be/chite se edtficará una ciudad hermosay amplia como
homenaje a su heroísmo sin par" 17 lo que en realidad destaca es su
propio ((heroísmo", autohomenajeándose con la reconstrucción de
una ciudad que entiende, irónicamente, en términos de mausoleo
que perpetúa la figura del nuevo Poder.
Sin embargo, <.!~_!J!tQ.....ª~sl~J~...PiI~~ciÓn_,Gel1~WqG_J:~:_~g~<?.11es ~-'
º~.Yastadas.-.lo"_que..queda-.claro-desde-los.primeros .. momentos.. esJa __
é~r:~E:i~~A.~~,~~~!.<:~~<:?§.,._~_t~~Qt~_~: Paulatinamente l~ ~.~i.Y~c:lªª,,ª~,l~
J?GlQ?_deja de ser la restauración de los grandes ~~num~~to~ y _~_e
s!!!'ig~_!J?~U.E!·!J~....~ft!:!ª~.lº.tLº-~ __PJ!~Qlº~"que -por una parte- reflej;
en España el gran logro del fascismo italiano (el apoyo al cam-
pesinado) 18 Y al mismo tiempo que posibiliten en zonas des-
truidas mitigar por lo menos en parte el problema del paro. Por
ello, poco a poco se pretende,:u:ti~~~l~~s~~etul'a ele los Plleblos
~~?P~~_~()s.<:,()~,,}~_!~~:~_<:i?n,¡]~-ey'it~ __l111_~:X:()~(),_,~~c!,~l~<:ill¡]~?'·h~ci~. 'l111. -<::t:l~!()",~~??(). ,q~e .. -n:~ .. se-'encu~ntra-~n~~ndiciones d;-
a~itir una~~~~,~<:,~.~:?,:", uDesde el primer momento, en Regiones De-
vastadas nos dimos peifecta cuenta de que por las circunstancias espe-
ciales, lógicas de estos dos años de postguerra, la iniciativa privada no
podia llegar a la mayoría de las localidades cuya reconstrucción nos produda
la máxima preocupación, pues se trataba en muchos casos de sencilJos y
stifridos pueblos rurales que, abandonados a sí mismos, incluso por la técnica,
17 F. Franco. Reconstrucción, n.o 1, abril 1940, p. 10. El discurso fue sin duda
p~onunciado en.mayo de 1940, dado que en esa fecha fue la puesta de la primera
ptedra. Ver Arriba de Madrid de 13 de diciembre de 1941, p. 4 donde se da noticias
de la finalización de las obras, por lo menos de forma parcial.
. 18 N. Poulantzas, op. cit., trata extensamente de las relaciones del fascismo y el
campo. Igualmente Bettelheim, op. cit., t. 1, pp. 22-23, analiza el tema.
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no había más remedio que acudir rápidamente en su auxilioy evitar con ello
el desplazamiento de sus habitantes a las grandes poblaciones, en un éxodo
del campo a la ciudad, de todo punto reprobable". 19 De cualquier
forma, la política de reconstrucción llevada a cabo por la DGRD
no es en ningún momento equitativa en el reparto de su presupues-
to dentro del estado, sino que, por el contrario, pretende justificar
el esquema de la división del antiguo servicio en colonización y en
"propaganda", dedicando importantes partidas a la reconstrucción
de aquellos pueblos que tuvieron una importante actualidad en la
guerra y demostrando su desvinculación -por lo menos aparente-
de los criterios de Colonización. Por ello tiene sentido que Brunete
reciba para su reconstrucción un gasto casi igual del de toda la
zona de Bilbao (Guernica incluido), que Belchite tenga asignado un
presupuesto casi cuatro veces mayor que Oviedo o que Guadalajara
disponga de la misma dotación de El Escorial. 20 Pero si las cifras a
las que hacemos referencia se refieren sólo a la dotación de los
proyectos de la DGRD los créditos acordados, por el contrario,
por el Instituto de Crédito para la Reconstrucción Nacional se
orientan de forma distinta, existiendo una clara y paulatina evolu-
ción desde los otorgados a la reconstrucción agrícola a los concedi-
dos por la reconstrucción industrial o urbana en esos mismos años.
Si recordamos que Benjumea es todavía -en 1941- Director del
Instituto de Crédito y que su papel va a ser fundamental para el
desarrollo de la Agricultura, la diferencia de cantidades concedidas
en la reconstrucción agrícola de 1940-41 a las concedidas a la
reconstrucción urbana, nos puede señalar cuáles son los intentos
de defInir la economía de la autarqufa.
19 J. Moreno Torres: Un Organismo del nuevo estado. Conferencia en el Instituto
Técnico de la Construcción. Enero de 1941. Reproducida en Reconstrucción, n.o 12,
mayo 1941, p. 4.
20 [bid., p. 6.
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RECONSTRUCCIÓN:
Años Urbanos Industriales Agrkolas
Corporaciones
públicas









1946 9.332.934,81 2.357.000,- 4.624.100,_119.646.032,84 12292994,81
560.403.190,62 5.531.300,- 511.546,-71.327.692,91 69.126.769,91 49.342.744,73
De cualquier forma, importa destacar cómo de 215.146.896,02
pesetas que se dedica de forma global a la reconstrucción
89.300.000 corresponden a la actuación de la DGRD 1 '
lairnrt' ,con o que~ anCla de la propaganda en estos primeros años adquiere
un sentido grande. 22
Sin emb . d
argo, a partIr e un cierto momento se establece
dentro de la DGRD l' ,
_. ' una p uralidad de alternativas que chocan con
los crIterIOs rígidos de Moreno Torres Ex!' t
'd .. . . __,,, __s_~'.P<:)~tlIl~parte, la<~,__~3:~ prºp~~~l1c.1!stlcadedefill1r a las_nuevas __ ciuclªde_s <:ºnio--:iimbO~
los ldeo16g~cos,. entendiéndolas -igual que había ocurrido ~~~l
Agro .POntlOo :omano- .~~~~__s~?<:)los de.unaarquitectura del
.~P~1:~?·pe~o 51 se pretende -desarrollar en la medida de lo posible
todo un conjunto de ciudades símbolo, sin función industrial clara-
2[ Memoria de la Gestión realizada por el Instit t de .trucció~ Nacional desde el 1 de julio de 1939 a 31 ~ ~cien:=b~;~: rara;a Re~ns­
de ~~édito ~a h Reconstrucción Nadonal. Madrid 1946. 946 . InstJtuto
La cifra en realidad es de 10 000 000
Junta de Reconstrucción de Madrid.' . ptas. más que fueron asignados a la
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mente definida. sólo cuando los criterios de propaganda se ven
paulatinamente minimizados y el~rédi~~.~~~e h~~~ ~o:~}~~~~~~:--.
"gi,clQ_haGia,.htªgriC:1Jl~~t __~.~':lf?~_~_~~~,_~~~~~ __~~,,_~~_~~~.~~_~_~~~~~r~ __
hace'lue Regiones tenga que abandollar el pape1depropa¡>"nda,__ ...
-- ~ql~P~t:-~p:,l~,Gq; ~cóloni~~d,Ón- ~i §-~:~i~~?:~.~q~~}g~~J?:l,l:~~_lq_~--.~ª~Ptª::-,_.
~?~~-S\ll11,at1 ,~:l, ,~~t1:1:lc::tura ind~st~i:ll~~~<::?l~._~s_~ ,,~artir_, ',' ,,,~s_~
, mOIllento cuando se abandona la utilizaciófl __~~_l:l-flleflguajef?~~~--· .,\\
··ae"ta-'Cbtfstrii¿Ci6ri-eiifréiiiEia6Sé-los.fé:c.~~~?~,,~_:,.~~,I?9:~'-_c::?~".~?,~.~-
probiemasde-üpologIas y de tr~a~?~e p()~l~c::i.?~~,~ 'lll~c~~~~_e_~i~
zariUiiOde16s' más importantes ejet11plos, ,~~, ,~~ arq~~~:!ll:~ __~?~~:~'
"naeti España. .
Centrándonos en el problema del trazado de las nuevas cmda-
des y en los análisis tipológicos de las viviendas, lo que resulta ~a
evidencia es cómo los modelos_ de actuación definidos por LU1S
Lacasa en Guadalmellato y Gualdalquivir durante la época de la
República23 van a ser ahora retomados citándose. en algunos
casOS. como ejemplos a imitar. Aceptándos_~~-~_a?~~~,~_-::-J?~.-­
11;¡P,4~~?~,,~~~(?11~~t~s'__,,~~l:>ido _,sin~~a~~a~l~~ri1!'1~~nc::ia~,:_~,~~ __ c::_ill~~~~~_e~-~?rí~?l~_~ __ ~~~~-fl~-s, -- ~~pi~z~-'~- pl~~t~~rs~ córIl¿;- la arquite~ura
-- ~ra-~io~~,'~s~~~~~Ie en t~r:~()que no s~ll.a moda sepla1:l~~:L_...
.~1??-r,-.~~.~--~()~t1"ari(),. como unallobra soci.a1,,24 :n_la)l1ediclaenqu~
ma~e~~~, ~1:l,_f~~~<::~911c()_11 .. ,1~_~ ~1l~lls._~~tll1:llecléllcl9~~llcl~111ás,.C:()111()
-'-~~~dición 'e'l que. se plant~e ~~__ ,P~~~1l?i,~~~L~~"~a1:l:})i() __ 9~~,,.
-------------_.... _---_.,.-,,_.... ""------"-- '-------- .. --''''--",'--'----,''''''''--'''--'''"''''
23 J. Tamés Alarcón: "Proceso urbanístico total de una comarca derivado ~: su
creación o transfonnación de sus fuentes de riqueza", en Crónica de Ja III Reumon de
Técnicos Urbanistas. Madrid 1949, p. 23. Interesa consultar también del mismo autor
"Proceso urbanístico de nuestra colonización Interior". RNA1 noviembre 1948, pp.
413A24. Igualmente Alejandro Herrero, "Independencia de circulaciones y traza~os
de poblados", en RNA, septiembre 1948, pp. 348-357 Y G.. V~en~ín Gamazo, La
reorganización general desde el Instituto General de ColoruzaClón en 11 Asam.bJea
Nacional de Arquitedos, junio 1940, Madrid 1941, pp. 29-48 tratan el te~a. ~arrtón,
op. cit., pp. 258-278, comenta la actuación del INe a partir de la expenenCla de la
República.
24 R. Mariani, op. cit., p. 122.
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'-~()!_(),pl;l~d~P1"qY~l1i1",..clel estudio de la vivj~1"ld~¡:>opu1ar·c"~---E.~Fª~_
esta 'im_~g;e~ }1l)2GRI),_con_c_ebirá.... do,,~__ ,~-º1.1J,ctºgte_s:,',~11 .._la_pfirq~rª .. cl.e:
~l~~~--~a~~,-A~l1qe:.,e:~ste .. la intención ... <:le: __definjx_JA_..~r.9ui~_ectura e11~~r~inos.de .I'~()~~g;~.flcla, .Jagll,d.a9s~ __ <::º1:Lyie:tl~ .. 11••• "e~-"~;"'~a;;;;;¡;o ,
i!!festado,en una _imagen cargada de sign;s donde capitel~~etopas .~~----'
transforman en inequívocos mensajes cabalísticos" 2S ~ientr~~_ 9.ue, de ()t~~, ."
p~~e'_~?~~1l11a~~,~i~.~~ ~~ll,~~?(?~-,!QglF~!1 ~omo--ser¡~- -~-f"~aso" "d~ -,-
Til:utcia, ciud~d a~ícola dependiente de la zona de Aranjuez y
ahora del arquitecto Díaz Guerra- c~~_los__~~_q?-emas propagandís~~
cos'trl~tlE~l:li_~~<:!~ ~~_r~l~ción con:J"ª~:~~éntIC;-iírlea" ra¿i~~~lista:")
esboza~~_~tll?~ a~~s-I:l~-I~)i:~P4pg~~~, " "._-~ - -- ------ .-_.. -
-.--"~L_~_tª:zªcl,o,_.a¿ ~~~9i"nri<:leos resF~nde de forma clara a una"
~~=~~1.~I::~?~.",~.1'lg~J~_im.llgen __-tradiciºp-,~_.s!~~ __"poblado ag;kola. y l~ ..-
_n':l~yª.p:t:Qp),l~sta_J.))J~iºn~lista"'º~~11iéndol(}.~ c~~~~~!l.iª~4#~~:-~~­
decir. estableciendo en ellos ~--c(;nc~p~o-Úiado -á"la~' ide~~ de
Piecentini, "... la ciudad debe integrarse siempre en el campoy debe resul-
tar ejemplo de un urbanismo de tipo abiertoy longz1udina¡'~ 26 los poblados
racionalistas .que se proyectan por la DGRD se establecen valoran-
do, en primer lugar. un problema de ejes direccionales que condi-
cionará el crecimiento urbano de la nueva ciudad y estableciendo•
al mismo tiempo, la idea del centro dvico en términos de
definición jerárquica del espacio, planteando en el centro de la
ciudad el tema de la nueva valoración existente entre la tipología
de vivienda y la arquitectura del poder.
En otro momento. al comentar algunos de estos trazados apun-
taba las referencias formales existentes entre los estudios de
S. Pederseu en 1924, los trazados de Rimpl para la ciudad Goring y
los estudios de Brunete, Seseña. Los Blázquez..., estableciendo por
25 ¡bid, p. 132.
26 M. Piacentini: "Significato urbanisdco di Sabaudia", en Architettura, junio
1934, p. 6.
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otra parte una referencia en la actuación llevada a cabo por el
Comité de Reforma, Reconstrucción Y Saneamiento de la Repúbli-
ca, cuando proyectaban los estudios de Pozuelo o de Aravaca. 27
Porque mientras que en el primer caso (en los estudios de S. Peder-
sen) lo que existe es una valoración casi exclusiva del poblado en
función dellngar referencial y mientras que los poblados del CRRS
de Besteiro anulw. casi el tema del centro cívico, transformándolo
en espacio abierto rodeado por unas tipologías nO ya sagradas, sino
de vivienda, ,~os mo~elo_~"d~_~~P,~~:c>_s:¡<?!~_~~l1__ ~_~~P~~~O, subli-
~~~?_~~X__~~tñí~l1~?-Cli~e~enci~_s~o seSlo en lasci~<::lllaci0ll~s _~ino
.-:~_~ _l?_sll~?_~~ll:J?l:l~~~l1_~el1~r~?~__~~J2~c.i?_s, _1(;:_~~~,g~~?~~,§i~ll~l1~() -:~_
"el centrO cívico los edificios representativos (la casa de la Guardia
>-o~ii~'Ei-casa-delPártido,elA~tamiento, la iglesia yel cine) 28 ,se
:Í'retel1de trasladar las ideas de Bidagor sobre la ciudad al trazado
~t?,l?spobla~os~grícolas.Aceptandola idea que señala Placentlnt
'~~bre la posible extensión de la ciudad, será preciso -en los crite-
rios urbanos de la DGRD- definir los centros públicos como si
fuesen islas en ciudad y es entonces cuando la crítica que hace
Tafuria Sabaudia se puede aplicar a los poblados de regiones
cuando apunta cómo ((... viven ya la contradicción que después encontra-
remos acentuada en todo el urbanismo... de postguerra: la capacidad de crear
Premisas y modelos operativos más o menos vdlidos junto con la incapacidad
-k • - -1- "29de traducir estas premisasy estos modelos en Co,,¡guraaones consecuen"es .
27 C. Sarnbricio: Ideologíay reforma urbana: Madrid 1920~1940, en Arquitectura, n.o
198, enero-febrero 1976, pp. 65-78. Ver nota 17. . '.
28 P. Bidagor: "Plan de ciudades". hamblea NadonaJ. de .Arqutle~os. ServtCloS
Técnicos de Arquitectura de FET y JONS. Año de la VictOrIa. Madrid 1939, pp.
57-72. Igualmente, en Ideas Generales sobre el Plan Nacional de Ordenación! ~construc­
ción,de 1939, sin autor, pero obra de Pedro Bidagor, aparecen estos crItenOS sobre
Capitalidad, centros cívicos... .. . .
29 M. Tafuri: Ludrwico Quaroni e lo sviluppo delfarcbttettura moderna In ltalla. Milán
1964, pp. 34-35.
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La idea de que Franco necesita de la arquitectura como ejemplo de
una actividad industrial que el país estaba muy lejos de poseer~
obliga a que nos planteemos una cuestión de importancia como es
definir quién llevó realmente la batuta en la definición de los traza-
dos, contraponiendo si se quiere la figura de Bidagor a la de
Cárdenas. 30 Bidagor, auténtico motor de la actuación urbanística
de la Dirección General de Arquitectura y en la Junta de Recons-
trucción de Madrid, se había formado, como ya han comentado
Fernando Terán y Luis Azurmendi,31 junto con Secundino Zuazo
durante los momentos de la República y había participado
-dejando aparte la anécdota de su colaboración con CNT durante
la resistencia de Madrid- con Pedro Muguruza desde los primeros
momentos de la creación de la Dirección General de Arquitectúra.
Pero mientras que para Bidagor la imagen de ciudad debe defi-
nirse a partir de un concepto fundamentalmente ganglionar en el
que existe como núcleo la idea de un centro representativo y,
paralelo a él -o rodeándolo-, una estructura de barrio en
la que de nuevo se van a definir los elementos jerárquicos a nivel
municipal que repetirán la idea de consagración del nuevo modo de
vida que antes sefialábamos, mientras que Bidagor pretende, por
tanto, definir la estructura del poblado de la misma forma que ha
definido la estructura del barrio, 32 Cárdenas c~ntra, por el contra-
30 La actividad de Cárdenas es grande, sobre todo teniendo en cuenta que en
casi todos los números de la revista Reconstrucción él se dedica a divulgar los concep-
tos de la arquitectura popular a base de toda una serie de dibujos a mano alzada, del
tipo de los que Muguruza hada.
31 F. Terán: "Notas para la historia del planteamiento en Madrid: de los orígenes
a la ley especial de 1946". Ciudady Territorio, n. 213, 1976, pp. 9-26. L. Azunnendi:
"Teoría y Práctica urbana en Madrid: primer cinturón", en CmbaJ n.o 16, pp. 45-73.
Ver igualmente E. Leira y otros. "Madrid, cuarenta años de crecimiento urbano" en
Ciudady Territorio, n.o 2/3, 1976, pp. 43-66.
32 Ver nota 28.
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rio la actuación de la DGRD casi exclusivamente en una valora-
¡;n de las tipologías de viviendas, pero basándose en criterios
e . 33
falsamente próximos a los conceptos de la arqUltectura popular ~'
manteniendo entonces, sobre éstas, opiniones tan pobres y peregn-
nas como las que sostenía el propio Muguruza, para quien vivienda
popular significa vivienda humilde 34 y para quien en algunos casos
la idea de racionalización de la vivienda o del trazado de un pobla-
do significan sólo la creación de un escenario de zarzuela o de
opereta, donde el pintoresquismo Yla "ilusión" lo pueden todo.
/- ,.,/La adopción de los modelos racionale.s italianos de trazados y
len concreto el estudio de sus centros cívicos se prociuda no s610 a
través de los posibles contactos que pudo realizar en Italia López
Otero en 1933, durante el Congreso Internacional de Arquitectos,
sino sobre todo a través de los textos publicados en Urbanística y
en Architettura,35 revistas que defienden un criterio urbano sobre
la ciudad de colonización que nada tiene que ver con los modelos
que ofrece Stadtebau. Queda por estudiar, como punto clave para
, la comprensión del urbanismo español de los años cuarenta, la for-
"l:Q.~ación y la personalidad de Pedro Bidagor, intentando separarla
33 En otro momento, al tra.tar de Luis Lacasa comentábamos cuál era la fonna-
ción y el tipo de estudios a partir de los cuales se desarrolla el tema de la arquitectura
popular durante la República. Conviene sin embargo recordar que en el Congreso de
Arquitectos de 1926 el tema central era el de la arquitectura popular. Ver entre otros
Anuario de la Asociación de Arquitectos de Cataluña. 1925, pp. 44-50.
34 Interesa repasar :la bibliografía que da R. Mariani al respecto. .
35 P. Muguruza: "Aspectos económicos del mejoramiento de la vivien~a humIl-
de" en Revista Las Ciencias. Madrid año IX, n.o 4, pp. 3-29. Igualmente su discurso d~
ingreso en :la Academia de San Fernando trató sob~e Seroicios.del P~íS Vasco a :~ arquz-
tectura nacional Madrid 1942. Por último, Plan Naczona! de me,¡oramzento de la tJtv¡enda en
los poblados de pescadores. Dirección General de Arquitectura. Madrid, mayo 1942, 3
tomos.
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rá; los criterios de Muguruza y de los demás arquitectos mediocres
"ele su momento.
Pero la evidencia de que sus ideas sobre el Plan de Ordenación
Nacional 36 son aceptadas desde el primer momento se demuestra
cuando cualquier plan regulador realizado en estos años (Oviedo,
Toledo, Valencia, Bilbao...)3? adopta sus esquemas rompiendo -la
mayor parte de las veces de forma inconsciente- con los criterios
de ciudad liberal que Cort aún defiende. 38 l;!ªbjendo recogido una
-'-~~-~~--'
36 El plan de Ordenación al que hacemos referencia es el que citamos en la nota
28. Bidagor publica además sobre el tema: Junta de &construcción de Madrid: Ordenación
general de Madrid. Madrid 1942; "Orientaciones sobre urbanismo", en Revista de
Estudio de Vida Local, sept.~oet. 1942, n.o 5, pp. 6-12. "Situación general del urba-
nismo en España", Revista de Derecho urbanístico, iulio-agosto~septiembre 1967, pp.
23-70, "El desarrollo urbanístico de Madrid". Instituto de Estudios de Administra-
ción Local. Madrid 1965, pp. 81-104. "Hacia un plan nacional de urbanismo. Su
necesidad, significación y posibilidades". &vista de estudios de Administración Local.
Afios X, n.o 57, Madrid 1951; "Objetivos del Plan Nacional de Urbanismo" en Actas
Crónica VI reiJnión de técnicos urbanistas. Instituto de Administración Local. Madrid
1955. pp. 15-42; ''Problemas de reconstrucción de Madrid", Reconstrucción, abril
1940.
37 Excmo. Ayuntamiento de Bilbao. Memoria. Bilbao 1941; Dos ano. de Ayuntamiento
nacional: 1937-1939. Bilbao 1939; Exposición del Municipio a la representación orgánica del
pueblo de Bilbao. Bilbao 5 de enero de 1940; "Plan General de Ordenación de Bilbao".
RNA, septiembre 1945; Bilbao: Ret'. Urbanlstica. Sistematización urbana. fase. IV, p. 34.
Antonio Gallego Burin: "La reforma de Granada: su orientación y su espíri-
tu". lEAL, Madrid 1946. J. Paz Maroto: Plan general de urbanizacióny saneamiento 1e
Burgos. lEAL, Madrid 1946. R. Garcia Pablos: "Plan general de Ordenación de To~
ledo". IEAL, Madrid, 1946. J. Machinbarrena: "Urbanismo aplicado. San Sebastián,
presente y futuro". &P. Obras Públicas, Madrid 1945. G. Valentín Gamazo: "La
reconstrucción de Oviedo". RNA, n.o 4 y &construcción n.o 6, nov. 1940, pp. 30-40.
El mismo plan de Salamanca (cap. F. secc. 5.a) la división que hace Bidagor para la
reconstrucción nacional. RNA, n.o 1, p. 51.
38 C. Cort: División de España en regionesy comarcas naturales. Asamblea Nacional de
Arquitectos. Servicios Técnicos de Arquitectura de FET y de las ]ONS. Año de la
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tradición '~r~a.tl~_~~~i~~~, _:p~~=ro __p().~ Ferll_~ndez__ Ba~~~_e_x:~__y~
desarróllada más tarde-por --Zu~',-~~~~s~_:--~~~~h~---~~~_~_~:~:_~,,,~i~~~_".
gordC-si:ü:rollar:fpatciaJiñéiite"sus esque-1l1flS,pJ:'itJ::lero e~-(";:1 __pJ~11cl~
··-~~denad6.l1 de Gtiipúzcoa ,y"posteriormente.en,sutexto ,sQbree1
Plan Nacional de Urbanismo que publica en 1955. 39 Su figura
representa una novedad en la cultura española y ello se debe a su
cr-upt'Y:~~ c:º-gJª_.fQxmación,-académica,-,-manteniendo,--al"tiempo--un-----
pensa:trlie[lto conservador. Por ello, rechazando los esquemas que
Feder había apuntado en su texto Arbeitstiitte-Wohnstiitte 40 sobre
la vivienda de la autarquía señala cómo es necesario centrar, en un
primer momentq"la atención sobre el tra~~<l~,,4ce!~ __ ,l:l'Y:~'y~_,g_~4ª_ª" _
antes que profundizar en esquemasqll~_es~l1?:i~~_,!~_.!_~e9!?~~.,,~~----.
viviendas,tlpoiogIa que por otra parte no duda en,~c:_~ptar !9_L_
- ,-------,'-"'---'--", --"------,-------,,--_ .. _,--,--,-----,-----,,, ..-,--------_.----,---","---------,,--
modelos racionalistas.
----.-P~;~-;;;i~;;~~;;·_·g:~~-Bidagor puede ,quiz~~_~~!-~~alado I?QL.$JJ.~--
...influe~~~~~i~9ire~t~-_c~~or_e:P?~~~~~,,ª_~E?-~ ~_t:~?~~(?_s.__,,4~J~~.F0b~
,- __~~s~'dela_PG-RD-,-~~l t~~-~-'de la viy!~~se de[~~!_E~" __~.cO~!!.~!.~~
desde una perspeetivamáslig"da_alos.estudi()sdeJos.ClAM_s"J:>rS
el tema, y serán-; en--los -primeros momentos, tanto Fonseca c~J:!1~ ~
-,,-- -- ,-----_.---~_._- ..-
Victoria, Madrid 1939, pp. 14-38. C. Cort: Moifología de las grandes urbes. Discurso
pronunciado en la Academia de San Fernando, Madrid 1940. C. Cort: Campos urha-
nkfldos y ciudades rorizpdas. Madrid 1941. C. Cort: La urbanizpcián y el arte. Diseurso
leído en el Instituto de España, Madrid 1966. C. Cort había creado desde los años
siguiente,s a la postguerra la llamada "Federación del urbanismo y de la vivienda"
que quiso tener una actividad paralela a la labor propagandística y vada de las asam-
bleas de arquitectos. En su segundo congreso, celebrado en Madrid en 1944 los
temas a tratar fueron: 1." las comarcas y las agrupaciones industriales, 2.' la vivienda
modesta y 3: el problema de los cementerios. Ver en esta corriente J. Gascón
Marín: "La ciudad y la vivienda". Discurso inaugural de! XVI Congreso de la asociación
española para e! Progreso de las Ciencias. Madrid 1941.
39 Ver nota 36.
40 C. Sambricio: "Por una posible arquitectura falangista". Arquitectura, n,o 199,
pp. 77-88. G. Feder: "Arbeitstatte-Wohnstatte", Urbanística, 1940, fase. 2, pp. 86-94.
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q,':lti~~z Soto._quien~~_i9:t~nten.-def1Qk_w:a_~'Y:~9.gºgtÍ~9e:~~~~qu~­
'!~~u~_fr~_~!~-'"aJa-p~-lít.ka_de."propaganda:..quese esfu~~a- por dar
una aparente solución al tema de la vivienda, sin haber comprendi-
do su problemática.
((... Esta mañana -:Y prifiero hacer citas próximas, porque con ello se
demuestra que en el momento actual no estábamos preparadosy además son
así los argumentos más eficaces-, dijo aquí Cárdenas que había que partir
del programa mínimo de la cocina, comedor y tres dormitorios. Esto, como
~emplo, no como una cosa absoluta. La cocina, comedory tres dormitorios,
que es también elprograma mínimo que prevé la Lry del 19 de abril, repre-
senta la vivienda de una familia de seis individuos; porque los dormitorios
han de ser de dos camas, un dormitorio matrimonial, uno para hijos varones
(que pueden ser más de uno) y otro para mujeres. Por desgracia, estafamilia
de seis individuos (y digo por desgracia porque yo tengo la misma ambición
imperialista que vosotros, a base de cuarenta millones de espanoles), no es la
familia media espanola, ni mucho menos. Estamos acostumbrados, los que nos
hemos dedicado a especialidades urbanistas, a hacer cálculos de habitante
multiplicando por cinco opor cuatro y medio individuos el número de vecinos.
Por desgracia, repito, ni aún en España, país de tan poderosa natalidad,
llega el índice familiar a cuatro individuos. Con esto quiero decir que si el
eifuerz,o de Estado parte de la base de una familia de seis individuos, y como
el promedio real no llega a cuatro, el treinta por ciento del presupuesto del
Estado, invertido en viviendas habrá sido totalmente baldío". 41 Para
Fonseca, como para aquellos arquitectos formados durante la
República, plantear el tema de la vivienda previamente supone una
serie de conocimientos empiricos basados en espacios minimos...
ligados de alguna manera a los Congresos de Bruselas o de Stutt-
gart del CIAM. Por ello, al estudiar el problema de la vivienda
41 José Fonseca: "La mejora de la vivienda vista desde el INV" en 11 Asamblea
Naciontil de Arquitectos. Junio 1940, p. 8. Madrid 1941.
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rural, pretenderá contar antes del proyecto con el informe de un
ingeniero agrónomo que opine sobre la conveniencia o no de
construir en el lugar propuesto. La idea que lanza entonces Fonse-
ca es clara: por una parte, el Instituto Nacional de la Vivienda
dictaminará sobre la calidad del anteproyecto, pudiendo establecer
en él aquellas modificaciones y refonnas que crea necesarias. Pero
antes ha pretendido crear unas ({cátedras ambulantes" de arquitectura
-tales que como si se tratase de una nueva "barraca", esta vez
arquitectónica- que difundiesen en pueblos a los maestros de obra
unos tipos concretos y definidos de viviendas en cada región 42 e
intentando, por el contrario, hacer llegar a los artesanos el sentido
de una arquitectura basada en supuestos teóricos, difundiendo sólo
dos o tres ejemplos e intentando así evitar la acción romántica y
pintoresquista de los arquitectos como Cárdenas. Para los arquitec-
tos que defienden estos supuestos de arquitectura racional, párrafos
como los que pronuncia Muguruza al tratar de la vivienda de pes-
cadores: H ••• porque en tanto que en las viviendas campesinas domina a su
pobreza un ambiente hogareño de acogimiento y de arraigo (proporcionada a
la importancia de la base agrícola sobre que radica su existencia) las casas
de los mineros carecen en absoluto de esa cualidad, no tan sólo en la organizp-
ción y mecanismo, sino en su aspecto y en su conservación; presentando el
aspecto brutal de "una máquina de mal vivir", donde se recoge plenamente
aquel sentido materialista de Le Corbusier y sus congéneres (aspirando a
convertir el hogar en una máquina de vivir), pero en un grado miserable, de
materiales pobres, elementos embrionarios propicios al propio desgaste, al
desarreglo fácil, sin ninguna existencia de peifecciones mecánicas que son su
única justificación", 43 son claro signo de una ignorancia arquitectó-
42 Fonseca había participado, en 1935, en un concurso sobre vivienda. rural que
no fue publicado. A partir de esa idea es cuando surge la pretensión que indicamos.
43 P. Muguruza: "Plan Nacional de mejornmiento de la vivienda en los poblados
de pescadores". Dirección General de Arquitectura. Madrid, mayo 1942. Estas mismas
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nica que demuestra cómo sólo estos arquitectos han llegado al
a partir sólo de una victoria militar.
Pero si la actuación de los arquitectos que desde el Instituto
Nacional de la Vivienda es de destacar tanto por sus estudios tipo-
lógicos sobre la vivienda rural como por su empeño en racionalizar
la construcción desde supuestos económicos, otro de los arquitec-
tos que en los primeros momentos del racionalismo madrileño ha
sabido marcar una pauta, Luis Gutiérrez Soto, destacando lo que
debe ser el tema de la vivienda, apunta: H ••• Partamos de un Plan
Nacional de Urbanización que nos clasifique España en zonas, regiones y
comarcas; y con arreglo a esta clasificación, sabremos exactamente la misión
que corresponde a cada ciudad y a cada puebloj sabremos lo que se debe
conservar, crear, ampliar o simplemente destruir, porque la urbanización no
se refiere simplemente a la ciudad como centro de gravedad de la región,. se
rifiere al campo, a los pueblos, a esos pobres pueblos españoles, áridos, polvo-
rientos, llenos de miseriay fealdad". 44
"... Y despUés de hacer una información para tener una estadística
detallada del estado de la vivienda en España, sabremos, de acuerdo con el
plan de urbanización, las que son necesarias destruir por ruinosas, insalu-
bres, inadmisibles o mal situadas, disponiendo de los datos primarios e
imprescindibles para resolver el problema, para llegar a la creación de las
diferentes clases de vivienda que España necesita, para llegar a la célula tipo.
Porque la vivienda en si, como célula, con sernas interesante su pleno logro, no
es la parte vital de la cuestión; la vivienda no puede tratarse como un elemen-
to aislado que crecey se multiplica alegre e indefinidamente, sino como parte
opiniones de Muguruza perviven en: Arrese quien, en su Discurso de ingreso en la
Academia de San Fernando con el tema: La arquitectura del Hogar y la ordenación
urbana como reflejos de la vida familiar y social de cada época. Madrid 1967, insiste 25
afios más tarde en los planteamientos de Muguruza.
44 Luis Gutiérrez Soto: "Dígnificación de la vida: vivienda, esparcimiento y
deportes". Asamblea Nacional de Arquitectos. Servicios Técnicos de Arquitectura de
FET y de las JONS. Año de la Victoria. Madrid 1939, p. 43. .'
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integrante de un conjunto orgánico de la ciudad, que denominaremos ¡Órgano
de la Vivienda' '~ 45
IIEste órgano de la vivienda tiene en la ciudad la función clara y deter-
minada de albergar a un número determinado de personas que puede ser de
25 a 50.000,y en completa relación con su órgano de producción". u ..• De-
bemos mejorary abaratar la construcción. ~ejorar y abaratar? He aqul una
de las misiones fundamentales del arquitecto en la vivienda. La industria y
la técnica moderna, la experienca de todo lo hecho y escrito sobre la vivienda
fuera de España, nos proporciona amplio campo de estudio e investigación.
No consideremos las cosas como inmutables, vamos a trabajar, a estudiar
para organizar escrupulosamente la fabricación, su estandardización; éste es
el único camino posible de abaratar. Los arquitectos seremos responsables de
que asino ocurra, porque la dúminución de superficie en la casa no responde
solamente a un fin económico, sino a la intención de hacer participar a las
clases modestas de las conquistas de la industria y de la civilización, faci-
litándoles la lucha por la existencia. Esto no representa pobreza material,
sino supresión de todo lo superfluo, simplificación de formas, eficacia de
funcionamiento, máximo rendimiento con mlnimo coste.
Se dispone de un amplio material de eStudio y de experiencia que nos-
otros, al comenzar el camino de la reconstrucción, debemos tener en cuenta.
Hagamos arquitectura vivay adaptada a nuestro suelo, a nuestro espíritu, a
nuestro clima, pero vamos a trabajar para crear; no pretendamos, de una
manera muy española, despreciar todas las tendencias de funcionalismos,
técnica moderna o tradición; recojamos todas las ideas fecundas y alcancemos
un punto de mira elevado. No se emplee la palabra tradición como un como-
dín para la pereza y el mietÚJ a lo desconocitÚJ. Tradición es esplritu, no
materia; la casa antigua no sirve a las exigencias actuales; se dispone de una
técnicay de unos medios totalmente diferentes. Sirvámonos de ellos sin olvidar
aquélla. "46
45 Ibid., p. 44.
46 Ibid., p. 46.
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De cualquier forma, los distintos estudios y proyectos que se
realizan en estos años sobre nuevos trazados, intervenciones en
ciudades y ejemplos de nuevas barriadas va a tener, quizás como
consecuencia de su idea de propaganda, una difusión no sólo en
España, sino fuera, dedicando la IIUrbanística" varios trabajos al
estudio de estos trazados. Pero .Qºnd.~_~_~__Pll,~d~__Yer_más_daraIl1ente
~~_~~ón ~~~:tente -la dependencia, en cierto sentido-.__~_~_J~
nueva arquitectura~elapgll-J)yJ91 esq"elIlas cl~l~ ll-epúbli~~~s_
·~n_~Lp!~~~~,~~_?_~,J:~_ª,_li~ª__---ª-ºpx~ __ ,_Jª J:.~C:ºJ::l~t@_cc:i?_n __A~ __~ip_?:F,
cuando el nuevo trazado se defIne a partir de una valoración de
bloques abiertos en altura, en los que se precisa la existencia de
grandes patios interiores y en los que se pretende, en alguna medi-
da, marcar el carácter lineal del poblado estableciendo un modelo
de convivencia que recuerda el ejemplo de Eduardo Aman en Solo-
coeche durante los años de la República. 47 Precisando las diferen-
cias existentes así claramente entre el concepto tradicional de
centro cívico y el proyecto al defmirse el primero por u ... los edificios
representativos se mantienen... completándose los pórticos... en la forma tradi-
cional con la adición de una escalinata monumental... frente al ayuntamiento...
en la explanada se levantará el Monumento a los Caídos... alrededor del
cual se trazan jardines y escalinatas que realzan su arquitectura" 48 y el
resto de ciudad, el trazado de Éibar choca, por los criteri()~ indus-
triales con q~~_l;~_~~:i~ª-tiza;--cOt:Í·'d· estudia de Guernica, planteado
d~~fa--iuerra y cuando lo importante era desarrollar un pinto-
resquismo que hiciera en alguna medida olvidar su destrucción
causada por H... los que, con un desconocimiento absoluto de IOJ hechos,
47 Sobre la reconstrucción de Éibar, ver Reconstrucción, n.o 6, pp. 20-27 e igual~
mente RNA, n.o 1. Extrañan las referencias que en estos años se hacen al proyecto
de Solocoeche cuando fue realizado siguiendo las directrices de la arquitectura racio-
nalista de la República. Ver Introducción al estudio de Luis LaCd.Ja.
48 "Reconstrucción de Guernica". Reconstrucción, n.o 1, p. 25.
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falsearon la historia de España, los enemigos de Dios y de la Patria, incen-
diaron como cobardes la villa que no supieron defender como hombres". 49
Si la política desarJ;2!!ª-ª~_E9__!'._~l~,ºg~_"E!.~,~~[.l~_a,en .U1:l_rnCl~
mento, un primer~!9_º~wfl~.!!ºn~_L~Q~~,40na,r,c()~_()"ya_h~Il1()~_,_
-coment~do,d-i~tento de una reconstrucci6~ --~~~nómi~~- p-ara
---- ~-~'_---_'_~-_'~--"_"~----_"-_''', ...----,,-... _,,--.---_.~------------." --"""_.,, -'" ". -----"--,, .. ,,----""-,
tra11sfo~_~,r~,~._~?,.__~ .._~~ l?~()P~R~~~.~ __~_?:_j.~!_E.~~yCl f~gi~~J:1,. el
~espfrífü"de Benjumea pasa'~á ~i recién creado Instituto Nacional de
Colonización, cuya misión desde un principio es H... una vez que el
Ministerio de Obras Públicas tenga resuelto el problema hidráulico de una
zona regable declarada de alto interés nacionaly construidas sus obras prin-
apales de canales, acequias primarias, emisarios, colectores de desagüe, gran-
des diques de defensay vías de comunicación general' fonnular los proyec-
tos generales de colonización y los particulares de obra. 50
La discusión que va a surgir ahora sobre la definición de las
parcelas (si deben las casas de colonos estar aisladas a las parcelas o
agrupadas formando pueblos o núcleos rurales) llega a la arquitec-
tura y durante un tiempo la discusión se centra en el estudio de los
ejemplos italianos, comentándose el caso del Agro Pontino, del
latifundio siciliano o de la vivienda agrupada de los regadios de
Cerdeña. Parece como si los textos de algunos italianos, concreta-
mente los de Amos Edallo, pudiesen marcar la pauta de lo que
debe ser el nuevo poblado. Y, como consecuencia de ello, el
Instituto Nacional de Colonización, 11••• basándose en los razonamientos
expuestos, aunque en contados casos, como en las fincas de ((Las Torres"
(Sevilla)y en la ((Encinarejo de los Frailes Jerónimos" (Córdoba), ha adop-
tado, por las circunstancias de estar en las inmediaciones de pueblos existen-
tes, el primer sistema de viviendas aisladas en las parcelas, construyendo
también en los centros de las fincas un conjunto de edificios de carácter social
49 "Reconstrucción de Guemica". &construcción} n.O 1, p. 25.
50 Cardón. Op. dt.} p. 277. J. Tamés: Proceso urbanf¡tico total..} p. 25.
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para su servicio; emplea, en general, el sistema de agrupación de viviendas
formando pueblosy núcleos rurales o aldeas.
El núcleo rural o aldea se inicia con 25 a 35 viviendas de colonos, con
sus dependencias agrícolas, y como edificios qficiales una Escuela mixta
transformable en Capilla a voluntad, la vivienda del maestro y un pequeño
edifido administrativo. Tiene, pues, una pobladón inicial de 150 a 200
habitantes y pueden en él satiifacerse las más elementales necesidades de
¡ndole espiritualy de ensen(lnza.
En e/pueblo se parte de 80 a 15Ocasas de colonos, constrtryéndose como
servicios la iglesia con la vivienda del cura, Ayuntamiento, escuelas unitarias,
local de recreo, cine, posada, ctifé, casas pora profesionales, médico, maestroy
secretario de Ayuntamientoy aproximadamente un 10 por 100 de artesa-
nos y comerciantes: herrero, carpintero, electricista, ultramarinos, tahona,
estanco, carnicería, pescaderíay peluquería.
Su estructuración debe obedecer siempre alprincipio de mdxima adapta-
ción al terreno situando los edificios qficiales y comercios, agrupados en la
plaZlZ, relacionados con el resto de {as construcciones con un sentido orgdnico,
para que cumplan fielmente su cometido, con acceso fácil a los lugares de
trabajo proetlrando en su traZlZdo una lógica disposición de solares y calle,
teniendo en cuenta que las superftdes de aquéllos deben ser como mínimo de
350 metros cuadrados, donde pueda desahogadamente situarse la vivienda,
dependendas agricolas y el corral En algunas regiones debe introducirse el
patio como elemento indispensable, con independenda del corral, siendo una
solución que estimamos acertada la de disponer la vivienda en forma de L,
quedando elpatio limitado por las dos fachadas interiores de ésta, por uno de
los muros de las dependencias agrícolasy el muro medianero de la casa colin-
dante. Conviene que los solares sean estrechos y alargados para ahorrar
fachadas y urbanizadón, pero con un minimo de 10 metros de frente,
pudiendo disponerse las dependencias agrícolas en linea a lo largo del corral
Es interesante el estudio tanto en viviendas como en dependencias agrícolas de
tipos crecederos para que puedan ampliarse a medida que aumenten las nece-
sidadesy las posibilidades del colono lo permitan, debiendo tenerse previsto en
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el prqyecto la totalidad del mismo para evitar luego la falta de espacio.
Generalmente, el Instituto de Col011lZación, en lo que se riflere a las depen-
dencias agrícolas, no construye en sufase inicial más que las cuadras, establos
y elgranero, construyéndose el colono el resto de las dependencias con arreglo a
los planos facilitados, acogiéndose a la Lry de Colonizaciones de Interés
Local, por virtud de la cual el Instituto de Colonización le anticipa un prés-
tamo del 40 por 100 de su valor, sin interés.
Las calles habrán de diferenciarse según su cometido; es muy útil la
disposición de calles de carros, que permiten el acceso al corral con indepen-
dencia de la zona de vivienda, debiendo adoptarse en algunos casos las exclu-
sivamente destinadas a peatones, que tan típicasy prácticas son en muchas de
nuestras ciudades.
En todo pr?Jecto estimamos que deben estudiarse múltiples tipos de
viviendas adaptadas a las necesidades de colonos con las variaciones precisas,
así como los perfiles longitudinales de todas las calles donde puedan apreciar-
se la composición en alzado de los conjuntos, evitando de esta forma los
pueblos sorpresa que con frecuencia surgen al llevar a la realidad
planeamientos ligeros.
Es necesario un examen minucioso de la arquitectura popular de la
región, asimilando e interpretando lo que de bueno haya, tanto en orden cons-
tructivo como estético. Valorizando los ensanchamientos y plamelas con
detalles arquitectónicos, como fuentes, abrevaderos, bancos, cruceros, etc., intro-
duciendo la vegetación como parte de utilidad y estética de primer orden, ya
sea en calles arboladas, en grupos sueltos o, sencillamente, asomando sobre un
encalado muro de cerramiento. También es de gran efecto, y el Instituto de
Colonización tiene pr?Jectado en muchos de sus pueblos, situar en algunas
calles platabandas con masas de flores, que animany dan una nota de color a
los conjuntos". 51
Pero si hasta ahora el problema con que se encontraba la
DGRD era el de definir un centro cívico, estableciendo una valo-
51 J. Tamés. Ibid., p. 22.
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ración tipológica entre los distintos elementos que la componían, el
tema que plantea el Instituto de Colonización difiere radicalmente
de los esquemas propaganda que quería construir lo primero el
núcleo jerárquico para plantear la posibilidad de dar a la plaza, en
su fase inicial, la capacidad de la final, pero no construyendo en
una primera fase más que los edificios indispensables y dejando el
resto como zona verde con jardinería, zona que desaparecería,
como señala Tamés, a medida que las necesidades de ampliación lo
requirieran, siguiendo en este sentido la alternativa esbozada por
los alemanes en la construcción de sus poblados agrícolas en los
territorios del este de Europa. Como vemos, los criterios de colo-
nización son justo los opuestos a los que utiliza la DGRD en sus
primeros momentos, destacándose, además, la colaboración que se
realiza entre el INV a través de Fonseca y todo un grupo de inge-
nieros agrónomos que va a determinar, en cada caso, la necesidad
y mayor aprovechamiento del proyecto.
Quizá sea en Colonización donde los estudios de vivienda
~E~l~:~~?§§~~'~s--e~:-l?~~:~?:~,-_-y~_i~~~:-~~',',',~~P~~_~:i~Qgª:~~ii,_m_eJoi:
.. _.~~P!~Si?1?::_.Abandonando ya los criterios que sirvieron para definir
el Congreso de Arquitectos de 1926 sobre el tema de la arquitec-
tura popular, en realida~",~_~~1"l:~~~_~~_~l<ls__E~~~~~_~i~~~~"",~,~" l~~
intentos antes señalábamos de viviendas mínimas, de estudios---
funciones, de análisis constructivos y de _-ap:~?_v~~hami~ntode---
_~<lt~~i<llesl?~<l~C:s~C\ --, --- ----,------.--'"
Considerado como instrumento para la reforma económica y
social de la tierra,_ el ntímer().~~ __..ec:>_1:>l<l~()_~ y__~g~Pl:l:_C:-~?_J.?_C:::_~ __.fºn§t.w-=-_:,
~as en secano _?_~~&~9f<2.L~~_g~._?2~LY-S-ºJJ,,$g..~~_~ºgdón se pretendió
-'-d~-;;rrC;ii~--;-'-;~~-. en primer lugar, un interés poJitico y general para los
arquitectos por cuanto su misión es lograr la potencialización agrícola de
España que permita mljorar el nivel de vida del agricultory hacer posible la
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potendación industrial.que necesita para su ,defensa y el desarrollo de su
misión imperial". 52
Son dos, hasta ahora, los planteamientos que el Nuevo Régi':::\
men realiza en su manipulación del hecho arquitectónico: por una
parte juega con la arquitectura como elemento de propaganda y,
por otra, condiciona su estudio sobre la vivienda mínima en térmi- ,/
nos de vivienda rural a todo un proceso de cambio que realiza cara/
/
desarrollar una economía básicamente agrícola. Pero, sorpren-
dentemente" la labor_~~_pr9P~g~ª~ c!~~_~_~g4n~n __no va a centrar
tanto en los' proyectos -o en los resultados obtenidos sobre la vi-
vienda agrícola, sino que pretende, por el contrario, desarrE,~L:i!.~º_~. _
entre un proletariado indust~ia~,cp:e al11en@ill.,e:tlGierto",g;entido"
co,!} ,~r~v_ltar _s~~re ,~~~,~~~~~~~:,;N;;ot;;-q~~;~~o~ ;e~~~~p~;~ -la labor a
'-"éal;:zar'eii-8¡san~;¡'¡ienío de Z()tJas penJéricas de Madrid... para que los
habitantes de aquellos suburbios y de aquella cintura se encuentren satisfe-
chos, por modesta que sea su vida, y no sientan impulsos de organizar
marchas sobre la dudad".
Si por la obra falangista de la vivienda entendemos su teoría, lo
que es una evidencia es su nulo papel, tal y como lo demuestra
Arrese en cualquiera de sus textos, pudiendo servir como ejemplo
el discurso que pronuncia en Málaga. 53 Pero otra cara diferente a
la opinión de Falange sobre el tema son 19L$emsi2~IéEllÍSQ~Jje",
,A;rquitectura de FET y ]ONS, donde ingresaron después de la
'~~rr~Ydefo~;~-~si-;blig~d;':¡;';"í~"~eñOsu"sUl-~~y¿res-'c~~:"----
~p;onu-;;s-,_10.~_::~_~!-<:g:Qs~,_que_.foIIIlªº,ª!1._J~~º!!.~~c:;¡::i_ºn=General~de,,­
Arquitectura. Configurados los Servicios Técnicos de FET y]ONS
-para la ~quitectura en los primeros años de la guerra en Burgos,
52 G. Cárdenas. Op. cit., p. 30.
53 J. paz Maroto: Las obras sanitarias en elfuturo Madrid. Conferencia pronunciada
en el lEAL. Elfuturo Madrid, p. 75. Madrid 1945. J. L. Arrese: La obrafalangista de
la vivienda. Discurso pronunciado en Málaga al inaugurar el primer grupo de vivien-
das protegidas el 5 de mayo de 1940.
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~~M9,~"-~.<?~__JQ~,_,,~J::l_'::~l"g~_~?~ __',~~,,,,!"~,fi:~~.l".,~?~_,p~_<?ye~_~?,~_ ~~~~,t:ltos 9~e
P!~~~?_9,~~_.-9_~~,iE}~~,~_pc:>,g~~~~,?~,.Y~'Y;~tl:?_~",~(,.,- c~ anú~¡;rid~d~·-:"ec[·:-·-­
"bir el honroso mandato de desempenar la Di;~cdó~ General de Arquitectura,
constituyó en mí una fundamental preocupación el problema del mejoramiento
de la Vivienda humilde española; ya en el otoño de 1936 las ondas de la
Radio Nacional lanzaban a la zona roja con el estallido de un latigazo la
consigna 'ni un español sin hogar ni un hogar sin lumbre' y era
forzoso que quien percibiera vibrante ese imperativo se aprestara a seguir su
limpia directriz tan pronto le fuera permitido". 54 El tema de la recons-
trucción de Guemica por una parte y el "Plan Nacional de Mejora-
miento de la Vivienda en los Poblados de Pescadores", p::>r otra, 55
marcan la pauta de lo que en este momento comienza a ser la labor de
los Servicios Técnicos de FET y ]ONS. ~n1Cando COI'l)()co-'-:>r'luitec~_
\?~_ (Víctor d'Ors, Valentín. Garnll20 y algún otr0 el artículo apare-
cido- en P.E: "COnfesiones -dé-un arquitecto" no aporta, en realidad,
ningún dato válido que pueda establecer una riqueza cultural como
la que existe a través de las polémicas que se producen en Italia
entre el MIAR o el Grupo "7", El nombramiento de Pedro Mugu-
ruza como Director General de Arquitectura llevaba implícita su
designación como jefe de los Servicios Técnicos de Arquitectura de
FET y]ONS -cargo al que sin duda Víctor D'Ors aspiraba- y sólo
un servicio, el de ijJlásticos", 56 encargado de la escenografía monu-
mental para desfiles y actos públicos desarrolla, en algún sentido,
S4 Pedro Muguruza: Poblados de pescadores..., p. 5.
ss lbid., p. 6.
S6 El departamento de "plásticos" fue el encargado de realizar, en primer lugar.
la decoración de la Exposición de la Reconstrucción que se celebró en Madrid en
1940, bajo la dirección del entonces estudiante de arquitectura Sánchez Collado
participaron en el equipo Cabrero, Aburto... siendo sus realizaciones uno de los más
interesantes ejemplos de composiciones plásticas de esta época. Recientemente en la
autobiografía de A. Cirici curiosamente titulada La estética delfranquismo (Barcelona
1977), se hace referencia a algunos de estos decorados. Desgraciadamente o la
memoria traiciona a su autor o bien nunca supo valorar uno de los pocos intentos
por definir un arte de estado que hubo en la España de los años 40.
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una imagen formal paralela a la de ciertos arquitectos italianos,
organizando unas decoraciones que sí encierran un estilo propio y
que sería necesario estudiar. Pero pau13til)?J:l)_ente,Ja,.actuación_~de.~,
FETyJONSse sitúadentro delaactuación dela ])ire~ciónGene-
'oral de Ai:quitecturay, excépt~and~ el pi~t~~esc;p;~~~~;~- d~ s~i~='
manca, tanto el plan de Oviedo" obra de Valentín Gamazo, como
los distintos proyectos que se realizan en torno a los suburbios
-;nadr,~~~~g_f,:-!~sp'oñeIeñ--'eii--fealIdaa'--a'''un'-de-sarroHo'dé'115' 'Tdea.-s"'-de'--
Bid~g:o~ sob>~e la crudio, es decir, a las ideas de la DGA. Llegado
el momento; Bidagor lleg;ii ~ protagonizar un~enfien&miento con
el entonces Secretario General del Movimiento, Muñoz Grandes,
al repetir el esquema que ya se había apuntado en Alemania y en
Italia sobre la ruptura existente entre Partido y burocracia, cuando
los llegados a la Administración a través del Partido acaban siendo
fieles a la burocracia antes que al Partido, cambiando así su rol,
replanteando el tema del fenómeno burocrático y repitiendo el
hecho que cuenta Tannenbaum en su estudio sobre la sociedad y
cultura en la Italia fascista. 57
:r..~_~al~a cl~r~_ ,~~ un~ ideología, ~.~-'__f:l:~_~l:lgeA,~~~_r~_~~2_.9~~--no
'--.:.~~t~es~"p~~_.~~J?~ri~~~!i-~~~~!~!ii~~~~_~e __ vivienda o de ciudad a los
eS~lleU1~_~ __ "q~~ -plªp:~~~1:J~' _, en" el_ U1ism? --mc~~~~t()L.!~Ai~§!9~;ª;-·-'
fi-nand~ra-q~ec()1n~ntáh~~~;·~~~~,y_t.l:~_p~jp~ipio~-Porque m¡~"~t~;;-
-queésia entendió, desde el primer momento, lo que podría signifi-
car una intervención sólo en la fachada de la ciudad y dictó normas
y decretos sobre cómo favorecer a los propietarios de viviendas
destruidas, Falange sirvió de hecho a los mismos intereses configu-
rados alrededor de la ciudad, toda una serie de pequeños núcleos
57 E. R. Tannenbaum: La expm·enciafascista. Sociedady cultura en Italia 1922~45.
Madrid 1975. Ver igualmente C. Moya: Burocraciay sociedad industrial. Madrid 1972 y
la opinión de un ingeniero convertido en político. A Peña Boeuf: Memodas de un
ingeniero político. Madrid, diciembre 1954.
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autosuficientes y proyectando un conjunto de poblados constitui-
do~ por viviendas unifamiliares con huerto tal que pudiesen servir
de mano de obra de la capital sin que existiese de hecho una rela-
ción con el casco. 11... Uno de los poblados estudiados por la Dirección
General de Arquitectura para resolver el problema de la vivienda humilde
en los alrededores de la capital es el que se está construyendo en el barrio de
El Teroly El Tercio. Con este poblado se trata de crear un núcleo de vivien-
das que enlace las construcciones existen~es ... con los barrios llamados de Las
P~asyElnr~oLaL~w~
El grupo prqyectado se compone de 640 viviendas unifamiliares, adop-
tándose generalmente la agrupación en hilera, ya que el tipo aislado es caro,
sólo conveniente en situaciones económicas holgadas. Se han estudiado diversos
tipos de dos plantas, atendiendo a las diferentes orientaciones y necesidades,
unos que se repiten con carácter general y otros tipos especiales convenientes
para destacar efectos estéticos. Existe también un pequeño núcleo de viviendas
unifamiliares de tres plantas, en las que se destina la planta baja a comercio.
Debido al estudio radonal de la parcelación, todas Jas viviendas disponen
de un espacio destinado a huerta) en el desarrollo de actividades semirrurales,
como el cuidado de animales domésticos y cultivo de horlalizas. Como trans-
misión entre la huerta y la casa) se dispone entre ambas un pequeño patio)
tendiéndose con la disposición, de todos estos elementos secundarios, patios,
huertas y tapias) a realzar la vivienda". 58 Desarrollado un proyect~
idéntico tanto en El Terol como en' Palomeras (poblado para'\
. \
/ 15.000 personas) o en Usera, se pretende así establecer una crítica )
! a los supuestos de las "Casas Baratas" proyectando la necesidad de I
\, autonomía de los poblados y cómo éstos deben situarse en la /
\ segunda zona de Madrid que Bidagor ha definido. 59 v
\:r-o -
58 Revista Nacional de Arquitectura, n.' 14, p. 58.
59 &vista Nacional de Arquitectura, n.· 10, p. 20. Para el estudio de las distintas
zonas de viviendas de Madrid es preciso consultar fundamentalmente la prensa
diaria. Sobre la vivienda social ver José Fonseca: La investigación en el campo de la
vivienda social. CSIS. Patronato "Juan de la Cierva". Madrid 1958. José Fonseca: "La
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Considerando que la ciudad no puede ser un solar abierto a
toda clase de actividades libres, a Bidagor le interesará más deter-
minar la política d~ la ciudad que perfilar soluciones o aspectos
concretos. Enjuiciar su labor a partir de la utilización formal de
ciertos elementos en la fachada del Manzanares, ciertos proyectos
_suyos en el Paseo de Rosales, significaría no comprender la dife-
rencia que él establece entre fachada y silueta, dado que el concep-
to de silueta no significa tanto la determinación de un lenguaje
arquitectónico en fachada como el sentido de núcleo cerrado, defi-
nido precisamente por lo que existe no ya en el exterior, sino en el
interior. Estableciendo por ello una ordenación perfectamente
jerárquica de la ciudad en sus diversos elementos constituyentes y
haciendo responder éstos a los módulos de organizaciones familia-
res sindicales y políticas, para él es esta última, la de máxima jerar-
quía, la que define sus funciones específicas. Critica las característi-
cas de lo que llama el {1Jroceso liberal en el desarrollo de la ciudad" y
concreta tres puntos fundamentales que son el de la desorganiza-
ción de las funciones urbanas, los procedimientos bárbaros para
solucionar los problemas y la ausencia de finalidad en las ciudades.
Por ello, frente a los análisis de la desorganización, planteando
cómo en las ciudades se agrandan sin organizarse a partir de un
vivienda en la economía española". Conferencia inauguración año académico
1955-56. Instituto social León xm. Madrid 1956. F. Mayo Gayarre: "Viviendas
protegidas, Directrices del régimen de protección a la vivienda". Instituto Nacional
de la Vivienda. Madrid 1947. Comtruye 111 co.ro. Obra Sindical del Hogar y de arqui-
tectura. Madrid 1945. Arriba. 12 nov. 1941. "El estado y la casa española. Decreto
16 oct. 1941 sobre vivienda protegida". Arriba. 15 nov. 1941. El estadoy elproblema
de Jo vivienda. Comentarios INV: M. Valenzuela: "Iniciativa oficial y crecimiento
urbano en Madrid, 1939-1973". Esflldios geográficos, n.o 137, pp. 593-656. "La colabo-
ración del Ayuntamiento de Madrid en la solución del problema de la vivienda".
Gaceta de Jo Constntcción, 1 de dic. 1949, P. 1. "Edificación y vivienda. Viviendas
puestas en servicio y su clasificaci6n por grupos de alquiler mensual en pesetas".
Boletín de Estadísticas, agosto 1949, p. 63. "Edificación y vivienda. Resumen general".
Boletín de Estadistica, agosto 1949, p. 1.
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simple sistema de lineaci6n y frente a una política capitalista que
adopta frente a soluciones de tráfico soluciones ideales como las de
la "Gran Vfa" su propuesta de ciudad se basa primero en una
ciudad obediente a fines concretos que ((... jerárquicamente puede resu-
mirse así:
Un conjúnto de fines políticos, directamente encauzados a la misión espa-
Ñola en el mundo, a su organización interior.
Un conjunto de fines económicos, que responden al Plan Nacional de
rendimiento de las posibilidades naturales de nuestro país.
Un conjunto de fines sociales que tienden a la dignidady aumento de la
vida, a la santidad de lafamilia, a la sana alegria delpueblo". 60
La propuesta de Bidagor sobre la ciudad es importante por dos
hechos COncretos: porque, de una parte, se orienta hacia los
núcleos de poblaci6n ya existentes, planteando cuál debe ser su
transformaci6n; por otra, porque comprende que si la actuaci6n de
la DGRD o del INe se basan en el intento de crear riqueza, la
intervención en ciudad debe tener como fundamento crear ideo-
logía. Por ello, a Bidagor no le interesa en absoluto el antiguo
esquema de las reformas interiores en ciudad, la política de nuevas
vías de comunicación o el intento de establecer los barrios a partir
de una jerarquia de clase porque, por encima de cualquier jerarquía
de clase, él cree que debe situarse la presencia mínima del Nuevo
Estado. La transformación de ciudad que propone tiene como
misi6n definir una ciudad ganglionar, donde la presencia de la
jerarquía política sea idéntica y constante en cualquiera de sus
puntos. Su sentido entonces de la reconstrucción sigue ajustándose
a las pautas de crear riqueza, lo que significa crear las bases del
nuevo estado. Y la riqueza por la que Bidagor se esfuerza es la de
la expresión de la propia riqueza. De la Capital del Capital él ha
60 Pedro Bidagor: "Plan de ciudades". Asamblea Nacional de Arquitectos. Servicios
Técnicos de FET yjONS. Año de la Victoria. Madrid 1939, p. 60.
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pasado a la Capital del Imperio y consciente del sentido de la nueva
frase,' prefiere que sean las personas que le rodean quienes definan
lo que esto significa, como es el caso de Pérez Minguez o de Blein.
Bidagor cuenta con acólitos y su problema es que no es ni siquiera
bien comprendido. Por ello, él no entra nada en el tema de la
nueva ciudad o de su trazado. Pudiendo divulgar los esquemas
italianos de Piacentini, lamenta la inexistencia de un Plan a escala
nacional que sólo FET y JONS hubiesen podido establecer y que él
intentará desarrollar -a escala regional-· en GuipÚzcoa. Por ello,
cnando se plantee la configuración del gran Bilbao o del gran
Valenda 61 los esquemas de Bidagor contradicen las ideas económi-
cas de Fonseca respecto a que sólo hay que reconstruir aquello
que es económicamente rentable. El mantenimiento de la. gran
dudad significa el símbolo de la Victoria y ello supone la cIUdad
como producción de ideología. u... En la ciudad han de alcanzar los
puestos de preeminencia los miembros depositarios de los órganos más altos,
más delicados, más vitales; es decir, los religiosos, los de dirección nacional, los
de Ct/ltura, justicia y difensa y, sucesivamente, todos los demás en su puesto
correspondiente. Y asl destacarán tres núcleos fundamentales:
1. Q El representativo, cabeza urbana, sede de la dirección, de la
inteligencia.
2. o El central, cuerpo que encierra los servicios propiamente urbanos,
tales como el comercio, el esparcimiento, los más típicos órganos de la
residencia.
3. o Los extremos o satélites, miembros elásticos, sede de la industriay
de todas las funciones que requieran una independencia por razones de volu-
men, de molestias, de servicios especiales, etcétera".
uYa tenemos una idea de lo que entendemos por una ciudad orgánica, en
el sentido formal. Pero nosotros ansiamos no sólo formas, sino ciudades vivas,
61 Pedro Bidagor: "Situación general del urbanismo en Espafia
Revista de Derecho Urbanistito. ]uli<ragosto-septiembre 1967, pp. 23~70.
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y nuestro problema urbano no es, salvo contados casos, un problema de nueva
creación, sino que el tema que se nos plantea es devolver sentido y orden a
ciudades existentes y abrirlas al cauce de nuevos desarrollos. Tenemos, por
lo tanto, que llevar el sentido orgánico, no sólo a los dominios de la extensión,
sino también a los de la historia.
Como primer principio hemos de sentar que entre las funciones urba-
nas existe un grupo, el de residencia, artesania, comercio popular y gran
parle de los espirituales, bien sean religiosos o culturales, cuyas características
son permanentes por estar ligadas intimamente a la vida humana, que esen-
cialmente no varia. Este grupo de funciones es el que debe atribuirse a la
ciudad antigua. En el desarrollo de la dudad, Jos problemas se presentan por
la creación de nuevas funciones, o por el aumento cuantitativo de
elJas. En ambos casos, la solución no será el crecimiento o la superposición de
estos desarrollos sobre los antiguos órganos, sino que se dispondrán nuevos
órganos, descomponiéndose asi los antiguos en cantidady variedad.
De esta forma, las ciudades antiguas serán vivas, respondiendo a misio-
nes fecundas, enriquecidas por el sedimento precioso de la tradición, impreg-
nada en nuestra Patria de los más altos recuerdos de grandeza, de heroísmo,
de Imperio, y no se transformarán, como quería la hipocresia semiintelectual,
en museos muertos de glorias pasadas que se estimaron caducas, sino que,
presentes en nuestros diarios tifanes, serán piezas nuestras que nos incorporen
y nos unan en una misión única a través de la geogrcifia y de la historia.
Capitulo interesantisimo del urbanismo lo constituye la evolución funcional de
determinados órganos en aumento o disminución de usos. Y siempre será nece-
sarto para la regulación de! organismo e! peifecto cerramiento y aislamiento
de la ciudad en su conjunto y en cada una de sus partes; no permitiéndose la
creación de nuevos barrios ti órganos en tanto que los análogos de los recintos
, existentes estén totalmente terminados, para lo cual habrá de plantearse la
necesidad absoluta de una transformación de las leyes que regulan la pro-
piedad y la expropiación no tolerando el absurdo de que permanezcan esté-
riles numerosos solares dotados de todos los servicios por la libertad de los
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propietarios a usar o no de ellos. Es un caso claro de abuso de la libertad
individual, con perjuicio del interés orgánico de la ciudad". 62
Pero si la intervención que propone consiste en el trazado de
una serie de vías representativas y en el nuevo análisis de los
barrios, es importante el hecho de que en ningún momento se defi-
nan cuáles deben ser las propuestas de vivienda que el nuevo
régimen debe establecer. Por el contrario, toda una serie de
contradicciones se producen y frente a la crítica a la arquitectura
racionalista se da la creación y realización de grandes bloques
abiertos, como el caso del grupo UVirgen del Pilarll de Madrid,
demuestran hasta qué punto la continuidad con los criterios del
bloque abierto racionalista se desarrollan en estos momentos. 63 Y
si Bidagor intenta definir por una parte, y a nivel teórico, los crite-
rios de Capitalidad, al mismo tiempo y a través de la Junta de
Reconstrucción de Madrid intenta desarrollar un estudio sobre la
ciudad con el objeto de analizar la estructura y mantenimiento de
las viviendas.
Creada la Junta de Reconstrucción de Madrid en abril de 1939,
y dependiente de hecho de la DGRD, a efectos de trabajo quedaba
supeditada a una Comisión Técnica Asesora dependiente, no ya de
la DGRO, sino de la OGA, 64 es decir, de Bidagor. La labor princi-
62 Nota 60, p. 64.
63 Arriba. 11 nov. 1941. Am1Ja. 9 de nov. 1941. Ver F. Mayo Gayarre. Op. cit.,
p.21O.
64 La reconstrucciÓN de EJpaña, resumen de dos 4nQs de labor. Ministerio de la Gober-
nación. Dirección General de Regiones Devastadas y Reparaciones. Madrid, junio
1940-junio 1947. Interesa igualmente ver la revista ReronstrucdtJn n.o 1, pág. 17,
donde plantea la revalorización de la fachada y el acondicionamiento de los barrios,
señalando cuáles deben ser los elementos fundamentales de los centros y estable-
ciendo una idea que revoluciona cuantitativamente en el sentido núcleo-barrio-
distrito-sector-ciudad. En el n.o 2 de la revista Reconstrucción se apuntan en parte los
supuestos teóricos del plan y en el n.o 5 (pp. 37-38) se comenta la ordenación de
Usera. El n: 10, pp. 18 es clave para el estudio de la Junta de reconstrucción de
Madrid.
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pal que realizó se puede centrar en dos aspectos: por una parte, en
el desarrollo de la labor de información que antes comentábamos,
realizando un estudio completo de viviendas y de manzanas en los
que se detallaban, entre otros, número de personas que vivían en
ésta, altura media de la finca, renta de los pisos, profesión de los
inquilinos, número de personas que vivían- en cada cuarto y obser-
vaciones sobre el estado general de la finca. Con respecto a las
manzanas se señalaban entre otros aspectos, el número de pisos, la
clase de edificación, superficie de los patios interiores, superficie
total libre... En total se realizaron 32.688 fichas de viviendas y
2.724 fichas de manzanas, dibujándose cada una de ellas a escala
1:2.000. Pero lo más importante es ver cómo estos proyectos o
estudios tendían a aplicar, de manera nueva, las premisas de Bida-
gor en cuanto a la definición de los barrios, y cómo el conjunto de
los proyectos de la JRM tiende a configurar unas estructuras
nuevas que den a la ciudad una imagen distinta, independiente-
mente de la existencia de elementos de un lenguaje racionalista en
ciertas zonas de la ciudad, principalmente los núcleos obreros y las
supermanzanas. 65
6S La labor realizada por la Junta de Reconstrucción de Madrid fue la siguiente:
!NFoRMAaóN GENERAL
Fichas de vivienda: 32.688. Fichas de manzana: 2.724. Estas fichas comprenden
los siguientes datos: Picha de vivienda (Modelo A).-Nombre de la calle, número de
pisos, número de cuartos (exteriores e interiores), nombre del propietario, situación
de la portería y número de personas que viven en ella, altura media de la finca, renta
de los pisos, profesiones de los inquilinos, número de personas que viven en cada
cuarto, observaciones sobre el estado general de la finca. Picha de manzana (B).-
Ténnino municipa~ distrito, barrio, manzanas, calles que la limitan, número de
parcelas, superficie total, número de solares, superficie total de los solares. Datos
para cada edificación: número viviendas. clase de la edificación, superficie de patios
interiores. superficie de jardines, superficie total libre, datos de arbolado. Habitabili-
dad; número de habitantes, densidad, número de viviendas interiores, número de
viviendas inferiores, número de viviendas comprendidas entre Oy 50 pesetas, entre
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50 Y 100 Y 200, entre 500 y 500. Valoración: valor del suelo según índice
de las edificaciones por metro cuadrado, de las edificaciones según Catastro. Edad de
las edificaciones. Observaciones generales. Croquis a escala 1:2.000.
Extremadura (Zona de vivienclas unifamiliares). Saneamiento de la nueva urbaniza-
ción del Paseo de Extremadura. Call~s secundarias del Barrio del Paseo de Extrema~
dura. Reforma de desviación de la carretera nacional de l'vúLdrid a Portugal por
Badajoz en la travesía del Barrio llamado Carretera de Extremadura. Viviendas en la
plaza. del núcleo número 2 del Barrio del Paseo de Extremadura, 191. Ordenación
de la edificación desde el Puente de Toledo a Carabanchel Bajo. Calle de unión entre
la del General Ricardos y la plaza de Ortega Munilla y desviación a la carretera de
Toledo. Red de distribución de energía eléctrica en la barriada entre los barrios de
Terol y Tercio (Carabanchel Bajo). Repoblación forestal en Carabanchel Bajo. Zona
de vaquerías en Carabanchel Bajo. Ordenación de los Barrios de la Inmaculada y
Usera. Ordenación de la zona de beneficencia del Barrio de Usera. Saneamiento,
alcantarillado y riego de la zona de beneficencia del Barrio de Usera. Red de distri-
bución de aguas en la zona de beneficencia del Barrio de Usera. Vía principal del
Barrio de Usera. Capilla cripta para los mártires de Usera. Ordenación de Villaverde.
Reconstrucción de la Iglesia de Villaverde. Abastecimiento de aguas a Villaverde.
Ordenación de la zona industrial del Barrio de las Delicias. Saneamiento de la zona
industrial de Embajadores. Nuevo acceso de la carretera de l'vúLdrid a Francia por la
Junquera (prolongación de la calle de María de Malina). Paso superior de la calle de
Arturo Soria (Ciudad Lineal) en el nuevo acceso de Madrid a Cáceres por la Junque-
ra (prolonga:ción de la calle de María de Molina). Paso inferior de la Gran Vía del
Abroñigal en el nuevo acceso de la carretera de Madrid a Francia por la Junquera.
Tramo Norte del Cinturón de Madrid. Acceso al nuevo Campo de Deportes de la
Casa de Campo.
c) problemas de infraestructura y d) análisis y estudio de una
posible reforma interior dentro de las zonas periféricas. El primero
de los casos queda claramente representado por la ordenación que
se pretende del barrio de Argüelles; el segundo, por la ordenación
del barrio del Paseo de Extremadura, ordenación de Usera, de la
Inmaculada, de Carabanchel Bajo...; el tercero, por los proyectos
realizados para la red de distribución de energía eléctrica en la
barriada de El Terol, el Tercio y, por último, el cuarto podria ser el
proyecto de calle de unión entre la de General Ricardos y la plaza
de Ortega Munilla. Proyectos todos ellos tendentes a configurar
una posible imagen nueva de la ciudad, su estudio en Madrid nos
lleva, sin embargo, a ver cómo en realidad se centran casi todos en
la zona suroeste de la capital, precisamente allí donde Gustavo






Pueblo de Pozuelo de Alarc6n
A escala 1:2.000:
Zona NE. del término de Madrid (Canillas) .




Ficha de manzana (C).-Clase de industria, clasificación, calle y número, tazón
social, número de plantas del edificio, superficie ocupada, superficie edificada, en
primera, segunda y tercera planta, potencia en C.V., clase y número de máquinas,
número y tamafio de hornos, calderas, etc., número de obreros en 1936 y en la
actualidad Croquis a escala 1:2.000. Ficha de p;ligana (D).-Clasificarido las industrias
por grupos. Número de operarios en 1936 y 1940, C.V., superlicie edificada, super-
ficie de taller, obrero por C.V., clasificación de la industria. Resúmenes parciales con
arreglo a la clase de industria, número de operarios en 1936 y 1940, por C.V. Clasi-
fica'ción urbana: industrias de zona, almacén, núcleo, ma.o.23.t1a, vivienda, situación
de la industria, buena, regular, mala. Resumen general: número total de industrias de
zona, almacén, núcleo, manzana y vivienda con superficie edificada, total, número
de operarios y situación buena, regular o mala. Fichas de manzana: 8.350.
PROYECTOS REALIZADOS
Ordenación del barrio de Argüelles. Ordenación de los términos de Aravaca y
Pozuelo de Alarcón. Ordenación del Barrio del Paseo de Extremadura. Alumbrado
eléctrico provisional en el Barrio del Paseo de Extremadura. Calzada Sur del Barrio
de Extremadura. Ampliación de la red de distribución de aguas del Canal de Isabel II
en el Barrio de Extremadura. Viviendas unifamiliares en la calle Meridional del
Barrio del Paseo de Extremadura. Calle diagonal del Barrio de Extremadura. Sanea-
miento de la nueva urbanización del Paseo de Extremadura. Barrio del Paseo de
Un análisis de los proyectos realizados por la JRM en Madrid
nos permitiría dividirlo en cuatro tipos: a) Ordenación de un
barrio de Madrid con proyecto de creación del centro dvico, b)
trazado de un conjunto de viviendas que se proyectan como barrio,
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en 1925, Y Lacasa, Esteban de la Mora y Colás, después, como
miembros de la Técnica Municipal en 1932, habían analizado las
propuestas del barrio intentando en algún sentido dignificarlo
combatiendo un criterio esbozado en los proyectos de Castro y
continuados por Núñez Granés.
La alternativa de la JRM es clara. Porque -mientras que se espe-
cifica cuál debe ser la zona noble de la ciudad, desarrollando
para ello todo el esquema apuntado por Zuazo en su proyecto para
el Gran Madrid del año 31, se condena ahora a la zona Sur en
términos de anillos industriales y, para marcar más claramente la
independencia del casco con respecto a la de lbS suburbios, se
proyecta una extraña silueta sobre el Manzanares 66 que en algún
sentido corona la ciudad.
66 Pedro Muguruza: "Ensanche de Madrid". I'!formaciones, 22 junio 1944. Diario
Madrid, 22 mayo 1944. Canalización del Manzanares. C. Muñoz Laborde y M. Alvarez
Núñez: De la pasarela de la muerte alpuente del Generalísimo. Cómo se mantuvo elpaso de la
Ciudad Universitaria. N." extraordinario dedicado a la Cruzada Española 1936-39, pp.
58-64. R.O.P. Jesús Iribas: El futuro Madrid. Conferencia, año XCII, n." 2748, 1:
abril, 1944, p. 222 ROP. Jesús Iribas: Plan de urbaniZllción de Madrid. Año XC, n."
2744, 1.' dic. 1943, pp. 553-57. ROP. Jesús Iribas: Plan de urbanización de Madrid.
Año XCI, n." 2743, 1." nov. 1943, pp. 496-99. ROP. J. lribas: Plan de urbanización de
Madrid. Año XCII, n.· 2796, 1.. febrero 1944, pp. 66-71. ROP. Juan Arespacochaga:
Urbanismo subterráneo. Proyecto tk Avenida itiferior a la actual tk José Antomo. Año XCVI,
n.' 2797, mayo 1948, pp. 215-23. ROP. Martín Bassols Coma: Génesisy elJl)lución del
derecho urbanístico español (1812-1956). Madrid 1973. P. Muguruza: Ideas generales
sobre ordenación y reconstrucción nacional. Asamblea Nacional de Arquitectos. Servicios
Técnicos de FET y de las JONS. Afta de la Victoria. Madrid 1939, pp. 3-13. More-
no Torres: La reconstrucción Urbana en España. Madrid 1945. Ideas generales sobre elplan
nacional de ordenación reconstrucción. Madrid. Servicios Técnicos de FET Yde las JONS.
Sección de Arquitectura 1939. Diego de Reina: Ensayo sobre las directrices arquitectoni-
tas de un estilo imperial. Madrid 1944. J. paz Marato: "Las obras públicas y el urbanis-
mo". Revista de Obras Públicas, nov. 1948, pp. 475-483. La edtficación en Madrid,
1944-48. Gran Madrid, n." 6, 1949, p. 45. Luis Pérez Minguez: "Madrid, Capital
Imperial". Asamblea Nacional de Arquitectos. Servicios Técnicos de FET y de las
JONS. Año de la Victoria. Madrid 1939, pp. 73-83. Antonio Palacios Ramilo: Ante
una moderna arquitectura. Discurso en Instituto de España. Madrid 1945. El apeadero
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Como hemos insinuado antes, lo primero que sorprende es la
ruptura con una tradición racionalista en cuanto que la ciudad no
p!'etende, aparentemente ser intervenida en términos de reforma
interior, sino que se desgaja en un centro oficial y una serie de
barrios, más o menos independientes en cuanto a su vida ciudada-
na. Parece como si, saltando tras el tiempo, la propuesta de Bida-
gor fuese paralela a la de Hegeman cuando éste definía el "Gran
Berlín" en el sentido de crear una ciudad definida por la anexión de
toda una serie de municipios, ligados a un poder central Variando la
escala, la propuesta de Bidagor es idéntica en el sentido que apunta
la posibilidad de que la reconstrucción se plantee como la nueva
en la Avenida de Calvo Sotelo (Recoleto.;) y lOf enlacesferroviario.; de Madrid. Año de 1949.
C. Sambricio: "Ideologías y refonnas urbanas. Madrid 1920-1940", Arquitectura, n.o
198. Enero-febrero 1976, pp. 65-78. Daniel Sueiro: La verdadera historia del valle de
los caído.;. Madrid 1976. A. Alcacer y Ribacoba: "Presente y porvenir de Madrid
(Balance de una actuación Municipal)". "Conferencia en la Real Sociedad Económica
Matritense de Amigos del País". Madrid 1940. Pedro Muguruza: Elfuturo Madrid.
Conferencia en lEAL. Madrid 1945. Pedro Bidagor: La organización de Madrid:
estructura urbana y planificación. Conferencia en lEAL El futuro Madrid, pp. 31-51.
Madrid 1945. J. Paz Maroto: Las obras sanitarias en elfuturo Madrid. Conferencia en el
lEAL. Elfuturo Madrid, pp. 55-76. Madrid 1945. A. Rodríguez Jimeno: Madridy la
colonización. Conferencia en el lEAL El futuro Madrid, pp. 143-164. Madrid
1945. G. Valentín Gatnazo: El problema de la vivienda en Madrid. Conferencia en el
lEAL. Elfuturo Madrid, pp. 185-197. Enrique Orduña Rebollo: Problemática Urbanís.
tica de Madrid. Enstryo de una bibliografía. Ciudad y territorio, 2-3-76, pp. 208-213.
Alberto de Alcacer: El futuro Madrid. Plan General de Ordmación, Reconstrucción y
Extensián de Madrid. Madrid Artes Gráficas Municipales, 1939. J. R. Alfara: CUaren-
ta años de urbanismo madrileño. Mayo 1968, n." 107, pp. 16-18. Melchor Almagro San
Martín: NUetJOf métodos de urbanismo. Dom. 4-7-1943. Wenceslao Ayguals de Izco:
Anteprqyecto de extensión de la capital, aprobado en 23 de julio de 1941. Madrid
1941, 22 pág. 4: c. Cort y Mariano Garda Cortés: Comunicación de la Federación de
Urbanismo y de la vivienda. El éxodo de la población rural. Madrid 1946, 16 págs. 4."
Mariano Garda Cortés: "El Gran Madrid en vías de constitución". Madrid. REl/L,
n~" 9, 1943, pp. 376-386. Mariano Garda Cortés: "El problema de las
aglomeraciones urbanas. Datos para su planteamiento en Madrid", Madrid, REV'L,
n.' 8, 1943, pp. 255-263. La canalización del Manzanaresy la urbanización de sus márge-
nes. Madrid, 1948, p. 44, 121áms., 1 plano, 8.".
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modelación -que no remodelación- de una ciudad para él ejemplar.
El cambio que pretende dar al barrio de Argüelles indica, por
ejemplo, cómo la transformación de la ciudad no se entiende ya en
términos de constante crecimiento, sino cómo, por el contrario, la
idea consiste en "cerrar" la ciudad, definiendo en sus alrededores
núcleos industriales y dividiendo los barrios como organismos más
o menos autónomos. Pero no es ésta la única idea que Bidagor
asume del urbanismo alemán. Entendiendo y aceptando el sentido
del plan Zuazo en cuanto que marca una pauta cara al crecimiento
de la ciudad, la imagen del concurso de la ((Unter der Linden" ber-
linesa flota en su proyecto de ampliación de la Castellana y el
conocimiento del informe que redactó Paul Bonatz como miem-
bro del jurado del Concurso Internacional de Madrid de 1929 es
clave para comprender el sentido de una avenida monumental que
pretende ser símbolo del Nuevo Estado. Es a partir de esta idea
cuando podemos decir cómo Bidagor es en realidad el gran recons-
tructor de la ciudad, de la misma manera que Benjumea lo es de la
politica de la autarquía; y no porque caiga en obras de restauración,
sino porque comprende de qué forma la creación de ideología en la
ciudad contribuye a un proceso de reconstrucción de la imagen. Y
si su plan, acabado en el año 41, no es aprobado sino af'íos más
tarde, ya ftnalizada la guerra mundial, el porqué de ello no debe-
mos buscarlo, en nuestra opinión, en las posibles dificultades
económicas del momento o en el miedo que tuvo una burguesía a
una ley del suelo que creía podía perjudicarla. La no aceptación del
plan del 41 se debe a un rechazo de la imagen de la Victoria, de
una ciudad simbolo del nuevo régimen como era la proyectada por
Bidagor.
Si Luis Moya ha sido, como apunta Capitel, el último arquitec-
to, Bidagor desempeñó igualmente el papel de aquella última
persona que, además de poseer una visión total sobre l~ ciudad,
tuvo el poder para intervenir en ella. La reconstrucción termina,
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por tanto, no cuando se eliminan las ruinas, sino cuando la aristo-
cracia financiera consigue rehacer la infraestructura económica
porque, a partir de ahí, la palabra "reconstrucción" será sustituida
por la de especulación.
Julio 1977.
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